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EL PRÍNCIPE DE BISMARCK 



OS elementos que forman el aparato biblíográ- 
j fico para el estudio de la vida y carácter del 
\ príncipe de Bismarck son excesivamente ex- 
[ tensos, pues no hay idioma culto en ambos 
mundos en que no se haya escrito algo nota- 
ble sobre el más grande sin duda de los caracteres 
políticos contemporáneos. Nuestro eminente Castelar 
lo ha bosquejado, en España, con los primores prodi- 
giosos de su pluma. En castellano también ha traza- 
do algunos nobles rasgos del canciller de Alemania 
el hijo, aunque adoptivo, predilecto de Sevilla, el 
autor de las Flores de Hesperia y de las Siemprevi- 
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va& de Toledo^ el aleman-españoI, Juan Fastenrath, 
en el primero y segundo tomo de su Walhalla ó las 
glorias de Alemania, que escribió en nuestra lengua 
desde Colonia y publicó en España. 

En alemán, Guillermo Gorlach compendió la bio- 
grafía más metódica que hasta entonces se habia pu- 
blicado, y que fué vertida en 1875 al inglés por la 
Srta. M. E. von Glehn. Ya era conocido el interesante 
libro de Constantino Roessler, Graf Bismarck mid 
die deutsche Nation, impreso en Berlin en 1 871, cu- 
yas huellas luminosas, bien que con mayor exten- 
sión, siguió diez años después el ilustre profesor de 
la Universidad de Tubinga, Guillermo Müller, en su 
Reichs Kanzler Fürst Bismarck, que apareció en 
Stuttgart en 1881. En este mismo Agosto úl|imo se 
ha publicado en Leipzig, el Bismarck nach dem kríe- 
ge: Ein Charakter ufid Zeitbild, de autor anónimo*; 
que encierra los últimos sucesos de la vida política 
del príncipe canciller después de la guerra, es decir, 
las cuestiones religiosas con Roma, las del socialis- 
mo, etc., y uno de cuyos primeros ejemplares tuvi* 
mos la fortuna de adquirir en Colonia aún fresca la 
tinta de la imprenta. 

, Apesar del odio francés contra el fautor de la in-. 
mensa decadencia de Francia en Europa, Losuvre de 
Bistnarck^ de Vilbort, ha llegado á tener autoridad en. 
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Alemania, donde se la cita frecuentemente después de 
traducida al idioma germánico. En francés se halla 
escrita VAllemagne nouvelle (1863-1867), del ilustre 
escritor y diplomático que oculta su nombre bajo el 
pseudónimo de Andreas Memor, y que comprende, 
sobre la fe de los documentos de las cancillerías, la 
vida de Bismarck durante las guerras de Dinamarca' 
y Austria; en francés, Ukistoire diplomatique de la 
guerre franco-allemande^ de Alberto Sorel; Ma mis- 
sion en Prusse^ de Benedetti; Le comte de Bismarck 
et sa suite pendant la guerre de France^ del secreta- 
rio particular del príncipe, doctor Moritz Busch, y 
otra multitud de libros, que ya directamente, ya por 
inexcusable choque de reflexión, se reducen á verda- 
deros estudios sobre los grandes hechos del canci- 
ller del Emperador Guillermo en la historia contem- 
poránea. 

Estos hbros y otros, ya directos como los Ritratti 
cantemporaniii Cavour^ Bismarck, Thiers, de Rugge- 
ro Bonghi; ya de reflejo como Un po piü de luce, de 
La Mármora, que no citamos por no pecar de proli- 
gidad excesiva, constituían el arsenal por nosotros 
dispuesto para la ilustración del trabajo que hoy 
ofrecemos, cuando la fortuna nos deparó un libro 
más, y sin duda de los mejor concebidos y más com- 
pletos de cuantos hasta el dia acerca de Bismarck se 
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han escrito. Su autor, Julián Klaczko, antiguo dipu- 
tado en el Parlamento de Viena, era ya conocido por 
sus Eiudes de diplomatie coniemporaine y Les preli- 
minaires de Sadowa^ que tanto llamaron la atención 
del mundo político europeo. Su última publicación á 
que nos referimos, Les deux Chanceliers: le Prince 
Gortchakoff et le Prince de Bismarck^ apareció pri- 
mero en las páginas de la Revue des deux moftdes de 
1875, y habiendo sido recogidos después sus artícu- 
los en un volumen por el editor Plon, las ediciones 
se han sucedido con grande éxito. 

Para nosotros este libro, de indisputable mérito, ha 
tenido además, en la ejecución de nuestro modesto 
trabajo, la recomendación que nos podia ser más 
agradable. 

El presente trabajo, concebido en Madrid, se ha 
escrito durante un largo viaje por Suiza, Alemania, 
Dinamarca, Suecia y Holanda en la excursión de 
recreo del último verano. Teniendo la honra, antes 
de emprenderla, de ir á ofrecer nuestros respetos á 
SS. MM. y AA., S. M. el Rey se dignó preguntarnos 
el estado en que llevábamos la obra presente. Al co- 
nocer nuestro propósito, S. M. se dignó ofrecernos 
el mismo ejemplar de Les deux Chanceliers ^ que leia 
en aquellos momentos, según el registro que en una 
de sus páginas señalaba el curso de la lectura. Mas 
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cuando pasó S. M. en persona á buscarle á su gabi- 
nete y supimos de sus labios que aún no habia aca- 
bado de leerlo, agradeciéndole el lisonjero don, como 
de tan alta persona y de tan noble generosidad ve- 
nido, fuénos preciso excusarlo con repetido empeño 
ante la consideración de no privar su real ánimo del 
grato solaz que en aquellos momentos con su lectu- 
ra experimentaba. 

No terminó en esto la amable solicitud de nuestro 
Soberano, sino que tomando un volante de su pupi- 
tre nos dijo: — «Entonces voy á dar á V. el nombre 
del autor y de la obra, por si gusta consultarla. » Y 
escribiéndolos con lápiz, nos concedió el honor de 
aquel autógrafo, que si hoy conservamos en un cua- 
dro en nuestro gabinete de estudio como prenda de 
admiración y cariño al joven Príncipe que a la vez 
comparte los cuidados del Trono, no sólo con los 
esparcimientos de la edad y del rango, sino con el 
estudio asiduo y la meditación profunda, mañana lo 
heredará el más amado de los hijos en recuerdo in- 
deleble del aprecio que á la ilustrada mente de S. M. 
merecieron estos humildes bosquejos de los grandes 
actores de la política europea contemporánea y la 
modesta pluma que los trazó. 

La obra de Julián Klaczko ha sido, pues, de las 
que más luz han prestado á nuestro estudio sobre 
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Bismarck, y ciertamente lo merecían la acertada no- 
ticia de los hechos que relata, el conocimiento per- 
fecto de los personajes que modela y el levantado 
juicio con que representa el bello cuadro en que en 
los acontecimientos de los veinte últimos años han 
sido principales actores los dos ilustres cancilleres. 
No ocultaremos que, escribiendo estas páginas en 
Alemania, en la vecindad del gran ministro, agitóse 
en nuestro espíritu el deseo de comunicarle á boca y 
recibir de él mismo personales impresiones. Para lo- 
grarlo, dispusimos en los primeros dias de Setiembre 
nuestro viaje á Kissingen, en cuya estación de baños 
supimos se hallaba; mas solicitados en el trayecto á 
detenernos en Homburgo para presenciar las fiestas 
del aniversario de Sedan, perdimos la oportunidad de 
sorprenderle en aquel retiro. Dos dias antes de nues- 
tra llegada á Kissingen, habia marchado el príncipe á 
Gastein á celebrar una entrevista con el conde Kal- 
noki, canciller del Imperio austro-húngaro. No hubo 
por qué lamentar el fracaso, pues en la Maisson- 
Heilmann, donde nos alojamos, tuvimos el honor de 
que nos informara el cardenal Howard, arcipreste 
de la basflica del Vaticano, que en el mismo hotel 
residía, que el príncipe, pretestando cuidados de su sa- 
lud, se había encerrado en un aislamiento inabordable, 
habiendo excusado por medio de su secretario cuan- 
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tas demandas de audiencia se le habian dirigido hasta 
por el propio cardenal. Tuvimos que contentarnos 
con visitar su residencia, donde, como todo lo que á 
los grandes hombres atañe, siempre traspira algo de 
su espíritu en la huella de sus costumbres, de sus 
gustos recónditos, y al renunciar á lo que para nos- 
otros era objeto del más vivo interés, nos resolvimos 
á trazar este pálido bosquejo de su fisonomía históri- 
co-política, procurando tomar los informes más acer- 
tados y á la vista el aparato bibliográfico de que 
queda hecha mención; he aquí ahora el fiel trasla- 
do de nuestro modesto estudio. 




1 




L problema europeo más difícil de resol- 
ver, que al comenzar el siglo presente re- 
movió en Europa la espada trasformadora 
dé Bonaparte, es el que se refiere á la re- 
organización de Alemania, bajo una base 
robusta de unidad de raza, de unidad de lengua y de 
unidad nacional. Napoleón habia heredado las ideas 
que halagaron los Reyes de la antigua monarquía de 
Francia respecto de aquel país. En 1552 se habian 
quitado al antiguo Imperio las ciudades de Metz, de 
Toul y de Verdun. En la paz de Westfalia se le des- 
pojó del Sundgau, del Brisac y del alto dominio de 
las diez ciudades imperiales de la Alsacia, que des- 
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pues se conquistaron á España en 1672. En 1679 apo 
deróse Francia de Friburgo; de Strasburgo en 1681; 
en 1735 de Lorena, y del círculo de Borgofta en 1797, 
durante las guerras de la revolución. Siguiendo este 
ejemplo Bonaparte en la campaña de 1808 ocupó á 
Keni, Cassel y Weseel, y en la de 18 10, las ciudades 
Anseáticas, el Lautenburgo y los países inmediatos al 
mar del Norte, después de poseer desde 1801 toda la 
izquierda del Rhin. Aunque por los tratados de 18 15 
Francia fué rechazada de estos territorios, conservó, 
sin embargo, una buena parte del país en la misma iz- 
quierda del rio, entre Uninga y Lautenburgo, perse- 
verando siempre en la idea, no sólo de dominar sobre 
esta orilla, sino de pasar más adelante, con manifiesto 
deseo de adquirir toda la línea geográfico-militar de 
aquel importante curso de agua. 

Apesar de todo, la obra de Napoleón respecto á 
Alemania no se contrajo á estas más ó menos inte- 
resantes adquisiciones territoriales. El interés francés 
que indujo á Napoleón á las empresas del Rhin, no 
tenía por norte único, en su principal objetivo de la 
restauración política del Imperio de Carlo-Magno, 
acrecentar las fuerzas de la Francia en el seno de los 
pueblos germánicos, sino ahuyentar de ellos el influjo 
del Austria, su enemiga secular, echando absoluta- 
mente por tierra el edificio histórico de aquel Sacro 
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Romano Iiñperio, compuesto de tantos artificios tra- 
dicionales con su Bula de oro y su Emperador á la ca- 
beza, con sus capitulaciones electorales y sus prínci- 
pes electores por dignatarios, con sus 350 Estados 
independientes, por expresión geográfica; con sus di- 
ferentes jerarquías en el cuerpo mismo del Principado, 
como instrumentó; con sus Dietas compuestas de 
obispos, magnates y representantes de las ciudades 
forales por organismo, y coa su sanción imperial y 
con su tribunal común por suprema autoridad y su- 
prema apelación. Al echar por tierra todo este edifi- 
cio y al proclamar Bonaparte en el acta federal la 
soberanía de los príncipes de Alemania, con la que 
sustituyó el régimen derrocado, lejos de pensar sola- 
mente en emancipar los pequeños Estados del yugo 
del Imperio antiguo, llevó la mira de sujetarlos al 
suyo propio, para lo que procuró organizar una Con- 
federación acéfala. Pero el despotismo, que realizó 
estas modificaciones, no consiguió otra cosa que des- 
pertar el sentimiento nacional de los pueblos germá- 
nicos: de modo que si, después de la evasión del 
Corso, casi todos los miembros confederados del gran 
cuerpo alemán conservaron la forma de Confedera- 
ción que aquel gran arreglador de pueblos habia or- 
ganizado, mantúvose esta novedad á título también 
de independencia, sobre todo, luego que el Austria se 
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constituyó en Imperio de nuevos horizontes políticos 
y renunciaron sus Monarcas al papel que habian des- 
empeñado durante tantos siglos en Alemania. 

La situación creada desde aquel tiempo en este 
país era una cosa nunca vista, y en vano Austria, 
Prusia, Baviera, el Wurtenberg y el Hannover, con- 
vertidos en reinos dentro de la Confederación, trata- 
ron de discutir la naturaleza de ésta y el principio de 
subordinación, sin el cual no es posible la existencia 
de ninguna entidad política. Reducido á treinta y ocho 
Estados y ciudades libres el número de los miembros 
de la Confederación, los Reyes se repartieron los des- 
pojos de los príncipes eclesiásticos, al paso que á los 
Estados medios se les sometió á las decisiones de una 
Dieta en la cual carecian de voto. De la Confedera- 
ción formaban parte todos los Monarcas que tenian 
subditos alemanes, como el Emperador de Austria, los 
Reyes de Prusia, Dinamarca y los Países-Bajos, y 
aunque la extraña organización sólo aparentaba te- 
ner por objeto la seguridad interior y exterior y la re- 
cíproca independencia é inviolabilidad de los Esta- 
dos, era en realidad una gran manifestación y ten- 
dencia á la unidad política, mantenida por la unidad 
de raza y de lengua, toda vez que á la primera se 
oponian multitud de intereses tradicionales y particu- 
lares, difíciles de borrar de una plumada. Dentro de 
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la Confederación, los Estados gozaban iguales dere- 
chos; pero cada cual era libre en sus relaciones y 
alianzas, no debiéndose dirimir en ningún caso por las 
armas las diferencias entre unos y otros pueblos ale- 
manes, para que prevaleciera además entre todos 
este fuerte vínculo de fraternidad. También se pro- 
curó favorecer la tendencia unitaria uniformando las 
instituciones fundamentales por que habían de regir- 
se. Todos los Elstados suscribieron la obligación de 
redactar su propia Constitución representativa; pero 
en la generalidad de los diversos países eran más sóli- 
das que los nuevos principios de la soberanía nacio- 
nal las ideas históricas acerca de la soberanía de los 
príncipes; existia una veneración filial hacia éstos, y 
parecía más ventajosa la monarquía absoluta indíge- 
na, generalmente suave y paternal, y auxiliada, si no 
moderada, por los Estados provinciales, que tomar 
los desconocidos senderos de las nuevas Constitucio- 
nes. Entonces los Reyes y príncipes no sólo se cre- 
yeron dispensados del cumplimiento de la cláusula 
relativa á las asambleas territoriales, por haber que- 
dado mal definido el cómo y el cuándo de su ejecu- 
ción, sino que, habiendo recibido el apoyo ilimitado 
y entusiasta de los pueblos en la insurrección general 
para arrojar al invasor, se apresuraron á olvidar los 
antiguos privil^os populares, y se suprimieron tam- 
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bien los Estados provinciales y generales, quedando 
como dominadores absolutos los que á su vez no eran 
ó habian sido sino esclavos del extranjero. 

Aquella organización subsistió después de 1815. 
No se restableció en lo sucesivo la dignidad impe- 
rial; pero el Emperador de Austria quedó con la pre- 
sidencia honoraria de la Dieta que se reunía en 
Francfort, y como los 1 7 votos que se distribuyeron 
entre los 38 miembros confederados estaban en re- 
lación con el de la población germánica de cada uno, 
la Prusia, que ya se habia captado también el respe- 
to y las simpatías de todos, por el papel patriótico 
que desempeñó y los sangrientos sacrificios que hizo" 
en 1 81 3, quedó moralmente á la cabeza de todos 
por los once millones de subditos alemanes que con- 
taba, número muy superior al que jamás habia con- 
tado la dominación de ninguna otra corona de Ale- 
mania. Aunque según la declaración posteriormente 
hecha en Viena por los representantes de los diver- 
sos Estados en aquella capital reunidos, la Dieta era 
el órgano de la voluntad y el instrumento de la ac- 
ción de la Confederación entera, la fiel intérprete del • 
acta federal, la sostenedora de la paz y la arbitra • 
absoluta para cuantas resoluciones exigiera la nece- ; 
sidad de combatir la revolución latente que, á con- ' 
secuencia de los hechos pasados, quedó perseveran-. 
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te en las ideas y que frecuentemente estalló en des- 
órdenes y tumultos populares, la supremacía de la 
Prusia íbase haciendo cada vez más efectiva, á lo 
que contribuian poderosamente las sabias institucio-' 
nes de que la dotaron á la raíz misma de los desas- 
tres el noble deseo de un Rey magnánimo y la fértil 
iniciativa de los sabios ministros Stein y Harden- 
berg. Con todo, apesar de lo que logró mejorar su 
forma con la agregación del Ducado de Posen, la 
Pomerania sueca, el Gran Ducado del Rhin y una 
buena parte de Sajonia, Westfalia y Franconia, la 
Prusia habría quedado sin fronteras, pudiendo ser 
atacada en el Norte por todos los puntos, y no po- 
seyendo siquiera ninguna de las fuentes del Oder, del 
Vístula, del Niemen, del Rhin ni del Elba, ríos que 
tanto la vivifican; de modo que, más que en las po- 
siciones geográficas, tuvo que buscar su fuerza en 
las militares, y aun en las morales, lo que al cabo ha 
sido para ella, andando el tiempo, mucho más fe- 
cundo en prósperos resultados. La organización de 
su fuerza se llevó á término bajo el acertado pensa- 
miento y la invención de la landwehr, reserva mili- 
tar que la permitía contar con tres millones y medio 
de soldados, siempre prontos para secundar las glo-- 
i;iosas empresas de la patria, y que se sostenia gas-' 
tando muy poco y sin privar de brazos á la agricul-. 
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tura, ni de cabezas á la actividad científica é indus- 
trial de la nación. 

Los vínculos morales con que por medio de cons- 
tantes é ilustrados esfuerzos, desde la paz de 1815, 
se consagró el Rey Federico Guillermo á dar unidad 
y á reconstruir poderosamente la nacionalidad ger- 
mánica, fueron muchos y para todos sirvieron de ins- 
trumento, así los resortes de la administración como 
los de una política sagaz, vigilante, despierta. Pues- 
ta la Prusia á la cabeza de la cultura germánica en 
Berlin, en cuyas cátedras brilló el genio de F. A. 
Wolf y Bockh, Humboldt y Bopp, Savigjny y Ranke, 
Schleiesmacher y Hegel, lisonjeáronse los intereses 
y las ideas nacionales, hasta el punto de convertir 
aquella capital en el centro de unos y otros en Ale- 
mania. En el Grobierno se procuró realizar una bue- 
na administración económica, fuerte y uniforme, y 
habiéndose tocado la imposibilidad de aumentar las 
contribuciones directas, se organizó un bien medita- 
do sistema de impuestos indirectos, entre los que las 
aduanas proporcionaban los más pingües rendimien- 
tos del Erario. Sin embargo, el pensamiento político 
de atracción, impuesto por las generosas aspiracio- 
nes de la unidad, se sobrepuso á los intereses eco- 
nómicos del Estado prusiano en esta ardua cuestión, 
y estableciendo en lo interior la libertad absoluta de 



EL PRÍNCIPE DE BISMARCK 



17 



comercio, se estimularon los crecientes intereses ma- 
teriales, que crean la riqueza pública, se fomentó la 
industria y se dio origen á aquella unión aduanera 
que, comenzando por una simple estipulación parti- 
cular con la Hesse Darmstadt en 1825, en 1846 ha- 
bia llegado á ser una liga formidable que tácitamen- 
te encerraba otra expresión más del sentimiento uni- 
tario, y que ya no reconocia por fronteras mercanti- 
les sino las de Francia, Holanda, Rusia y Austria, 
considerada desde entonces y en tal concepto como 
extranjera para Alemania. 

Apesar de progresos tan repetidos y de ventajas 
tan palmarias en todos los Estados, el sentimiento 
y la aspiración á la unidad fomentaba de continuo 
una lucha de ideas, pasiones é intereses, tan incesan- 
te y tan profunda, que ocasionaba el caos. Cada es- 
cuela, cada ambición, cada interés tenía su fórmula, 
divagando el espíritu germánico por un mar sin lími- 
tes de pensamientos confusos, de deseos sin nombre 
y de abstracciones sin realidad. Del Austria y de 
Francia los invadían torrentes de ideas provocadoras 
del desorden, mientras que el país fluctuaba en la in- 
certídumbre de la solución más posible y más eficaz. 
Dividióse la opinión en partidos, cada uno de los que 
trabajó con exclusivo empeño el triunfo de sus idea- 
les. Unos lanzando al aire, en medio de la más am- 
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plia libertad de imprenta, sus gritos revolucionarios, 
pronunciáronse en contra de aquella moralidad trivial 
y de aquellas virtudes mezquinas de los príncipes, 
prefiriendo los grandes vicios, las violentas sacudidas 
y los delitos sangrientos de la revolución, de cuyos 
devastadores desastres brotan siempre los gérmenes 
de la resurrección. Al frente de esta escuela se halla- 
ban los Herwegs y los Tchech; Guillermo Mair y En- 
rique Heine; Hoffmann y von Fellarleben, Freuer- 
bach y la demás falange de genios ilustres de pode- 
rosa inteligencia y animoso corazón, y aunque con 
sus condiciones personales todo lo agitaban y todo 
lo conmovían, sus entusiastas ímpetus de libertad y 
patriotismo estrellábanse á veces en aquella otra cor- 
riente de ideas más reflexivas que odiaba las Consti- 
tuciones modernas, y anteponía á todas, las institu- 
ciones que se apoyan en los precedentes históricos 
y en la benigna armonía entre el Monarca y sus sub- 
ditos. En Prusia la Corona pudo diferir hasta 1847 
el cumplimiento de su promesa de reunir los Elstados 
generales; mas desde 1848, Federico Guillermo IV, 
el romántico coronado, tuvo de vez en cuando que 
transigir. En efecto, la Dieta de las ocho asambleas 
provinciales, reunida en 1 847, vivió poco, cogida por 
la tempestad electoral de 1 848, no quedando como 
muestras de su actividad más que aquella ley que 
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votó en medio de la tormenta, y según la cual el 22 
de Mayo de este fatal año fué convocada la Asam- 
blea constituyente de Prusia, elegida por sufragio 
universal. Este Parlamento revolucionario tampoco 
pudo terminar su obra, habiendo sido disuelto el 5 
de Diciembre-, mas al mismo tiempo el Ministerio 
otorgó una Constitución, por la cual en los primeros 
dias de 1849 fueron convocadas las Cámaras para 
que de nuevo la revisasen antes de recibir la supre- 
ma sanción en 1850. 

Pero la revolución de 1848 había ido más lejos en 
otros puntos de Alemania donde el sentimiento de la 
unidad estaba muy sobrexcitado desde que en 1840 
se vio á Francia, para acallar el espíritu guerrero de 
sus soldados, demandar las fronteras del Rhin. La ju- 
ventud germánica habia jurado desde aquel dia mo- 
rir en defensa del territorio nacional. En contraposi- 
ción á las ambiciones francesas, se pidió por toda la 
estirpe teutónica la restitución de la Alsacia para 
oponer un dique á aquella hostil aspiración, y en to- 
das partes se cantó el himno patriótico de Becker: 
^Noy no lo tendrán el libre Rhin alemán.,, » Fortaleci- 
do con estos acontecimientos el noble sentimiento 
patrio, más poderosamente surgió en todas las inteli- 
gencias la idea de la unión germánica, necesaria para 
contener á la Francia por el Rhin, á la Rusia por el 
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Oder, é imbuidos de estos pensamientos todos los 
deseos, la misma revolución, apesar de sus fórmulas 
políticas reconstituyentes, se lanzó, con el ímpetu ir- 
reflexivo del motín, á resolver el capital problema, y 
en la sesión del 28 de Marzo de 1849 ^^i asamblea de 
San Pablo, presidida por el doctor Simson, eligió en 
Francfort al Rey de Prusia, Federico Guillermo, Em- 
perador de Alemania. 

Aunque más desembozada cada dia la ambición 
prusiana, la prudencia del Monarca contrarrestó los 
terribles efectos de la temeraria tentativa. ¿Quién le 
otorgaba aquella corona? ¿De qué poderes provenia? 
— «Este parto de la revolución de 1848, escribia con 
tal motivo al viejo Arndt, ¿es verdaderamente una 
corona? No, anadia; ella no lleva el signo santo de 
la cruz; no imprime sobre la frente el sello de la 
gracia de Dios. No, no es una corona la que se me 
ofrece, sino un collar de hierro que reduciría á la 
esclavitud de la revolución al nieto de veinticuatro 
electores, al Rey jefe de 16.000.000 de subditos y 
del ejército más bravo y leal que hay en el mun- 
do. » Un mes más tarde, en otro dia memorable, el 
2 1 de Abril, en el seno <je la nueva Cámara que el 
pueblo prusiano habia elegido conforme á la Consti- 
tución recientemente otorgada, y que ardia en de- 
seos de conocer cuál habia sido la resolución de Fe- 
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derico Guillermo acerca de la Constitución del Impe- 
rio votada en Francfort, el Rey hizo leer al presi- 
dente del ministerio un manifiesto, evidentemente 
escrito por el Monarca mismo, que terminaba con 
las palabras siguientes: — «Reconozco la fuerza de la 
opinión pública; pero no por eso ciegamente he de 
abandonarme á la corriente y á la tempestad. Ja- 
más, de esta manera, la nave arribará al puerto; ja- 
más, jamás.» 

Para comprender el espíritu y las intenciones de 
aquella Cámara, baste decir que, luego que se hubo 
repuesto de su estupor, al sonar en su oido aquel 
triple jamás de la más enérgica repulsa, la mayoría 
votó el reconocimiento de la Constitución de Franc- 
fort; mas antes de que nadie osase abrir la boca, y 
cuando la impresión causada por la lectura del men- 
saje del Rey era más viva, un diputado, joven, casi 
desconocido, de elevada estatura, fisonomía enérgi- 
ca y palabra ruda y difícil, pero firme y acentuada, 
se levantó de improviso, y felicitando al Gobierno 
por haber tomado una resolución que tan perfecta- 
mente se conformaba con los deseos de la mayor 
parte de los que se sentaban á su alrededor, añadió: 
cSoy de la Marca de Brandeburgo; he nacido en el 
mismo país en que la monarquía de Prusia ha sido 
levantada, cimentándola la sangre de nuestros pa- 
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dres; esto me basta para rechazar la idea de que mi 
Rey deba descender á hacerse el vasallo de un pro- 
fesor. » 

Aquel profesor á quien el joven diputado Bismarck 
aludia era el presidente de la asamblea de San Pa- 
blo, y el primer acto político del hombre á quien tan 
elevados destinos estaba reservado desempeñar en 
la futura Constitución gloriosa del Imperio de Ale- 
mania, erigido sobre la derrota del extranjero, el en- 
grandecimiento de la patria y la aclamación univer- 
sal de todas las estirpes germánicas; aquel Discurso 
contra la Corona imperial^ ofrecida por el Parlamen- 
to revolucionario de Francfort, y que á haber sido ad- 
mitida por el Rey Federico Guillermo habría aleja- 
do. Dios sabe por cuánto tiempo, la solución dada al 
problema veinticinco años más tarde. 

El Parlamento prusiano fué disuelto. Tan impre- 
vistos acontecimientos no habían encontrado prepa- 
rados los ánimos ni la situación, y aunque las vagas 
aspiraciones de las masas y las teorías formuladas 
en el silencio del estudio solitario, y que pretendían 
trasformar el mundo, sintiéronse fracasar de súbito y 
miserablemente, la fatiga y la indiferencia que si- 
guieron al sacudimiento de 1848 permitieron duran- 
te ocho años la continuación normal del gobierno, 
como si se estuviese aún en los buenos tiempos anti- 
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g^os del régimen paternal, atendiendo sólo en lo in- 
terior, sin ruidosas protestas, á la presentación de las 
numerosas leyes orgánicas que debian completar la 
Constitución otorgada. En cuanto á los intereses ge- 
nerales de Alemania — todos los historiadores lo han 
reconocido, — la renuncia de Federico Guillermo per- 
mitió, de 1849 á 1850, salvar el sagrado depósito de 
las ideas unitarias, agrupando en derredor del Rey 
de Prusia, y con ayuda de los liberales, una parte 
notable del cuerpo germánico, creando una espe- 
cie de Confederación del Norte, compuesta de los 
tres Reyes de Prusia, Sajonia y Hannover, con vein- 
ticuatro Estados auxiliares, es decir, la unión res- 
tringida, que fué por mucho tiempo la consigna y 
permitió las lentas evoluciones, con cuyo auxilio pu- 
do llegarse al desenlace final. 




II 




QUEL diputado joven de la Marca de Bran- 
deburgo, que tomó una parte tan activa en 
pro de los intereses del Rey en el Parla- 
mento de 1 849, llamábase Othon Eduardo 
Leopoldo de Bismarck • Sckónkausen , el 
cual había nacido el i.*^ de Abril de 181 5 en Scho- 
enhausen, tierra hereditaria de su familia en la vieja 
Marca de Brandeburgo, siendo el campo de sus jue- 
gos de niño una posesión de sus padres en la Pome- 
rania, el Kniephof, situado en medio de huertos, 
cerca de la ciudad de Nangard. Un escritor distingui- 
do, Julián Klaczko, en su paralelo entre los dos can- 
cilleres, dice que el éxito procede siempre como la 
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ley nobiliaria en China, retrocediendo á los méritos 
pasados, haciendo reflejar el rayo de la gloria hasta 
sobre los antecedentes más oscuros de los favoritos 
de la fortuna. Por eso en los hombres insignes, como 
enseña Plutarco, nada puede pasar desapercibido y 

• 

todo excita viva curiosidad. Respecto á Bismarck, es- 
píritu que ha batallado con las más fuertes oposicio- 
nes durante toda su vida pública, estos detalles mi- 
nuciosos de su existencia no han escapado del dardo 
agudo de la sátira y de la pasión violenta de las dispu- 
tas acerbas. La misma condición social de los de su 
estirpe ha tenido sus whigs y sus tories. Rudél y otros 
historiadores de la Marca de Brandeburgo, ocupán- 
dose de la genealogía del gran ministro, niegan el orí- 
gen nobiliario de los Bismarck en aquel territorio. 
Otros, remontándose á los documentos paleográficos 
del siglo XrV, han encontrado el asiento de un Rulo 
de Bismarck, que fué sastre de Stendal, pequeña vi- 
lla de la Marca; sin que por esto falte quien al men- 
cionado menestral le atribuya condición hidalga, 
constituyéndole en miembro de aquel consejo. La pe- 
queña población solariega de los de la estirpe, colo- 
cada sobre las márgenes del Brise, habiendo sido feu- 
do perteneciente á los obispos de Havelberg, hacia 
1203, comenzó á llamarse Biscopestnarck ó Bismarck\ 
es decir, frontera del obispo, de donde aquéllos toma- 
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ron SU apellido. Después de Rulo de Bismarck, se cita 
á un hijo de éste, Claus, al cual, por premio de bue- 
nos servicios militares, concediósele por el margrave 
de Brandeburgo, en 1345, el feudo del castillo de 
Burgstall, con lo que ya ocupó un puesto privilegiado 
entre la nobleza. Otro pariente, Dietrich, fué obispo 
de Magdeburgo, y habiendo caido la Marca en manos 
de Bohemia en 1373, Claus III y Henning de Bis- 
marck fueron los primeros en seguir la bandera del 
burgrave Federico de Nurenberga, como libertador 
de su país. En éstos y en su descendencia perseveró 
el señorío sobre el castillo de Burgstall, hasta que en 
15 de Diciembre de 1562 tuvieron que renunciar con 
dolor á él, por haber entrado en la convención de 
Letzlingen. 

Además de la versión ya consignada sobre el orí- 
gen del apellido de Bismarck, los escritores heráldi- 
cos de Alemania conservan otra leyenda, correspon- 
diente á la composición del escudo de armas de los 
de esta familia. Una hoja dorada de trébol en campo 
azul y ornada en los tres ángulos de hojas de encina 
de plata forman este escudo, con el lema Bij Smarku, 
que significa: Guárdate de la ortiga. He aquí cómo 
Fastenrath relata la romántica tradición: — «Olvidó- 
se, dice, de las ortig^as bismarcldanas un príncipe de 
los wendos, que vino del Norte con cien caballos, pi- 
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diendo la mano de la bella Gertrudis de Bismarck. 
Repudiado por la virtuosa doncella, alzó su bastón de 
oro, exclamando furioso y con desprecio: — Romperé 
la hoja de trébol por mi propia mano, ¡Ahí si fuese una 
ortiga, podría causarme algún daño\pero una hoja de 
trébol^ no me puede hacer ningún mal, — El mismo dia 
el príncipe de los wendos tomó por asalto el castillo, 
y entrando en la cámara de Gertrudis, dijo: — Vengo á 
romperte^ ¡oh trébol de mi alma! ¡oh trébol de oro! — 
Después abrazó á la dama en señal de ardiente amor; 
pero ésta asió la misma daga del príncipe, y atrave- 
sándole el corazón, gritó: — ¡He aquí las ortigas! 
¿Quién quiere todavía romper el trébol bismarckianoh 
Después de la leyenda romántica de la tradición, 
la historia recupera el cetro de sus severas investiga- 
ciones, en cuyos dominios se descubren durante el 
curso todo del siglo XVIII otros Bismarck también 
ilustres, los cuales tienen ya con el héroe de nuestro 
estudio una relación más directa y los vínculos con- 
secutivos de su ascendencia. Ludolfo Augusto de 
Bismarck, que se apellidó el Aventurero^ según Klacz- 
ko, después de haber dado muerte violenta á un sir- 
viente y refugiádose en Rusia, mezclóse en las intri- 
gas políticas de la Kurlandia, obtuvo un cargo di- 
plomático en Londres, y finalmente, siendo general 
del ejército ruso, murió enPultawa en 1750. Carlos 
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Alejandro de Bismarck, capitán de caballería del 
ejército prusiano, era conocido con el sobrenombre 
del poeta f y existe un poema suyo impreso en Berlin 
en 1 774, bajo el título de Eloge oü Monument erige 
á la memoire de Christine de Bismarck^ née á Schoen- 
feld, escrito en versos franceses é inspirado en el 
sentimentalismo de la época que en el campo de la 
poesía precedió al romanticismo posterior á la revo- 
lución. El padre del poeta, Carlos Alejandro, llamóse 
Augusto Federico, y murió la muerte de los héroes 
en la batalla de Chotusitz en 1742. Finalmente, el 
poeta referido Carlos Alejandro de Bismarck, tuvo 
varios hijos, entre los cuales el cuarto, llamado Car- 
los Guillermo Fernando, de su matrimonio con la 
señora Luisa Guillermina Menken, hija del ilustre 
consejero áulico de tres Reyes y jefe del liberalismo 
en Rusia, Anastasio Luis Menken, nació en la fecha 
antes referida el principe actual de los de aquel ape- 
llido. De los padres de Bismarck las noticias que se 
conservan no pueden ser más favorables. El capitán 
Carlos Guillermo tenía todas las aficiones del hombre 
honrado que no pretende traspasar los límites de lo 
vulgar: mucho amor á la familia, mucha inclinación al 
goce tranquilo de la caza; respecto á la patria, buen 
soldado; respecto á la política, liberal por tradición y 
por bondad de sentimientos. Luisa Guillermina, edu- 
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cada en Leipsig en el seno de una familia de litera- 
tos, era el genio de la casa, sostenia en su comuni- 
cación constante con los hombres sabios y eruditos 
el brillo de una poco común ilustración, y dotada dé 
grande energía de carácter sostenida por ideas in- 
transigentes de honor y rectitud después de haber- 
los abrigado en su materno seno, era para sus hijos, 
más que el Mentor, el ejemplo. Fastenrath dice que 
en la historia sublime de las madres admirables de 
los hombres grandes, estudio que algún dia se ha de 
llevar á cabo, la de Bismarck ocupará un puesto pre- 
eminente. Klaczko la reputa inteligente, pero ambi- 
ciosa y un poco fria. 

Guillermina hizo confirmar al niño Othon por el 
doctor Schleiermacher, uno de los hombres más 
ilustres que en el presente siglo han brillado en las 
ciencias teológicas y dado el renombre de su fama á 
la Universidad de Berlin. Después, con su hermano 
mayor Bernardo, inscribióla en 1821 en el estableci- 
miento de primera enseñanza de Plasmann en esta 
capital, de donde en 1 827 pasó al Liceo berlinés de 
Federico Guillermo, donde se familiarizó con el 
francés y el inglés. Ya en 1830 entró de interno en 
Grauer Kloster ó claustro viejo, bajo la dirección del 
profesor Bonnell, de quien y de cuya familia se hizo 
amar por su gentileza y buen carácter. Desde luego 
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distinguióse en los estudios históricos, que desperta- 
ban su curiosidad; en cuanto al latín, la nota de los 
exámenes de 1832 decia: Oratio est lucida ac latina, 
sed non satis castigata. También en esta época, y du- 
rante las vacaciones que pasaba en Kniephof, mos- 
tró afícion favorita á la caza, á los caballos y á Ips 
perros. De Grauer Kloster se trasladó á los estudios 
universitarios de Gottinga, en la célebre Georgia Au- 
gusta, que rivaliza con Heidelberg; mas no fué allí 
ciertamente modelo de estudiantes aplicados. El 
mismo juez de la Universidad no pudo menos de 
asombrarse y aun de asustarse al ver el perro danés 
del joven escolar, que se dedicaba, más que á los li- 
bros, á los adornos caballerescos, es decir, la caza, 
la equitación, la natación, la gimnasia y la esgrima. 
Otros dos caracteres le distinguieron: el de camor- 
rista, que le valió el sobrenombre de bursche, que 
aun se le dio después de haber sido embajador y mi- 
nistro, y el de duelista impenitente, el cual le permi- 
tió salir vencedor en veintisiete combates, obtenien- 
do de sus camaradas el título de paukerci^n. En lo 
que adelantaba menos era en la Instituta y las Pan- 
dectas, apesar de haber tenido por profesores hom- 
bres tan insignes como Savigny en Berlin y Hugo en 
Gottinga, á cuyas cátedras no le argüia la conciencia 
haber asistido más de dos veces en todo el curso que 
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con ellos estudió. De esta conducta también sacaron 
más tarde partido los periodistas y los oradores de 
oposición, hasta que el triunfo de Sadowa impuso el 
silencio á todos sus oscuros émulos. Para ejercer fun- 
ciones públicas en Prusia es indispensable haber he- 
cho lo que se llama el staat-exámen que se suponía 
no probado nunca por Bismarck. No obstante de su 
juventud universitaria, le quedó siempre un fondo de 
cultura y un bagaje repleto de pensamientos clásicos 
que en su oratoria supo aprovechar siempre oportu- 
namente, abrillantándolos él con el sello de su per- 
sonalidad y de su originalidad, con que han dado la 
vuelta al mundo, después de haber sido propuestos 
por temas de las más ardientes discusiones. 

Con la terminación de los estudios coincidieron los 
primeros ensayos que hizo para ingresar en la carre- 
ra civil, habiendo sido destinado á Aquisgram, á 
Postdam, á Greifswalda y de nuevo á Postdam, pri- 
mero en calidad de auscultator, que en el foro es el 
grado inferior de la carrera judicial, y después como 
referendario. La monotonía de los trabajos burocrá- 
ticos, sus disputas frecuentes con sus superiores, su 
espíritu incapaz de sumisión y su tendencia invenci- 
ble á mostrar superioridad, le obligaron á renunciar 
estos cargos, cuantas veces fué investido de ellos. 
Guillermo Górlach cuenta de este tiempo la siguiente 
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anécdota: Siendo Bismarck simple ausciiltator , se 
presentó ante el tribunal un berlinés con aquella afi- 
ción á los chistes y aquella arrogancia que constitu- 
yen el carácter de los hijos de la capital de Prusia. 
Cuando el recurrente, soltando las riendas á sus im- 
pertinencias, comenzó á faltar á los respetos que se 
deben á los hombres de justicia, interrumpiéndole 
Bismarck, le dijo: — c Procurad moderaros ú os arro- 
jaré de la sala. > — ^El juez, con la calma propia de su 
cargo, exclamó: — «Dispense el señor auscultator: 
esas son facultades mias. » — Continuó el interrogato- 
rio, y persistiendo el berlinés en sus destemplanzas, 
Bismarck volvió á increparle diciendo: — «Os suplico 
que os moderéis ó mandari al juez que os arroje.» — 
También cuando desempeñaba más adelante en 
Aquisgram el cargo de referendario (1836), á un jefe 
que le obligó á hacerle una hora de antesala, le dijo 
entrando en su despacho: — «Venía á pediros una 
breve licencia-, pero durante la larga hora que me ha- 
béis hecho esperar, he reflexionado que es mejor pre- 
sentaros mi dimisión. » — Por dos veces intentó Bis- 
marck seguir la carrera de las armas; no logró alcan- 
zar en ella sino el grado de teniente de la landwehr, 
cuyo modesto uniforme sirvió de alegres bufonadas 
durante su misión, en Francfort, á los diplomáticos 
allí reunidos, hasta que después de Sadowa también 
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lo trocó por el de general, á que fué elevado por la 
gracia del Rey Guillermo. Por estos y otros motivos 
que llenan de palpitantes anécdotas la juventud de 
Bismarck, apellidan aún sus biógrafos «años de tem- 
pestad» los diez ó doce que mediaron entre el térmi- 
no de sus estudios universitarios y su introducción en 
la carrera parlamentaria: años de tempestad, en efec- 
to, en que tuvo pendencias y amoríos, hizo viajes, 
contrajo deudas y salpicó de picantes vivezas sus ale- 
gres bacanales, con que escandalizó muchas veces las 
pacíficas costumbres de las tierras de Kniepluf ó de 
Schoenhausen, donde más tarde compró el famoso 
Varzin. No eran, sin embargo, en esta época, los ras- 
gos del buen humor, las cáusticas mordacidades y los 
juveniles devaneos los únicos lados del carácter de 
Bismarck: también la voz del porvenir le gritaba en 
el corazón, sumiéndolo en grandes melancolías y en 
grandes perplegidades. Avaro de fortuna, acarició 
por algún tiempo el proyecto de un viaje á la India, 
para establecerse en ella, en cuyos pensamientos le 
sorprendió en Noviembre de 1 843 el nombramiento 
de intendente de los diques de su distrito {deichhaup* 
mann), cargo que, aunque no retribuido, le daba cier- 
ta importancia, que él ardientemente buscaba^ con 
vivo deseo de figurar. 

Ya se habian manifestado por aquel tiempo en el 
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círculo de sus amistades las opiniones ultrafeudales 
que profesaba, y como en las disputas frecuentes de 
los círculos hubiera hecho alarde de aquella díscola 
intransigencia que las caracterizaba, volvieron á darle 
un sobrenombre, el de der tolle Bismarck (el rabino), 
que él procuró justificar con actos de poco mira- 
miento é inaudito arrojo. Por ejemplo, un dia que se 
encontraba en una cervecería de Berlin, rompió su 
copa sobre la cabeza de un desconocido, á quien oyó 
hablar con escasa reverencia de uno de los miembros 
de la familia real. Este carácter agresivo, arrebatado, 
le llevó del mismo modo al seno del partido en que 
se afilió, y aun al primer Parlamento de Prusia, re- 
unido en 1847, en que fué diputado. Apesar de su 
violenta precocidad con que desde luego consiguió 
concitar contra sí los odios de los liberales, de 1 847 
á 1850 era imposible prever el papel importante que 
le estaba reservado desempeñar quince años más tar- 
de. Miembro activo del grupo de los Junker [Junq 
Herr^ según miss von Glehn; es decir, señores nobles) 
y del gran partido de la Cruz, que se formó después 
de la revolución de febrero, aspiraba con su impe- 
tuosidad, su arrogancia y su sangre fria á particulari- 
zarse en aquella resuelta defensa que tomó de los 
tres objetos esenciales que á su sagrada falange dis- 
ting^ia: es decir, el trono, el altar y los principios 
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conservadores. No obstante, apesar de sus esfuer- 
zos, no logró en esta campaña alcanzar la autoridad 
de Gerlach ó de Stahl, ó la gran posición de cual- 
quiera de los señores feudales de la Silesia ó de la 
Pomerania. Su aversión á la revolución era en su es- 
píritu ingenuamente tan grande, tan profunda como 
su amor á la institución monárquica, organizada se- 
gún el antiguo derecho divino. No se levantó ningu- 
na vez en la tribuna, sin provocar alguna tempestad 
por su actitud violenta contra los liberales, que se en- 
furecían bajo el peso de su dialéctica, de sus sarcar- 
mos, y aun de sus escarnios. En uno de estos discur- 
sos llegó á decir que todas las grandes ciudades 
debieran ser arrasadas como centros perennes de la 
revolución. Otra vez decia: — «Pertenezco á una opi- 
nión que tiene á honra los cargos de oscurantismo y 
de sus tendencias á la Edad Media, que se le hacen; 
pertenezco á esta gran multitud que se opone con 
desden á lo que llamáis la parte más inteligente de la 
nación, incapaz de resolver ningún problema ni aun 
de su mismo programa, con su sempiterna charlata- 
nería.» En su maidat'Speech del 17 de Mayo de 1847, 
impugnando las opiniones de Sauken, que como los 
liberales de todas partes, pretendía atribuir á Prusia 
el alzamiento nacional de principios del siglo contra 
el invasor y el déspota extranjero, á movimientos del 
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espíritu liberal y reformista de los pueblos, excla- 
maba: 

— «Ha dicho el honorable Sauken que el heroico 
alzamiento del pueblo alemán en 1813 tuvo su ori- 
gen en el ardiente deseo de alcanzar una Constitu- 
ción, como si los alemanes, para hacer lo que hicie- 
ron en las ocasiones más graves y solemnes de su 
historia, hubiesen necesitado otro motivo sino la ver- 
güenza que les causaba el que el extranjero reinara 
en nuestro país. A mi modo de ver, es prestar un 
servicio muy malo al honor nacional, suponer que la 
humillación que los prusianos tenian que sufrir por el 
tirano extranjero no fuese bastante para inflamar la 
sangre. > — Algunos liberales que presumían de vete- 
ranos de los ejércitos de la emancipación, le inter- 
rumpieron entre los espantosos tumultos de la pro- 
testa, diciendo: — «¿Qué habláis vos de 181 3, en que 
ni aun habláis nacido?» — Pero Bismarck, impertérri- 
to, añadió: — «No negaré que no he nacido en aquel 
glorioso tiempo y siempre sentiré en el alma no ha- 
ber podido participar de los azares de aquella lucha 
sublime; pero mi dolor disminuye con 4a explicación 
que aquí he oido sobre el carácter del movimiento 
patriótico de 18 13. Siempre creí que la esclavitud, 
contra la cual se peleó en 181 3, habia sido la del ex- 
tranjero. Me decis que era contra la que reinaba en 
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nuestro país, y os juro que no os agradezco vuestra 
interpretación de aquellos hechos.» 

La misma fe y el mismo alto sentido político ma- 
nifestaba Bismarck en los primeros años de su vida 
parlamentaria, al dilucidar los principios en que se in- 
forma un Estado verdaderamente cristiano. — «Sos- 
tengo, decia, que el Estado cristiano es tan antiguo 
como nuestro antiguo imperio, y la base en que resi- 
den todos los Estados europeos. Creo, además, que el 
pensamiento del Estado es la realización de la doctri- 
na cristiana. Si quitáramos al Estado su base religio- 
sa, sólo quedaría cierta agregación de derechos, una 
suerte de baluarte en la guerra de todos contra todos, 
y la legislación entera, en lugar de regenerarse en las 
fuentes vivas de la eterna verdad, no tomaría cuerpo, 
sino de las vagas y variables nociones de humanidad, 
con que fácilmente podría caerse en los horrores del 
comunismo.» — Fundándose en estos principios, se 
opuso valientemente por entonces á la emancipación 
de los judíos, al matrimonio civil y á otras reformas 
del mismo orden político-religioso^ por lo que Krause 
le argüia, diciendo que habia bebido en la leche ma- 
terna las ideas de la Edad Media; Bismarck entonces, 
contestando á la ironía, pronunció aquella frase, inci- 
siva, como todas las suyas, y que quedó grabada 
de una manera indeleble, por lo gráfica, hasta en la 
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mente desús adversarios: — «El diputado Krause, dijo, 
da la batalla contra mi persona, montando un caballo 
fabuloso, pero cansado ya: por delante Edad Media; 
por detrás leche de madre.» No es necesario añadir 
que como complemento de las ideas de que hacía jac- 
tanciosa gala, negaba los derechos del pueblo y la 
soberanía de la nación, que consideraba como un pe- 
ligro social y un ultraje al buen sentido-, desconocia 
toda clase de prerogativas que no fueran las de la Co- 
rona, é imbuido del viejo espíritu prusiano, cuya en- 
carnación más pura aparentaba ya ser, se declaraba 
adversario resuelto de las ideas modernas, de las teo- 
rías constitucionales á la inglesa, que á la sazón cor- 
rían tan en boga por todo el continente, y de todo el 
cuerpo de doctrinas que formaban las del partido li- 
beral en Prusia. Por eso en la sesión del i .° de Junio 
de 1 847, cuando Sauken deducia los ejemplos de la 
historía de la Inglaterra de 1688 para persuadir de la 
bondad de las reformas políticas, por él apetecidas, 
Bismarck le replicaba: — «Tengo que abandonarme á 
la indulgencia del honorable Sauken, por hablar otra 
vez de un período en que yo no pertenecía aún al 
número délos mortales; mas los ingleses de 1688 ha- 
bian de otorgar una Corona, y pudieron darla bajo 
condiciones discrecionales, al paso que los Monarcas 
de Prusia son Reyes por la gracia de Dios, no por la 
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del pueblo, aunque — ¡ejemplo raro en la historia! — 
voluntariamente hayan querido renunciar á una parte 
de sus derechos en favor de la nación. » Después de 
las jornadas tumultuarias de la revolución de 1848, 
parecia que Bismarck, ó habia de renunciar á sus idea- 
les ó habia de transigir. No se doblegó en su espíritu 
ni por un momento al imperio de las circunstancias 
la fe profunda de sus convicciones, y después de ha- 
ber visto con dolor inefable insultado á su Rey por la 
plebe turbulenta en los tristes dias de Marzo, al le- 
vantar de nuevo su voz en la Cámara prusiana, no 
pudo menos de decir: — «Lo pasado está enterrado: 
lo siento mucho más que la mayoría de vosotros; pero 
ningún poder humano podrá resucitarlo desde que la 
misma Corona ha echado tierra sobre su féretro. Aun- 
que obligado por las circunstancias debo aceptar el 
nuevo orden establecido, no puedo despedirme de la 
Dieta diciendo que lo agradezco y lo celebro, porque 
mentiria, toda vez que, por el contrario, lo considero 
un error y un camino fatal. Solamente lo bendeciré 
cuando, apesar de él, alcancemos un dia una patria 
unida, una patria feliz, ó siquiera en una situación le- 
gal común, un sólido régimen político; pero hoy de 
ningún modo.» También por aquel tiempo, y con mo- 
tivo de la Asamblea de Francfort, se caldearon en la 
Dieta prusiana las ideas acerca de la unidad de Ale- 
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manía, y también Bismarck las salió al opósito, con- 
denando sin piedad todas las tentativas vanas é in- 
fructuosas y abandonando cuestión tan importante á 
la lenta realización del derecho en la historia, al libre 
arbitrio de la soberanía y de la independencia de los 
príncipes y al patriotismo bien entendido, que era el 
único sentimiento que habia de resolver sobre la opor- 
tunidad. 

La campaña parlamentaria de Bismarck en el pri- 
mer Parlamento de Prusia no debió considerarse per- 
dida, cuando desde aquella fecha muchos le concep- 
tuaron jefe verdadero de la extrema derecha. En la 
Cámara de los Diputados de 1849 tuvo el honor de 
representar la noble ciudad de Brandenburgo. Vien- 
do planteado el sistema parlamentario, tuvo que 
aceptar la vida constitucional; pero su ídolo era la 
monarquía que en todo terreno defendió con sin 
igual valor. No renunciaba á los intereses de la uni- 
dad alemana, cuya realización su mirada de águila la 
entreveía en un largo porvenir; pero ni aun esta mis- 
ma unidad era en su espíritu apetecible sin que se 
fundara en el Estado prusiano, de igual manera 
apóstol victorioso de la fe de la monarquía y de la 
fe de la patria. — € Nuestra salvación, decia en esta 
¿poca, no provocando esta vez las iras, sino la ad- 
miradon del Parlamento, ha sido el prusianismo 
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que sobrevivió á la revolución, el ejército prusiano, 
el tesoro prusiano, las antiguas virtudes prusianas, y 
la armonía entre el Rey y su pueblo. El ejército, con 
legítimo orgullo, canta la canción: ¡Soy prusiano! 
^Conocéis mis colores?,,. [Desauer y Hohenfriedberg)\ 
pero jamás he oido cantar á un soldado de Prusia la 
canción del profesor Amdt sobre la patria alemana: 
Was ist des Daitschen Vaterland. Un pueblo del 
que salió tal ejército no quiere ver extinguida su mo- 
narquía prusiana en el desorden de los elementos di- 
solventes del Sur [das zerfahrene wesen), ni trocar el 
negro y blanco de su oriflama por los tres colores de 
las banderas que no son conocidas sino como em- 
blemas de la revolución. Prusianos somos y prusia- 
nos queremos quedar. » Fastenrath, comentando este 
pasaje, pone en paralelo la política patriótica de Bis- 
marck con la del gran Federico, el cual, en el siglo 
último, decia: «El cielo no puede descansar con más 
seguridad sobre las espaldas del atlas que el Estado 
prusiano sobre los regimientos de su ejército.» Por 
lo demás, en medio de la nueva situación política 
creada en Prusia, mal podia tolerar un sistema de- 
leznable, fundado sobre meros artificios, y así, con 
el gran teórico de su partido, con el profesor Stahl, 
pedia la vuelta al statu quo anterior á 1848, levantar 
de nuevo la maltrecha columna del derecho, resta- 
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blecer el Bund sobre sus bases legales, según los 
términos del tratado de Viena, y poner la política 
prusiana en estado de perpetua vigilancia y de per- 
petua defensa contra el carro de Faetón que ya cru- 
zaba la alta región de las nubes y del rayo. 

En vano se pretendía aparentar que el lenguaje y 
la conducta de Bismarck no eran comprendidas en 
toda la intensidad de su grave trascendencia. En el 
fondo de las aspiraciones unitarias del partido que' 
tomaba el pomposo nombre de liberal-nacional no 
habia más que un hervidero inmenso de pasiones re- 
volucionarias. Mientras á la revolución se le rindiera 
el menor tributo de una débil condescendencia, in- 
útilmente se buscaría la entidad de la patria, sino en 
el nombre. Era preciso sufrir aún las humillaciones 
del extranjero hasta dominar el monstruo de la re- 
volución propia, bajo cuyas garras no era posible 
contar para nada con una fuerza interior suficiente- 
mente robusta para sostener con empeño ningún gé- 
nero de empresas fructuosas. Y pronto se encarga- 
ron de demostrarlo los hechos, cuando las nubes que 
Bismarck veia acumularse en el horizonte, se resol- 
vieron en deshecha tempestad. La restitución de la 
Confederación, la restauración del Elector de la Hes- 
se, la pacificación del Holstein, no podian prestar 
sino hábiles pretextos á lo que en el fondo de las 
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cuestiones alemanas latía para suscitar el encono del 
Austria vengativa. Así, pues, apenas dominada la 
insurrección universal de todas sus provincias, des- 
pués de la capitulación de Gorgey en Villagos, ten- 
dió la mirada hacia aquellos Elstados grandes y pe- 
queños de Alemania, cuya tutela no se conformaba á 
renunciar. Primeramente constituyó en Francfort un 
Interim ó comisión interina que ejerciese el poder 
central de la Confederación, y mientrító el espectro 
de la antigua Dieta volvia á tomar apariencia corpó- 
rea, el Hannover y la Sajonia desertaban de la unión 
restringida que formaron con la Prusia. Al Interim 
luego que acabó su cometido, sucedió un Proviso- 
rium formado con los Estados émulos de la Monar- 
quía prusiana. Las cuestiones de la Hesse electoral 
prestaron materia para que el Gabinete de Viena, 
presidido por el famoso Félix de Schwarzenberg 
buscara argumentos con que afligir al conde de 
Manteuffel, que presidia el del Rey Federico Gui- 
llermo. Tan alto habló el Austria, que toda Europa, 
en grande espectacion, temió por algún tiempo que 
la Prusia recogiese el guante. En efecto, era lícito 
esperarlo: el Rey Federico Guillermo pidió á las Cá- 
maras prusianas un servicio de catorce millones de 
thalers para acudir al armamento de su ejército y á 
los gastos de la guerra. Con tal motivo, pronunció 
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un discurso bastante belicoso. Por una y otra parte 
se acercaron los ejércitos á la frontera, donde las dos 
vanguardias llegaron á reñir alguna escaramuza. La 
paz del continente se halló suspensa de un hilo. Luis 
Napoleón, presidente de la República francesa, que 
quería afirmar su poder ciñendo á su frente la corona 
imperíal adquirida sobre el pavés de la victoria en 
guerra contra el Austria, aunque la Representación 
parlamentaria de la Francia se pronunció por la neu- 
tralidad, esquivando el camino de las aventuras, en- 
vió á Berlin á su confidente íntimo, Mr. de Persigny, 
para estimular las intenciones guerreras del Rey de 
Prusia. Rusia, en cambio, prestaba los oficios más 
conciliadores en una y otra corte, y después del fa- 
moso ultimátum de Viena, uno de los documentos 
más agresivos que han salido de Gabinete alguno en 
este siglo, tan modestamente se condujo el Rey Fede- 
rico Guillermo, que después de haber provocado la 
conferencia de ManteuíTel con Schwarzenberg en 
Odelberg sobre la frontera de los dos Estados, apre- 
suró la marcha de su ministro á Olmütz, donde se 
estipuló un tratado de paz en el cual Prusia humi- 
llada firmó sin protestar todas las condiciones. Aquel 
horrible cáliz de la amargura fué la vergüenza á que 
d aguijón revolucionario condujo á la Prusia, como 
siempre ha sucedido en las empresas á que la revo- 
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lucion ha empujado á las instituciones y á los Gobier- 
nos en vez de conquistarles los risueños laureles 
ofrecidos entre palabras huecas, declamaciones sono- 
ras y vaporosas perspectivas. 

Cómo el partido liberal nacional acogió aquel tra- 
tado ultrajante en las Cámaras prusianas, es cosa in- 
descriptible. En vano ManteufTel pretendió justificar 
su conducta. De Vincke pronunció entonces uno de 
los discursos más enérgicos de su académica oratoria, 
y buscando en el apostrofe el aplauso que siempre si- 
gue á los grandes efectos teatrales, después de pintar 
con negros colores la indignación y el dolor de la pa- 
tria, la vergüenza de la humillación sufrida, el desen- 
canto de las esperanzas frustradas, terminó con aquel 
—¡Qué miseria! — que reproducido en otros Parla- 
mentos y en otras ocasiones, aunque no tan profun- 
damente graves, ha encontrado un eco simpático en 
ese vulgo irreflexivo y candido, que de las causas más 
comprometidas no aprecian sino los efectos más su- 
perficiales. Un solo diputado tomó ardientemente la 
defensa del tratado de Olmütz entre las protestas más 
calurosas todavía de la Asamblea alborotada: este 
diputado fué Bismarck. Como en su ntaiden speeck 
de 1847, su palabra aguda, su voz vibrante, su actitud 
irrespestuosa provocó el tumulto, los gritos, el clamo- 
reo, y llevó la desesperación al seno de los liberales 
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provocadores. En vano la Asamblea de Francfort ha- 
bía tratado de reconstruir perpetuamente la Alemania 
fuera del Imperio de los Habsburgos: era temprano to- 
davía, y las exigencias de las circunstancias obliga- 
ron á Bismarck á considerar el Austria como una po- 
tencia alemana en toda la extensión de la palabra, 
por más que tenía la fortuna de ejercer su dominación 
sobre otras nacionalidades distintas. Aun llevó más 
léjob sus aseveraciones: sostuvo que en Alemania no 
había otra federación posible y legítima que la del 
Austria, y pronunciándose por la amistad acérrima 
de la Prusia con aquella potencia, confesó la necesi- 
dad imprescindible de que la Monarquía del gran Fe- 
derico reconociese subordinación á Viena para com- 
batir unidos á la democracia disolvente y amenaza- 
dora. La ruptura con el partido nacional-liberal se 
consumó. Manteuffel tuvo que robustecer su poder, 
aceptando el apoyo del partido feudal, y se confiaron 
algunos puestos civiles de gran importancia á muchos 
de sus prohombres, como Kleist-Retzow, á quien se 
designó para el gobierno superior de las provincias 
rhenanas. A Bismarck se le reservó más alto y arduo 
cometido. Restaurado el Bund, se necesitaba en 
Francfort una representación de especiales condicio- 
nes. Ningún nombre pareció más adecuado para co- 
operar en este difícil encargo que el de Bismarck, á 
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quien el mismo Rey Federico Guillermo IV quiso per- 
sonalmente ofrecerle el desempeño de la primera se- 
cretaría de la embajada. Déla respuesta de Bismarck 
al Soberano se ha apoderado también la anécdota 
histórica, realzando la audacia y el valor del joven 
diputado, que hasta entonces habia sido completa- 
mente extraño á los negocios diplomáticos. — «Si 
V. M. quiere ensayarlo conmigo, le contestó, lo acep- 
to con mucho gusto; si el ensayo termina mal, V. M. 
me puede relevará los seis meses ó antes.» — ^En 
Mayo de 1851, en efecto, salió para Francfort, cuya 
misión le ocupó por espacio de ocho años. 




III 




N el primer período de la vida política de 
Bismarck solo pueden apreciarse los rasgos 
generales de su carácter, y dos grandes y 
profundos sentimientos: el uno de amor ha- 
cia la Monarquía y los Monarcas de Prusia, 
el otro de odio invencible á la revolución. Como ora- 
dor en la tribuna, jamás se habian visto cualidades 
tan desfavorables más hábilmente dirigidas á los 
efectos deseados. Una palabra tarda y torpe; un es- 
tilo incorrecto, trabajoso, oscuro, que á veces apa- 
renta caer en la trivialidad; dificultad inmensa en la 
enunciación del pensamiento y aun mayor para des- 
envolver con hábil dialéctica un tema, graduar sus 
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argumentos, preparar las transiciones y construir los 
períodos, no parecen ciertamente los mejores instru- 
mentos del raciocinio para dar á la palabra oral el 
temple de las vivas impresiones que se quieren pro- 
ducir. Pero lo que en la elocuencia de Bismarck falta 
al lógico encadenamiento de las ideas y al desenvol- 
vimiento retórico del discurso, lo compensan con 
creces sus imágenes improvisadas de un relieve in- 
destructible, la novedad y la originalidad de sus pen- 
samientos brillantes, sus afirmaciones rotundas que 
modelan la fe de sus convicciones, sus frases agudas, 
que se graban y quedan de una manera indeleble, y 
sus ironías punzantes y sus sarcasmos violentos, bajo 
cuyo peso atropella, confunde, aniquila al adversario. 
Desde que apareció en la tribuna, convencido de que 
los hechos realizan más que las palabras, se manifes- 
tó desafiando y mofándose de los retóricos, que abun- 
dando tanto en Alemania, jamás hablan sabido re- 
solver prácticamente ningún problema trascendental, 
y como disfrutaran en el país por el encanto de la 
oratoria ese prestigio de la admiración que acompa- 
ña inseparablemente á los triunfos del arte, procuró 
desde luego abatirlos diciendo en altas voces, para 
que toda la nación lo escuchase, que no sería con 
discursos como jamás se haría la unidad de Alema- 
nia. Al valor de la agresión reuma la calma de los 
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efectos, y así cuando en 1847 debutó provocando 
aquella gran tempestad en la Asamblea, que se sus- 
tanció en todo género de licencias de la palabra irri- 
tada, sacó en medio de la tormenta un periódico del 
bolsillo, é impasible se puso á leer, como si él fuera 
ajeno al desordenado espectáculo que la Cámara 
daba. 

Esta procacidad y esta arrogancia le acompañó 
también en la misión diplomática de Francfort, aun- 
que moderada por los deberes y las corteses costum- 
bres de su nueva carrera. Las armas con que en ella 
se hizo temible csu excelencia el teniente,» como en 
Francfort se le llamaba, á causa de su uniforme, fue- 
ron el ingenio y la ironía. De su primera entrevista 
con el conde Thun, embajador de Austria, refiérese 
la siguiente anécdota. Dícese que el antiguo diplomá- 
tico recibió al joven secretario de Prusia sin levantar- 
se siquiera de su silla y aun en mangas de camisa: — 
«jHoy hace un calor infernal!» — dijo el conde, á lo 
que Bismarck repuso: — «Tiene razón vuestra exce- 
lencia, » — y quitándose á su vez el frac, fué á colgarlo 
en la puerta de la estancia. Aquella conducta impuso 
al embajador, quien pidiendo mil perdones al joven de- 
butante en la diplomacia, enmendó inmediatamente 
su falta, lo que secundó también Bismarck en el acto. 
En 184$, por una noble acción humanitaria, se le 
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concedió una de esas modestas cruces de beneficen- 
cia, que no suelen ser conocidas en el pecho de los 
diplomáticos. Bismarck, que en los actos oficiales de 
su misión en Francfort no olvidaba nunca vestir su 
flamante uniforme militar de teniente de la landwehr, 
tampoco descuidaba condecorarse con aquella me- 
dalla de salvación. — «¡Qué significa esto?» — le pre- 
guntó un dia el conde Rechberg, presidente de Bun- 
destag, con cierto aire de mofa, á lo que él contestó 
bastante serio: — «Yo tengo la costumbre de salvar á 
veces la vida de un hombre. » — Otra anécdota se re- 
fiere de Bismarck durante el largo desempeño de su 
primera misión, cuando ya habia perdido su encanto 
por el Austria, y á la antigua admiración que profesó 
por este Imperio sustituyó en su espíritu la animad- 
versión más profunda, considerándola el principal 
obstáculo que se oponia al engrandecimiento de la 
Prusia y á la libertad y á la prosperidad de Alemania. 
Pasando revista á las tropas en Francfort un archi- 
duque austriaco, vio á Bismarck que vestía su unifor- 
me de simple teniente, pero que lucía en él brillantes 
y numerosas condecoraciones. — «Dispense vuestra 
excelencia — le preguntó el archiduque con aire bas- 
tante irónico, — ¿ha ganado esas condecoraciones to- 
das ante el enemigo?» — «Para servir á su alteza im- 
perial — contestó Bismarck con la velocidad del rayo; 
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— todas ante el enemigo; todas aquí en Francfort. » 
Bismarck no podia vivir sin una pasión profunda 
de amor y una pasión profunda de odio. No basta- 
ban á satisfacer estos hondos movimientos de su al- 
ma los tranquilos afectos domésticos, revelados en la 
constitución de aquella familia que desde 1 849 creó 
casándose con la señorita Juana de Putkammer, cuyo 
hogar ofrecia para el espíritu de Bismarck algo que 
le asemejaba á un templo, y donde la esposa amada 
y los graciosos hijos merecian de su corazón algo 
como un culto. La Monarquía prusiana, las sagradas 
personas de sus príncipes, el engrandecimiento y el 
honor de sus Reyes y de su patria, estos eran los 
dignos objetos de la pasión afirmativa de Bismarck, 
siempre poderosa, enérgica, incontrastable como su 
espíritu. Este grande amor que en la Cámara de 
Berlin le llevó á su gran odio á la revolución, en la 
embajada de Francfort le condujo á su gran odio 
contra el Austria, sobre todo cuando llegó á sus oi- 
dos aquella frase del príncipe de Schwarzenberg, que 
sin rebozo habia dicho: — «Es menester humillar á la 
Prusia para destruirla después. » Entonces recordó 
Bismarck lo que un año antes habia solemnemente 
prometido, cuando dijo: — «Llamarme hidalgo pru- 
siano es mi título de gloria; procuraré dar esplendor 
al nombre de hidalgo. » 



54 LOS GRANDES CARACTERES POLÍTICOS 

El odio que Bismark concibió contra el Austria no 
fué, sin embargo, el súbito movimiento de un espíritu 
ligero é inconstante: se formó paulatinamente en su 
alma; lentamente se fué desarrollando, y al cabo se 
convirtió en pasión acérrima é implacable. Esta evo- 
lución psicológica de quien en la Cámara de Berlin 
de 1 86o se habia erigido en el campeón de los Habs- 
burgos, no pudo efectuarse sin funestas, tenaces y 
violentas sacudidas é impresiones. El primer objeto 
de su menosprecio que encontró en Francfort fué la 
misma diplomacia. Un espíritu de acción y de combate 
como el de Bismarck, mal podia habituarse á aquella 
tranquila indolencia, á aquella frialdad sistemática de 
los que tienen, al parecer, por única ocupación ator- 
mentarse con las cosas mezquinas y dar excesiva im- 
portancia á sus impertinentes bagatelas. — «Nuestras 
relaciones, escribia á este propósito, consisten aquí 
en prestarnos una mutua desconfianza y un espionaje 
mutuo; pero ¡si al menos hubiese algo que espiar ú 
ocultar! Hago rápidos progresos en el arte de hablar 
mucho y no decir nada. Nadie podrá formarse una 
idea de todo lo que la diplomacia esconde de nulidad 
y charlatanería. » En otra carta describe el gracioso 
espectáculo de una sesión del Bundestag, — «Un ho- 
norable colega, decia, lee una interminable Memoria 
sobre la situación anárquica de la Lippe superior. 
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Estos caballeros de la Tabla redonda que me rodean 
son muy respetables, pero no tienen nada de amenos 
ni divertidos.» Las trufas de Perigord, los despachos 
cortados por un mismo modelo y las grandes cruces 
no eran incentivo suficiente á entretener su activi- 
dad; ni aun siquiera los conflictos anárquicos de la 
Lippe superior ni las ruines negociaciones con el du- 
que Cristiano de Augustenburgo. Al momento habia 
comprendido Bismarck en Francfort que el Bundestag 
y sus funciones, en definitiva, se resolvían por un Con- 
greso permanente de paz, dirigido á mantener ener- 
vada la energía de Alemania por medio del statu 
quo, y á evitar todo motivo de disgusto y diferencias 
entre los diversos Estados; y aunque no faltaban peque- 
ños incidentes, pequeñas intrigas y pequeñas guerras 
domésticas de influencia, que al parecer sólo servian 
para entretener el buen humor de los diplomáticos y 
servian de excelentes estimulantes para digerir mejor 
los negocios y aun las comidas, en el fondo hervía un 
gran complot contra Prusia,para apagar su influjo en 
los Estados que le eran más adictos. Al estallar el 
conflicto de Oriente en 1854, Bismarck puso en prác- 
tica todo su talento de observación, á fin de estudiar 
profundamente el problema alemán en la organiza- 
ción del Bund, ilustrar de una manera definitiva su 
conciencia y dar la última fórmula á su juicio. Las 
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simpatías de la Prusia se inclinaban resueltamente 
del lado de la Rusia, y muchos Estados secundarios 
se mostraban, no sólo más resueltos en este camino, 
sino ávidos de tomar parte en la contienda sangrien- 
ta. El Austria agotó todos los recursos de su partida 
política para moderar los ímpetus guerreros de los 
pequeños príncipes, y el embajador de Prusia no 
tardó mucho en conocer que la Confederación ger- 
mánica permanecería ante la guerra europea en per- 
petua neutralidad; pues, apesar del espíritu beli- 
coso manifestado en las conferencias de Bamberg, 
los Estados secundarios resolvieron abstenerse de 
toda participación en una lucha que se localizaría en 
el Mar Negro y en el Báltico. Entonces creció el des- 
precio de Bismarck hacia el Bund, por él ya conside- 
rado como una rueda de evidente inutilidad, y sobre 
el verde tapiz del palacio de Taxis recitó la célebre 
lied de Heine: 

o Bund, du Hund, 
Du Bist nicht gerund... (z) 

que esperaba que pronto se convirtiera en el himno 
nacional de los alemanes. Como en 1 847 creia que las 
grandes ciudades eran los centros permanentes don- 



(1) iOh Confederación del Norte! Perro maldito, no estás sano... 

J 
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de el monstruo de la revolución se guarecía, entonces 
pensó también que los pequeños Estados eran el asilo 
inextinguible del espíritu austríaco. Pero entonces 
también fué cuando formuló contra el Austria, que se 
erigía en sistemático obstáculo de la influencia pru- 
siana, aquella frase que fué su grito de combate y el 
lema con que doce años más tarde, en presencia de la 
Alemania entera, movió las armas del gran Federico 
contra las fronteras de la Bohemia, y que decia: — 
«Prusia ha de ejercer su legítima influencia en Ale- 
mania con el Austria, sin el Austria y hasta contra 
el Austria.» — Y á aquél fué á quien aludió algunos 
años más tarde, cuando escribia: — «Yo, el amigo del 
Austria, y educado en la admiración de aquella poten- 
cia, me hice su adversario declarado, dejando las ilu- 
siones de mi juventud. La humillación de mi patria, 
la Alemania sacrificada á intereses extranjeros, una 
política pérfida, no podían ser cosas de mi agrado. 
No sabía que tendría que desempeñar todavía un pa- 
pel más importante; pero ya entonces concebí la idea 
que estoy realizando hoy, de sustraer á Alemania á 
la presión austríaca, ó al menos aquella parte que por 
su espírítu, su religión, sus costumbres y sus intereses 
se halla unida á la suerte de Prusia: la Alemania del 
Norte. » 

No es inexacto que desde aquel momento Bismarck 
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se encontró poseído de una mortal desanimación, ha- 
ciéndosele cada dia más insoportable la falta de mo- 
vimiento, la calma letárgica de su representación ofi- 
cial. La efervescencia de su espíritu le llamaba al 
campo de la acción; pero no siendo esto en él potes- 
tativo, manifestaba en todos los tonos todas las for- 
mas de la impaciencia, que él mismo equivocaba al- 
gunas veces con el cansancio. En 1854 escribía á su 
amada Juana: — «Padezco la nostalgia, esa triste en- 
fermedad que sólo se cura con los aires de la patria. 
¡Oh! ¡Las selvas de mi patria! ¡Una breve pausa en 
mis fatigosas tareas, una tregua en esas frondosas ar- 
boledas, rodeado de mi tierna esposa y de mis ino- 
centes hijos! ¡He aquí mis ambiciones! Cuanao desde 
la calle escucho gritar á una de esas queridas criatu- 
ras, se llena mi corazón de sentimientos paternos y 
axiomas de educación.» — Dos años más tarde, en 
1856, volvia á escribir: — «El Rey me ha llamado á 
Berlin: no sé si como figura decorativa ó como actor. 
En el primer caso, no tendría mucho gusto en dejar 
huérfana mi chimenea para aumentar el efecto de la 
«Sala blanca» de palacio con un nuevo matiz de uni- 
forme. » — Como se ve, ya no hablaba con igual en- 
ternecimiento del doméstico y pacífico «cañón de 
Schoenhausen, » bajo cuyos fuegos soñaba en 1854 
ampararse; mas en 1858 la inquietud interior que le 
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producía su ansia de movimiento, no tomó ninguna 
forma del disimulo. La perspectiva de una lucha fran- 
ca, sin los embarazos y los grillos oficiales, constituía 
toda su aspiración, prefiriendo retroceder diez aftos, 
recuperar el puesto ofensivo de 1 848 y 1 849 y hacer 
la política <en traje de bafto,» á aquel bordado uni- 
forme de las festividades de gala y aquella asfixiante 
monotonía de la insoportable inercia diplomática. Sa- 
bía que la era de las conquistas morales en Alemania 
habia concluido y que era necesario adoptar actitu- 
des más efectivas y más resueltas; sentíase predes- 
tinado á ser el héroe de las nuevas batallas de la 
gloria prusiana y de la unidad alemana, y la impa- 
ciencia lo devoraba. A veces intentó moderar esta 
agitación interior, buscando objetos de observación 
y objetos de distracción en frecuentes viajes á través 
de Alemania, por Francia y la alta Italia, Holanda, 
Dinamarca y la provincia rusa de Kurlandia. Con 
este motivo, en 1855 conoció en París á Napoleón III, 
y en la primavera de 1857 celebró con él sus prime- 
ros diálogos políticos en Biarritz. También por este 
medio alcanzó imponerse de lo que en 1859 se tra- 
maba en Italia contra el Austria. Las nuevas ideas 
que en medio de estos sucesos se despertaron en 
su alma, le hicieron cada vez más agresivo en el Bun- 
destag, y hubo momentos en que se creyó necesa- 
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rio SU relevo para conservar la paz. En Berlín no 
cabía duda acerca de su pasión hostil contra el Aus- 
tria y de sus pensamientos reformistas en Alemania, 
para lo cual en 1858 escribió á Schleinitz, modifi- 
cando mucho sus antiguas opiniones, acerca de los 
resortes del Parlamento y de la publicidad, diciendo 
que la Cámara y la prensa podrían ser los más pode- 
rosos instrumentos de la política exterior de Pru- 
sia;» y en 1859 que «en las relaciones federales de 
Prusia existia un vicio que tarde ó temprano habría 
que cortas ferro et igne,^ 

No fué, pues, extraño, que para templar la fogosi- 
dad patríótica en el espíritu de Bismarck, se le trasla- 
dase de embajador á San Petersburgo, donde en i.° 
de Abril de 1859, aniversarío de su natalicio, puso sus 
credenciales en manos del Emperador Alejandro. 




IV 




UNQUE San Petersburgo fuese una capital 
nueva para Bismarck, no se encontró en 
ella desprovisto de afecciones. Durante su 
larga permanencia en Francfort, habia es- 
trechado una noble amistad con el prínci- 
pe de Gortschacoff, representante de Rusia á la sa- 
zón cerca del Bund, y que habia venido á suceder en 
el Gabinete de los Emperadores slavos el cancillerato 
que con tanta reputación ocuparon los Panine Boton- 
jet y el conde de Nesselrode. La misión de Bismarck 
cerca del Emperador Alejandro hubiera equivalido á 
una gran tregua en su carrera, si su genio no hubiese 
sacado las ventajas apetecibles añrmando con nue- 
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VOS y estrechos vínculos de simpatía las relaciones de 
amistad tradicionales que existen entre las dos po- 
tencias desde el origen de la Monarquía prusiana. El 
sello de esta inquebrantable amistad ha sido de gran- 
de importancia para los destinos de la Prusia. No obs- 
tante, el diplomático alemán no disfrutó en calma 
aquel puesto. Atenta siempre su mirada á los asun- 
tos interiores y á la política exterior de su país, con 
grande desanimación la veia divagar por el campo de 
los errores, culpando al Gabinete de Berlin de una 
ineptitud vituperable. Daba, en su concepto, pruebas 
lamentables de ella con ocasión de la guerra de Ita- 
lia. Permanecer inactivos ante tales acontecimientos 
era para Bismarck el colmo de la imprevisión y de la 
ignorancia. Cada nueva que el telégrafo comunicaba, 
cada instrucción que recibia por medio de los despa- 
chos diplomáticos, causaban en su espíritu tal desfa- 
llecimiento que á fin de ponerse al abrigo de lo que 
traia sus nervios en perpetua irritación, optó por sa- 
lir en silla de postas de Moscou para Kremlin, de- 
seando distraer el pensamiento y el ánimo de co- 
sas que tanto le contristaban. La noticia de la bata- 
lla de Magenta, que no le respetó en su retiro, le 
obligó á volver á San Petersburgp, donde sufrió mar 
yores desencantos al saber la disposición de la corte 
de Berlin de interceder en favor del Austria*r £1- jfro- 
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yecto de movilización de los ejércitos federales le hizo 
concebir grandes temores. Al cabo la angustia de su 
imaginación triunfó de su robusto físico, y cayó vícti- 
ma de una hepatitis aguda, que puso su vida á dos 
dedos de la muerte. La ciencia calificó aquella enfer- 
medad tan grave, como resultado de ocho años — los 
pasados en la misión de Francfort — de continua tem- 
pestad de nervios. Su amante esposa le buscó un 
refugio para su alivio en el tranquilo amor y en el en- 
canto de la vida de la selva, y como si al calor de su 
mente se evaporase el jugo nutritivo de su rica cabe- 
llera, le sobrevino aquella calvicie, en medio de la 
que solo quedaron mal distribuidos aquellos tres ca- 
bellos famosos y sutiles, que sirven á la caricatura 
para fijar su retrato en los dibujos del Kladdera- 
datscht del Punch, del Charivari y otros periódicos 
satíricos de dentro y fuera de Alemania. Su convale- 
cencia no estuvo exenta de los cuidados de la patria, 
aunque procuró fortalecerse en los viajes y cacerías 
de la Kurlandia, donde se entretuvo en el trato de 
sus ilustres varones y de los de Livonia, en la caza 
del oso, y los alegres festines de los magnates, y en 
estudiar y conocer y aun hacerse amar de los alema- 
nes de las provincias bálticas. Su preocupación única 
eta la incierta política de Prusia ante los sucesos de 
Italia, la sumisión de su país al Austria, de quien pa- 
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recia un mero satélite; la alianza moral con aquella 
potencia, cuya última expresión habia sido la entre- 
vista del príncipe regente con el Emperador Fran- 
cisco José en Tocplitz, sin que de tantos sacrificios 
morales la Prusia sacara de ventaja ni el menor plato 
de lentejas. Pero su desesperación llegó á lo inconce- 
bible, pues tuvo hasta conatos de abandonar para 
siempre su carrera, al conocer la imprudente nota del 
Gabinete de Berlin al conde de Cavour, después de 
la aventura de Castelfidardo y de la conquista de 
Ñapóles por Garibaldi. Fué preciso que gravitara so- 
bre su alma toda la inspiración del patriotismo, para 
no excluirse espontáneamente y de una manera defi- 
nitiva de la participación de todo papel activo en la 
política de su país. 

Entretanto en San Petersburgo se habia captado 
tales simpatías, que no se recordaba representante 
extranjero que jamás hubiera disfrutado tantas. En 
el palacio de invierno se tenían en grande estimación 
sus cualidades personales. La Emperatriz madre le 
mostraba una predilección entrañable, y del mismo 
modo le trataba la gran duquesa Elena, que ejercía 
influencia decisiva en la corte. No sólo el Empera- 
dor y su gran canciller prevían en Bismarck los gran- 
des destinos para que estaba reservado: durante su 
estancia en la Kurlandia, los Keyserlingk, los Nolde, 
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los Brewera, los UxküU y otros nobles profetizaron 
su elevación, y distinguiéndole en su aprecio ante 
todo el cuerpo diplomático, el Czar Alejandro le invi- 
taba á sus cacerías y le hacía el honor de admitirlo 
en su séquito en sus expediciones á Varsovia y á 
Breslau, cuando su entrevista con el príncipe Regente 
Guillermo de Prusia. Bismarck correspondia á estas 
distinciones de la corte imperial con la habilidad y el 
tacto que son caracteres propios de los espíritus ex- 
quisitos. Mantuvo en su estancia un profesor de len- 
gua rusa, no solo para poder entenderse en su habla 
nacional con las gentes cultas, sino para dar las ór- 
denes á sus criados en su propio idioma. La anécdota 
histórica refiere á este propósito la agradable sorpre- 
sa del Emperador Alejandro al dirigirle Bismarck la 
palabra en cierta ocasión solemne en el lenguaje de 
Püchkine y de su buen amigo, desde Francfort, el 
f)oeta Vassili Jükofski. Del mismo modo se amoldaba 
á todas las costumbres de aquel gran mundo, y aun 
el jardin zoológico de Colonia conserva á Misschka, 
el joven oso, hijo de la Siberia, que en la casa de 
Bismarck en San Petersburgo, paseaba todos los dias 
á la hora de comer sobre la mesa, entre los va- 
sos y los platos, lamiendo la mano del señor y ame- 
nazando con gestos iracundos á los criados. En aque- 
lla extremada simpatía del ministro del Rey de Pru- 
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sía, en toda la corte se repetían sus frases agudas, 
SUS epigramas incisivos y sus sarcasmos sangrien- 
tos. Austria hacía invariablemente el gasto, y á la 
lluvia de chistes á que dieron pábulo sus detractores, 
no se la atribuia sino una de dos fuentes, ó la mali- 
cia sutil y penetrante del prusiano Bismarck, ó la 
gracia frivola y elegantemente cortesana del canci- 
ller Gortschakoff. Esta guerra de ingenio también 
trascendió á Viena, que quiso tomarse la revancha 
solicitando en Berlin el relevo del representante ale- 
mán en la corte de Alejandro; y Bismarck, á cu- 
yos oidos llegó la infantil pretensión, burlóse, como 
siempre, de ella con nuevas ironías y escribió en una 
de sus cartas íntimas: — «Austria y sus queridos 
confederados intrigan en Berlin para que me saquen 
de aquí. Les agradezco la intención y el obsequio 
y... ¡hágase la voluntad de Dios!» — Su misión en San 
Petersburgo, en efecto, estaba en vísperas de con- 
cluir; pero otras y más altas eran las exigencias que 
habian de causar su remoción. 

En efecto, los asuntos interiores de Prusia iban to- 
mando un aspecto bastante grave. El Rey Federico 
Guillermo IV no habia logrado tener descendencia. 
El heredero presunto de su corona era su hermano 
el príncipe Guillermo, cuyas opiniones feudales, que 
tenian muchos puntos de analogía con la primitiva 
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intransigencia de las ideas políticas de Bismarck, le 
suscitaban grandes y desfavorables prevenciones, so- 
bre todo en la gran masa del partido liberal, cada vez 
más extenso. Nadie como el príncipe Guillermo osó 
hacer oposición más franca é invencible á las velei- 
dades y á los coqueteos liberalescos que dieron tono 
á los comienzos del reinado del último Federico. 
Cuando se trató de las reformas constitucionales no 
estuvieron de todo punto desprovistos de fundamen- 
to los temores que abrigaron hasta los ministros del 
Rey, acerca de la solemne protesta que, por sí y á 
nombre de sus herederos, el príncipe tuvo conatos 
de publicar, y á la Carta otorgada del 3 de Febrero 
de 1 847 no le prestó su asentimiento hasta adquirir 
seguridades y garantías de que los Estados, entre 
otras excepciones, no se ocuparían de los negocios 
del exterior. En 1 848 se le acusó, durante los tumul- 
tuosos sucesos de Marzo, de que habia dado á las 
tropas la orden de hacer fuego contra el pueblo, por 
lo que, so pretexto de una misión especial, salió casi 
fugitivo para Londres, en tanto que las turbas insur- 
rectas cscribian sobre el frontispicio de su palacio un 
letrero que decia: Propiedad nacional. Finalmente, á 
su regreso de Inglaterra, luego que se apaciguó la 
efervescencia revolucionaria, halló nueva excusa en 
el mando superior del ejército que marchó á sosegar 
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los tumultos de Badén y en importantes operaciones 
militares que le retenían en la Alemania del Sur, pa- 
ra no jurar con el Rey en 6 de Febrero de 1850 el 
Estatuto definitivo que la Corona habia sancionado. 
De esta malquerencia hacia las instituciones moder- 
nas y de esta intransigencia de opiniones, lentamente 
suavizaron en su espíritu las asperezas, con la ayuda 
del tiempo y el influjo de los sucesos, dos mujeres de 
elevado talento. Era la una la princesa Augusta, su 
mujer, dotada de todos los matices de la educación 
en Weimar, aquella dulce colonia de las artes, y de 
todos los exquisitismos del sentimiento, en la casa 
paterna, donde la noble familia de los duques afec- 
taba las ingenuas y sencillas costumbres de su an- 
tiguo patriarcado doméstico. La otra ilustre dama, 
que vino también á dulcificar, aunque mucho más 
tarde, las acritudes de la ingénita aversión del prín- 
cipe Guillermo hacia ciertos principios inexcusables 
de la vida política contemporánea, fué la no menos 
afable y bondadosa princesa de Inglaterra, con quien 
unió en perpetuo vínculo de amores el amado Friiz, 
su gallardo primogénito. Apesar de todo, la conci- 
liación del hermano del Rey con las ideas modernas 
y con la parte numerosa de la opinión que las sus- 
tentaba, no fué súbita ni repentina; pero cuando por 
designación del Monarca, prematuramente débil y 
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enfermizo, obtuvo la regencia del Reino, fué el en- 
canto de toda Alemania la lealtad y la decisión con 
que, inaugurando el príncipe el triunfo de la causa 
del progreso, habló á la nación un lenguaje liberal y 
constitucional. En su alocución á sus ministros, dic- 
tada en 8 de Noviembre de 1858, trazó paladina- 
mente el programa de su política reparadora y en- 
cargó á sus consejeros proceder de lleno á las me- 
joras exigidas por el espíritu de la época, realizar las 
promesas y las esperanzas y no descansar en las re- 
formas útiles. Con tales ofrecimientos, Prusia ente- 
ra saludó regocijada el advenimiento de lo que des- 
de entonces se llamó la Era nueva. Ningún extremo 
se olvidó de los que estaban grabados en el corazón 
de todos los buenos espíritus en la nación; así, ha- 
ciendo una apelación á los sentimientos más eleva- 
dos que halagaban los más escogidos, aquel docu- 
mento terminaba expresando que la Prusia debia 
hacer, y procuraría hacer en lo sucesivo, conquistas 
morales en Alemania, 

Apesar de tan sonrosadas perspectivas, el acuerdo 
y la conformidad entre el regente y la nación no du- 
raron mucho tiempo. El príncipe Guillermo había 
traido el corazón lleno, más que del deseo de las re- 
formas políticas, del de las reformas militares, pues 
de su contacto con el ejército habia sacado la con- 
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viccion profunda de que su organización era extrema- 
damente defectuosa y de que todo el aparato militar 
de Prusia, dotado de exterioridades más fastuosas 
que de efectivo mérito, le constituian únicamente en 
una fuerza decorativa, asaz suficiente para que el Es- 
tado prusiano pudiera tener en él un título con que 
contarse en el número de las grandes potencias, y 
para que los Reyes pasasen de vez en cuando ani- 
madas revistas á sus batallones de granaderos, te- 
niendo un argumento con que hablar de su lealtad y 
de su valor; pero acaso no tan bien dispuesto para 
la prueba sangrienta de los campos de batalla, don- 
de se sostiene con hechos de indudable evidencia la 
importancia verdadera de las naciones, la integridad 
del territorio y la dignidad y el honor de la patria. 
Mas desde el instante en que con estas miras el prín- 
cipe mismo, efectuando la reacción de la nueva era, 
quiso hacer descender la política de la región de las 
nubes á una esfera más práctica de acción, se inicia- 
ron tenazmente las oposiciones sistemáticas, en que 
no sólo tomaron parte los diputados del Parlamento, 
sino la opinión general. La opinión no discurre, y ni 
tenía la intuición del porvenir, castigada por tantos 
sensibles desengaños pasados, ni, como el príncipe 
regente habia podido observar por sí, las deficiencias 
que se encontraban en la organización de la fuerza 
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pública armada. La elevada tendencia á realizar el 
fin para que se habían proclamado las conquistas mo- 
rales sobre Alemania, no habia podido trascender á 
la masa ignorante popular, ni aun formulado en mu- 
chos de los entendimientos que pasaban por selectos 
sino ideas de confusión y temas agradables para ser 
desenvueltos en discursos académicos, es decir, todas 
las teorías sin realidad; pero sin prevenir ninguno de 
los resortes ni de los medios esencialmente afirmati- 
vos y prácticos con que se llega á la solución de los 
negocios arduos. En cuanto al ejército, la moviliza- 
ción de 1859, con motivo de los asuntos de Italia, de- 
mostró todas sus llagas. Dotado estaba desde 1 847 
del fusil de aguja inventado por Dreyse, y sin em- 
bargo, este adelanto tan maravilloso, todavía, después 
de doce años de prueba, sólo equivalía á un lato ensa- 
yo científico, sin haber adquirido la importancia táctica 
que se le reconoció después. El papel que aquel ejército 
mismo habia hecho durante la guerra de los ducados, 
de 1848 á 1849, ^^ ^^^ ciertamente digno de envidia, 
y aun menos labio para su reputación el que represen- 
tó durante la insurrección de las bandas indisciplinadas 
de Posen y de Badén un año después. En aquel tiem- 
po el mismo príncipe Guillermo tuvo ocasión, man- 
dándole en jefe, de quedar dolorosamente impresio- 
nado de sus imperfecciones. ¿Cómo, pensando en la 
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reconstrucción de la patria, en el engrandecimiento 
de la Prusia, en su misión alemana y en el poder de 
Alemania, no preocuparse primeramente de la fuerza 
que habia de servir ya de defensa y garantía, ya de 
máquina propulsora de los movimientos deseados? 
¿Pero cómo hacerlo sin medidas económicas excep- 
cionales, no bastando á tan gran obra los recursos or- 
dinarios del presupuesto, que mantenían ética su ad- 
ministración? De aquí se derivaron las desavenencias 
entre el regente y las Cámaras, y aunque el príncipe 
Guillermo contaba para realizar sus proyectos con 
una cooperación tan inteligente, tan activa y tan 
enérgica como la de los mariscales de Moltke y de 
Roon, faltando el dinero, que es el nervio principal 
de toda reforma, en vano intentaría hacer prodigios de 
entereza. Hasta la sátira se sació en los pensamientos 
reformadores del regente diciendo que cuando el Ho- 
henzoUern poseyera estos instrumenta regni, se haria 
grande. De modo que siguiendo el príncipe Guillermo 
tenaz en su empeño y el Parlamento firme en su opo- 
sición, las cosas vinieron á tal extremo de acritud, 
que degenerada la cuestión militar en un conflicto 
constitucional formidable y permanente, á fin de 1 86 1 
se temió por todos la necesidad de un golpe de Es- 
tado. No faltaban argumentos, al parecer dignos de 
atención, á los oposicionistas contumaces, y Cons- 
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tantino Roessler (i) ha condensado brevemente los 
razonamientos en boga, diciendo: — «Habíase resisti- 
do en Prusia la tentativa del Parlamento de Francfort 
en 1849 y I21 provocación de Olmütz en 1850; se ha- 
bía d ejado perder la ocasión que presentaron las 
guerras de 1854 y 1859; el amor de la paz era ab- 
soluto, la carencia de ambición completa, inalterable 
la conformidad general con la situación política crea- 
da, y por otra parte no se admitía, ni aun en suposi- 
ción, la idea de que ningún vecino amenazase la 
tranquilidad de una Monarquía tan apreciable. En 
tal estado de cosas, el incremento del ejército, entra- 
ñando un aumento cuantioso en las cargas militares 
y económicas, ya bastante onerosas para el cuerpo 
total contribuyente, no pareció al país sino un ca- 
pricho inconcebible y excusable de sus gobernan- 
tes.» Entretanto el príncipe Guillermo de dia en dia 
mejoraba y engrosaba la fuerza militar, y mientras 
dejaba á los murmuradores de todo preguntarse qué 
empleo fructuoso y práctico habia de hacerse de 
aquel ejército cada vez más numeroso, en el interior 
de su espíritu se afirmaba en el sólido convenci- 
miento de que la moral en acción, apoyada por al- 
gunos millares de fusiles de aguja, diestramente ma- 
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nejados, era la única política capaz de dar resulta- 
dos excelentes si habia de sacarse la opinión de Pru- 
sia del estrecho recinto de las cuestiones interiores 
que consumian su fuerza vital en una lucha tan per- 
manente como demoledora, y fijar la atención pú- 
blica en la realización de más altas empresas y de 
más altos destinos. 

El 2 de Enero de 1861, por muerte de Federico 
Guillermo IV, el regente fué proclamado Rey de Pru- 
sia bajo el nombre de Guillermo I. Después de las fies- 
tas de la coronación en Konigsberg, el lenguaje y la ac- 
titud del Monarca volvieron á inspirar desconfianzas 
á los progresistas, sobre todo cuando, al disolverse el 
Parlamento y modificarse el Gabinete, á fin deque pre- 
sidiese las nuevas elecciones, fueron excluidos los mi- 
nistros reputados como más liberales, Schwerin, Pa- 
tovo, Bernuth y Puckler, permaneciendo en el Minis- 
terio bajo la presidencia del príncipe de Hohenlohe, 
Von-der-Heydt en Hacienda, De Roon en Guerra y 
Bernstosff en Negocios Extranjeros. Las elecciones 
comenzaron el 27 de Abril de 1862, y los desleales 
progresistas lograron sacar de las urnas una numero- 
sa mayoría. No es necesario añadir que en la Cámara 
los oposicionistas triunfantes procuraron vengarse del 
desaire del Monarca, negando con más tesón que nun- 
ca su voto á todas las medidas que se sometieron ai 
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Parlamento sobre las reformas militares en que tan 
empeñado estaba el deseo personal del Rey, creando 
la situación tirante y difícil que es obvio conjeturar. 
Pero mientras en el interior la atmósfera se ponia en 
condiciones de exigir un espíritu de excepcional ener- 
gía que se sobrepusiera á todas las dificultades, en el 
exterior el espectáculo de la recomposición del ejérci- 
to prusiano por el Rey Guillermo habia vuelto á po- 
ner de moda y sobre el tapete la cuestión de las in- 
fluencias y los destinos de Prusia sobre Alemania, á 
cuyo propósito se recordaba que cuando en el mes de 
Octubre de 1860 el conde Brassier de Saint Simón, 
en nombre de su Gobierno de Berlin, leyó á Cavour 
la famosa nota de Schleinitz protestando de los suce- 
sos de Italia, Cavour le habia contestado: — «Pronto 
la Prusia nos agradecerá en Alemania el ejemplo que 
el Piamonte le ha dado en Italia.» — La prensa fran- 
cesa, subvencionada por el Imperio, no cesaba de ha- 
blar ni un solo dia de la «misión piamontesa de la 
casa de HohenzoUern, » y cuando en Octubre de 1861 
el Rey Guillermo I pasó á Compiégne á visitar al Em- 
perador Napoleón, llamando la atención de todo el 
mundo político aquel cortés tributo rendido por un 
Rey de derecho divino á un Monarca de sufragio uni- 
versal, de oido en oido se habló por todos los Gabi- 
netes, de que en aquella entrevista sólo se habían re- 
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novado las ofertas que llevó á Berlín confidencial- 
mente el marqués Pepoli en 1858 «sobre el papel 
fatídico que á la Prusia tocaba desempeñar en Ale- 
mania, y que la Alemania con impaciencia esperaba. > 
De modo, que coincidiendo con los conflictos inte- 
riores de Prusia, la necesidad de tomar definitiva re- 
solución sobre problemas que, sin peligro evidente, 
ya no admitían dilación, estando tan hecha la opi- 
nión en Europa, el Rey Guillermo pensó en la urgen- 
cia de entregar tan enérgicos compromisos en manos 
de un hombre de verdadero vigor y arrojo, capaz de 
hacer hasta con temeridad la política varonil que ta- 
les proyectos demostraban. Este hombre era Othon 
de Bismarck. 

La vez primera que Bismarck fué presentado al 
Rey Guillermo, no siendo éste más que príncipe de 
la Corona, fué en un baile de Palacio en el invierno 
de 1835: Bismarck á la sazón desempeñaba el cargo 
de simple auscultator^ y el príncipe le dijo al verle: 
— «¡Parece que también la justicia elige sus soldados 
con sujeción á la talla de los granaderosl» — En 1847, 
pasando por Venecia, en su viaje de boda con Juana 
Putkammer, se presentó de nuevo al príncipe, que 
residía á la sazón con el Rey, su hermano, en la her- 
mosa ciudad del Adriático, y el joven matrimonio se 
conquistó las simpatías del príncipe y del Monarca. 
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En 1 8 de agosto de 1851 el primer secretario de la 
embajada prusiana en Francfort ascendió á la alta 
dignidad de embajador, y el príncipe Guillermo sólo 
dijo: — «Es lástima que nuestro embajador sea aún 
tan joven. > — Pero los ojos del príncipe, después re- 
gente, después Rey y después Emperador, puede de- 
cirse que desde 1835 nunca se apartaron de Bis- 
marck, de cuyas excepcionales prendas y cualidades 
nadie formó más cabal idea, cuando todos los vul- 
gos no veían en él sino un estudiantón ridículo , como 
en Francfort le creyeron, un loco, como se le estimó 
en París y en Biarritz, y un atolondrado, incapaz de 
nada serio, como se le llamaba en los círculos polí- 
ticos de Berlín. Claro está que in pectore, Bismarck 
era el hombre del Rey Guillermo, siendo tan absolu- 
ta entre los dos la identidad de ideas y la conformi- 
dad en los medios de realizarlas, y teniendo el Mo- 
narca tan plena conciencia del raro mérito de aquel 
hombre. Existia, sin embargo, entre los dos una no- 
table diferencia moral que esencialmente los distin- 
guia, aun siendo unos mismos sus pensamientos. 
Bismarck estaba dotado de la intranquila impaciencia 
que es propia de los hombres superiores de acción: 
el Rey Guillermo en todo reflejaba la majestuosa cal- 
ma, el sereno reposo del espíritu perseverante, que 
vigila y acecha toda oportunidad sin comprometerla. 
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La situación interior de Prusia exigia perentorias re- 
soluciones, y no obstante, el Monarca no apresuró ni 
un solo minuto su decisión, antes bien, determinó 
enviar á Parfs á su embajador de San Petersburgo, á 
fin de que su portentoso espíritu de observación aca- 
base de perfeccionarse en el conocimiento directo y 
profundo de los instrumentos que hablan de mane- 
jarse hábilmente desde Berlin de una manera inexcu- 
sable para la solución del gran drama que se prepa- 
raba. Dos meses en París y Biarritz en los deliciosos 
de Junio y Julio, solo proporcionaron á Bismarck la 
ocasión de celebrar con el Emperador Napoleón, más 
que las frías conversaciones de las recepciones ofi- 
ciales, los intencionados discreteos de cierta cortesa- 
na familiaridad, y en ellos adquiría la convicción de 
que aquel hombre de quien por aquel tiempo por 
toda Europa se comentaban las frases más vulgares 
y hasta el silencio, no era sino una grande incapaci- 
dad desconocida ^ arrullada en el inconstante regazo 
de la fortuna. Así como desde Francfort y desde 
San Petersburgo procuró conocer los Estados que 
le rodeaban, desde Biarritz deseó tomar una ligera 
noción personal de España, asomándose ai boquete 
de San Sebastian- mas como á su mujer escribía en 4 
de Agosto, en San Sebastian sólo encontró mucha 
sal y mucho sol, montes y mares que le brindaron á 
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meditar en los grandes afectos que á la sazón ocu- 
paban su corazón y su mente en Alemania, y mu- 
chachas muy alegres y bonitas dignas de ser madres 
de nuevas razas de héroes legendarios, como los que 
llenan en pasados siglos la historia y el Olimpo de 
nuestro nombre. Su excursión al Mediodía de Fran- 
cia, á los Pirineos y á las costas cantábricas de Es- 
paña, le proporcionaban toda clase de amenas dis- 
tracciones en que al parecer descansaba de los des- 
pachos y de la política, cuando al final de Setiembre 
de 1 862 recibió la invitación del Rey Guillermo para 
que se presentase en Berlin. ¿Esperaba Bismarck 
este llamamiento, que evidentemente iba á conducir- 
lo al Ministerio? Decíase que varias veces, desde la 
muerte del Rey Federico Guillermo habia rehusado 
las carteras que se le hablan ofrecido, y todavía 
en 1 3 de Enero de aquel mismo año escribió en una 
carta íntima: — «Temo tanto el Ministerio como un 
baño de agua helada. » Pero, al fin, como Fastenrath 
ha dicho, cuando vio á los diputados prusianos re- 
sueltos á reñir serias batallas y á arrostrarlo todo en 
pro de la causa desleal que defendían, se persuadió 
de que habia llegado el momento de levantar el pa- 
bellón dinástico, de salvar la Monarquía amenazada 
y á la par el porvenir de Alemania, y de que no sería 
buen patricio el que no se pusiese al lado de tan glo- 
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riosos objetos. Al pasar por Avifton, dice Klaczko, 
visitó la tumba de Laura en Vauclusa, y allí cogió 
una rama de oliva, signo de reconciliación si la de- 
mocracia prusiana lo aceptaba, y que enseñó á De 
Ester desde su entrada en la Cámara. Atravesó rápi- 
mente á París, y poco después de su llegada á Ber- 
lin, fué llamado á recoger la herencia del príncipe de 
Hohenlohe. El 23 de Setiembre fué nombrado pre- 
sidente; el 9 de Octubre, aceptada la dimisión de 
BernstorfT, tomó además para sí la dirección de los 
negocios extranjeros, y el 9 de Diciembre, con el 
nombramiento del conde de Eulenburg para el mi- 
nisterio de Agricultura, completó aquel Ministerio 
llamado de los conflictos [Konflickis-ministerium), 
cuyos restantes miembros eran De Bodelschwíng, 
ministro de Hacienda; De Roon, de la Guerra; el 
conde Itzenplitz, de Comercio; De Mühler, de Cul- 
tos, y el conde de Lippe, de Justicia. 




V 




ON justificada desconfianza acogieron la Cá- 
mara y el país el advenimiento al poder de 
aquel Bismarck, cuyas impetuosidades juve- 
niles y cuya exaltación legitimista de 1 848 
fueron recordadas por todos. Aunque desde 
Francfort escribia ya en 185 1 las mudanzas de sus 
ideas en los últimos catorce años, y manifestaba su 
firme propósito de que en lo sucesivo llenasen su vida 
la madurez y la inteligencia, los odios que desde su 
primera campaña parlamentaria se habia concitado 
traspasaban ahora la medida ordinaria de la impopu. 
laxidad ministerial: nadie quería persuadirse de los 
cambios y trasformaciones que en él debian haberse 
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experimentado bajo el influjo de diez años de vida 
diplomática; desde el primer instante comenzó con- 
tra su persona la eterna guerra que las medianías en- 
vidiosas hacen siempre contra los que presienten su- 
periores en ánimo, valor y pensamientos, y conce- 
diéndole pocos ni aun la claridad de miras y la fuerza 
de ejecución, que son tal vez las cualidades más pre- 
eminentes de su carácter, ninguno esperaba que en 
él se individualizase para el honor de la patria el ven- 
gador de Olmiitz y el glorioso continuador de las em- 
presas de Federico. Objeto del anatema universal de 
Prusia, contra él se dirigieron desde su aparición en 
el Ministerio los tiros de todas las desesperaciones, y 
aunque Bismarck tenia la conciencia de que la invio- 
labilidad de los Reyes de Prusia, aun en medio de las 
más violentas agitaciones populares, descansaba 
sobre una roca de granito, sintióse halagado en Jos 
sentimientos más enérgicos de su espíritu al consi- 
derarse tanto más firme escudo del trono, cuanto más 
seguro blanco al rencor de sus contrarios, no tenien- 
do que aconsejarse sino de su valor, para echar sobre 
sus hombros el peso de situación tan difícil. Hasta 
qué punto se fomentarían contra él estas dificultades, 
basta á demostrarlo el temor que muchos abrigaron, 
de que la irritación, dando pábulo al tumulto, llegase 
hasta á poner en riesgo su vida; pero Bismarck se de- 
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fendia diciendo que hay circunstancias en que la 
muerte en la horca es tan honrosa como la que se al- 
canza en el campo de batalla, y cuando supo que 
aquel sentimiento de desconfianza, cultivado con sa- 
gaz habilidad, habia penetrado hasta en la cámara 
augusta del Príncipe de la Corona, se adelantó á di- 
sipar personalmente la nube que en aquel alto recin- 
to sus émulos condensaban, diciendo en ocasión 
solemne y con oportunidad al primogénito del Rey 
Guillermo: — «Alteza, puedo muy bien pasarme sin 
popularidad, y me importa poco tener la suerte de 
Lator, con tai que la cuerda de que se me cuelgue 
una para siempre la Alemania á vuestro trono.» — 
Un solo hombre de Prusia era á la sazón la piedra an- 
gular inquebrantable en que se sos tenia la segura si- 
tuación del combatido ministro, el Rey; el cual, cuan- 
do la gran duquesa, Elena de Wurtenberg, viuda del 
gran duque Miguel de Rusia, visitándola en Berlin, le 
daba la enhorabuena por su salud, galantemente le 
contestó: — «He aquí mi médico, el señor de Bis- 
xnarck.> — También fuera de las fronteras patrias se 
conocía su mérito en alguna parte, pues censurándo- 
le Rechberg un dia con irónicas chanzonetas en pre- 
sencia de Francisco José de Austria, replicó el Empe- 
rador: — «¡Ojalá yo le tuviese!» — No por esto dejó 
Bismarck de sentirse alguna vez abrumado bajo el 
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peso y la fatiga de las contrariedades, por lo que en 
1863 llegó á escribir: — «Veo un bienhechor en cada 
persona que trata de derribarme del Ministerio. » 

Y sin embargo, ¿en qué estribaba su responsabili- 
dad personal para oposición tan sistemática? ¿Habia, 
por ventura, provocado el conflicto? El ramo de 
oliva que cogió en Aviñon sobre el sepulcro de la 
amada de Petrarca, ennoblecia desde luego las inten- 
ciones de que venía poseido. Y, en efecto, nadie ne- 
gará que desde su llegada á Berlin puso en práctica 
todos los medios para que cesase la disidencia entre 
el Parlamento y el Gabinete, sin lograr que se llegase 
á un acuerdo común. En vano trató entonces de ini- 
ciar en su secreto, sin exponerlo demasiado, á algu- 
nos prohombres del radicalismo, haciéndoles medias 
confidencias en puntos de vista generales y en gran- 
des perspectivas de porvenir: los radicales de Prusia, 
como los de todas partes en quienes laten los gérme- 
nes de la revolución permanente, no titubeaban en 
comprometer los grandes intereses de la patria en 
aras de su pasión política; ninguno estuvo á la altura 
del deber y del patriotismo, y errando en todo lo 
que hicieron, continuaron animando una guerra im- 
placable y provocando cada dia nuevos escándalos. 
Culpóse á Bismarck de que no cedia, cuando los altos 
intereses todos que representaba le obligaban á no 
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ceder. Pero ¿qué hadan sus adversarios? Conociendo 
que el país, aunque no los seguiría de ningún modo 
en el campo de los hechos, amaba el espectáculo, 
también se encerraba en su obstinación, como resig- 
nados á no triunfar nunca; pero esta conducta com- 
pelia á Bismarck á manifestar mayor firmeza, no 
sólo porque antes de acometer otro género de em- 
presas era preciso estar seguros en la confianza de la 
fuerza interior de la nación, sino para hacer pública 
ostentación de aquel vigor con que era preciso perse- 
guir los resultados y la oportuna habilidad en acertar 
los golpes. Bismarck nunca buscó la herida de sosla- 
yo á ninguna dificultad, de modo que á los seis dias 
de tomar posesión del Ministerio, ya pronunció ter- 
ribles palabras ante los diputados del Parlamento. 
— «Hay algunos entre nosotros, decia, que tienen ta- 
lento para criticar las medidas del Gobierno; hay 
muchísimos, en fin, que tienen aptitud para existen- 
cias catilinarias.> — Los radicales manifestaban su 
desesperación hasta el paroxismo, y Bismarck ana- 
dia: — «No se debe tomar el conflicto tan á lo trágico: 
quizás somos demasiado cultos para soportar una 
Constitución, pues que somos demasiado críticos; 
mas de cualquier manera, yo os pregunto: ¿dónde nos 
lleváis con ese tono? ¿Queréis terminar nuestra con- 
tienda política, á imitación de los Horacios y Curia- 
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derancia, pues la armonía necesaria á los tres gran- 
des poderes del Estado, iguales en derecho, exigía 
de una manera inexcusable que ninguno de los tres 
se moviese sin que recíprocamente se brindasen igual 
número de concesiones. En cuanto á la disposición 
de la Cámara sobre los gastos del ejército, el minis- 
tro del Rey Guillermo manifestaba que los proyectos 
presentados por las oposiciones implicaban el pro- 
pósito de su disolución, tratando de suprimir el ter- 
cio de los cuadros; y finalmente, remontándose á un 
género de ideas que siempre debian encontrar pro- 
picio eco en la opinión de Prusia, terminaba dicien- 
do: — «La dinastía imperante aún no ha cumplido su 
misión, y jamás se amoldará á servir de puro ornato 
en el edificio parlamentario con que vosotros soñáis.» 
Aquel discurso no pasó sin réplica. El conde Schwe- 
rin, que habia sido ministro de la Corona, argüyó di- 
ciendo: — «En Prusia no se subroga la fuerza al dere- 
cho, sino el derecho á la fuerza. » Acto continuo el 
mensaje se votó, y la política de Bismarck fué der- 
rotada por 323 votos contra 68 adictos; verdad es 
que el ministro del Rey Guillermo no contaba á la 
sazón en la Cámara más que con los conservadores, 
cuya situación era tal, que más que un partido mili- 
tante, parecia una tropa vencida. 

Mas no era sólo Bismarck el constante objeto de 
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las agresiones oposicionistas. El ministro de la Guer- 
ra, De Roon, en la sesión de 1 1 de Mayo quejábase 
de los ataques personales que se dirigían en la Cá- 
mara, cuando el vicepresidente Bockum-Dollfus, que 
presidia, le interrumpió bruscamente. El ministro 
censuró á la presidencia, que conculcaba el derecho 
que los ministros tienen de poder hablar siempre que 
lo consideren oportuno, y su protesta produjo tal tu- 
multo, que hubo que suspender la sesión. Al reanu- 
darse, un coronel se presentó á manifestar que el ge- 
neral De Roon no estaba en ánimo de asistir. Bis- 
marck, el antiguo amigo del general organizador, 
desde las tertulias familiares de la casa de la señora 
de Blankenberg, en Cardemin, en 1 844, el compañe- 
ro y admirador del talento y actividad del general 
favorito del Rey, no sólo tomó con su palabra la de- 
fensa de su colega, sino que al dia siguiente envió al 
presidente de la Asamblea un mensaje, que era más 
bien una advertencia, sobre el derecho constitucional 
de los ministros, que el dia anterior se habia desco- 
nocido; mas aquel mensaje fué puesto á discusión, y 
los radicales, á pesar de la notoria injusticia que co- 
metían, votaron lo contrario de lo que se reclamaba. 
Elsta cuestíon permaneció siendo causa de diarios es- 
cándalos, hasta que el 2 1 del mismo mes un decreto 
del Rey declaró disuelta la Cámara, acusando según- 
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da vez á los diputados ante el país de no querer 
cumplir los deberes de su alta investidura. La revo- 
lución se habia apoderado del Parlamento* en los co- 
micios el país la secundaba, y era preciso sacar la si- 
tuación del vicioso y estrecho círculo en que estaba 
encerrada, resolviendo el conflicto por la acción de la 
historia, y poniendo en práctica aquel arte admirable 
con que, según Münchhausen, procedió Bismarck, 
para convertir en pasión popular el antiguo sueño de 
los sabios de la nación; pues el. gran estadista se pro- 
puso no distraer la opinión, sino obligarla á obrar. El 
trabajo era inmenso, y así lo escribia á su esposa ya 
desde 4 de Octubre de 1862, durante una sesión de 
la Asamblea, entre un orador que le insultaba, una 
réplica que acababa de hacer y la preparación para 
otra en perspectiva: — «Mucho trabajo y poco sueño: 
el principio es difícil; pero no importa: sólo es incó- 
moda la vida llana como un plato.» — ^En otra carta 
añadía, después de la clausura de las Cámaras: — 
«Desde las ocho hasta las once, diplomacia; desde 
las once á las dos y media, conferencias ministeriales^ 
temas de contiendas y de riñas; después hasta las 
cinco, conferencia con el Rey; media hora de galope 
con la lluvia hasta el hipódromo; á las cinco la comi- 
da; desde las siete hasta las diez trabajos de todo gé- 
nero; pero buen sueño y buena sed: he aquí mi vida. » 
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¿Qué papel representaban en estas grandes com- 
binaciones que ya ocupaban la mente toda del minis- 
tro las pequeñas cuestiones pendientes, como la de la 
Hesse Electoral, la de los Ducados del Elba y la de 
la reforma federal? Escaramuzas, simples escaramu- 
zas; pues lo que habia que demostrar entre el tupido 
velo de las resoluciones finales era que la espada de 
Blücher no estaba enmohecida en la vaina, ni desva- 
necidas en el corazón de Prusia las esperanzas gene- 
rosas de la Germanía. El año de 1863 vino preñado 
de sucesos trascendentales: la insurrección de Polo- 
nia, las cuestiones de Dinamarca, la de Oriente siem- 
pre renaciendo de sus cenizas, y sobre todo, las de la 
Confederación germánica, en cuya Dieta de Franc- 
fort cada dia se acentuaba más el antagonismo entre 
el Austria y la Prusia. La mayor parte de los Esta- 
dos medios habian entrado ya en aquella pugna; los 
del Norte, por la Monarquía de Guillermo I, los del 
Mediodía por Austria, cuya capital se trataba de 
convertir en centro de la actividad federal. En esta 
situación de cosas, el problema para Prusia era muy 
fácil de plantear; ó volver al programa de Radowitz ' 
y levantar la hegemonia prusiana en Alemania sobre 
la exclusión completa del Austria de los destinos y 
del suelo de la patria germánica, ó .volver al sistema 
de Metternich, reduciendo á la Prusia al rango de po- 
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tencía de segundo órd^n y á una sumisión impotente 
y análoga á la de cualquier Estado medio. El Aus- 
tria, en su política antiprusiana, apoyábase en la ne- 
cesidad de la reforma federal, que los asuntos de la 
Hesse venían reclamando imperiosamente desde 

1 860. La Prusia agitábase contra el Austria, remo- 
viendo los intereses preponderantes en nuestro siglo, 
los intereses económicos é industriales, por medio de 
la liga aduanera y los tratados de comercio. La re- 
forma federal redactada en las conferencias ministe- 
riales de Viena fué conocida en i S de Octubre de 

1 86 1, y se presentó á la Dieta el 14 de Agosto de 
1862; pero cuando llegó á votarse el 22 de Enero del 
año siguiente, las artes diplomáticas de Bismarck ha- 
bian manejado el asunto de manera que el Austria 
quedó derrotada por nueve votos contra siete de las 
diez y seis curias que tomaron parte en aquella deter- 
minación. La proposición del Austria y de los otros 
Estados menores que le eran adictos, consistía en 
una reforma del tribunal federal, en erigir la Dieta en 
Cámara alta y en crear otra Cámara baja compuesta 
de enviados de los diversos Parlamentos de todos los 
Estados confederados. La Prusia no se había opuesto 
el pensamiento de la reforma, pero formuló á su vez la 
en la creación de un Parlamento central nombrado 
directamente por el pueblo germánico y en la consti- 
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tucion de un poder ejecutivo latamente provisto de 
todas las prerogativas del Gobierno. 

La derrota del Austria fué completa; pero aún era 
más trascendental la que le proporcionaba la estipu- 
lación de los tratados de comercio. El primero que 
celebró Prusia á nombre de la unión aduanera ger- 
mánica filé el de Francia. Dos años duraron las ne- 
gociaciones, y al cabo se firmó el 2 de Agosto 
de 1862. Austria en este golpe no sólo lamentó la 
derrota de sus doctrinas proteccionistas, sino la ex- 
clusión deliberada de que era objeto. Entonces aspi- 
ró á que en la liga se contara incluso el territorio en- 
tero de su Imperio, procurando apoyar este deseo 
con partidarios numerosos en Alemania. No obstan- 
te los esfuerzos de la Gennania grande se estrella- 
ron en la habilidad de la National verein ó Union na- 
cional, con cuyos nombres por algún tiempo se dis- 
tinguieron los partidarios respectivos de la admisión 
y de la exclusión en la Confederación renovada. Sos- 
tenian la parte del Imperio, Baviera, Hannover, el 
Wurtenberg, y el gran ducado de la Hesse y el du- 
cado de Nassau, habiéndose pronunciado por la Pru- 
sia la Sajonia Real, los Estados de Tu ringla y el gran 
ducado de Badén; y aunque los partidarios del Austria 
siempre contaban con las agitaciones interiores poh'ti- 
cas de Prusia, lo que para algunos Estados medios era 



94 LOS GRANDES CARACfÉRES POLÍTICOS 

objeto de lástima, así como al Gobierno de Bismarck, 
que en la opinión pública conducia el país á su ruina, 
cuando el tratado con Francia se llevó al Parlamento 
prusiano, fué aprobado por 264 votos contra 12, pri- 
mer triunfo político en que el combatido ministro lo- 
gró poner de su lado al partido liberal. Entonces 
Bismarck creyó llegado el momento de plantear con 
el Austria la querella de la Prusia, á cuyo efecto pro- 
movió con el embajador austríaco, conde de Karolyi, 
aquella plática que hizo pública por el mundo el des- 
pacho-circular de 24 de Enero de 1863, en que ex- 
plícitamente intimó al Austria la necesidad de deci- 
dirse resueltamente y con todas sus consecuencias 
entre la política antiprusiana que disimuladamente 
venía practicando con el auxilio de los Estados me- 
dios, ó una unión leal é invariable. De pretexto para 
estas pláticas sirvieron las pretensiones tenaces del 
Austria respecto á la reforma de la Confederación, 
acerca de lo cual Bismarck declaró que no solamente 
no consentia que en Francfort se examinasen de 
nuevo las proposiciones austríacas, sino que si la 
Dieta persistia en su resolución, la Prusia se retiraría 
de la Confederación y consideraría como definitiva- 
mente rotos los vínculos federales, cuyo carácter 
pretendia alterar el Austria. El barón de Werther, 
ministro de Prusia en Viena, recibió el encargo de 
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repetir este lenguaje duro y agresivo al conde de 
Rechberg, presidente del Ministerio del Emperador 
Francisco José, y el temor de un rompimiento cer- 
cano entre los dos Gabinetes fué tan grande, que el 
conde de Thun, ministro de Austria en San Peters- 
burgo, tomó la iniciativa para que se celebrase una 
entrevista entre los dos ministros. Esta conferencia 
no se realizó; pero habiéndose determinado en Viena 
convocar á todos los príncipes confederados para ce- 
lebrar en Francfort un Congreso soberano presidido 
por el Emperador, Francisco José aprovechó la estan- 
cia del Rey Guillermo en Gastein, en Agosto de 1863, 
para pasar en persona á visitarlo, invitándole verbal- 
mente á tomar parte en aquella solemnidad. Nunca 
vino en ello el Rey de Prusia. Al Congreso asistieron 
todos los príncipes, con excepción única de este Mo- 
narca, del Holstein y el Lauenburgo, cuya ausencia se 
explicaba por el conflicto existente entre Dinamarca 
y Alemania y dos ó tres pequeños príncipes de líneas 
menores que estaban representados por los jefes de 
sus casas. Duró aquella Asamblea desde el 7 de 
Agosto hasta el i.*^ de Setiembre, en cuyo tiempo 
celebró diez sesiones. Sólo el Gran Duque de Badén 
protestó del acto. Los demás príncipes firmaron un 
acta que remitieron al Rey Guillermo, cuya coopera- 
ción de ningún modo consiguieron alcanzar; mas 
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cuando el Austria creia haber puesto un sello defini- 
tivo á su influjo en Alemania y haber reconquistado 
el papel histórico que perdió en 1805, toda Europa, 
sin exclusión de los mismos príncipes alemanes que 
asistieron al acto de Francfort, convenia en que lo 
que allí se habia hecho sólo encerraba el germen de 
un conflicto inevitable, que no podia acabar sino por 
la total derrota sangrienta de una de las dos gran- 
des potencias germánicas. A partir de este momento, 
la guerra entre Austria y Prusia quedó diferida á la 
oportunidad, pero Bismarck comenzó á hacer todos 
sus preparativos. 





VI 




L comenzar el gran drama en que Bis- 
marck desarrolló todo su genio, la situación 
general de Europa ofrecía un espectáculo 
raro y digno de un prolijo estudio. La ar- 
rogancia de unos, la incapacidad de otros, 
la dirección impresa á los sucesos, los cálculos polí- 
ticos equivocados, las ambiciones impacientes, el 
conjunto, en fin, de circunstancias excepcionales ha- 
bía aflojado los vínculos entre los Gabinetes en 
quienes prosperaron, ante las más seguras alianzas, 
provocando una guerra sorda de intereses y de re- 
celos, la más inhábil para establecer una gran fuerza 
europea capaz de mantener por sí sola el equilibrio. 
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Evidentemente la concentración de elementos mora- 
les que la Prusia había cuidado de reunir respecto al 
cuerpo entero de la nación germánica, siendo el pro- 
ducto de propósitos bien meditados, no podía con- 
siderarse como una reunión de fuerzas ciegas que 
marchan al azar; mas desde el momento en que la 
dirección final que se las imprimía estaba adivinada, 
era lícito esperar la oposición de todos los intereses 
sobre que había de ejercer su acción lesiva, aun des- 
cartando los más inmediatos y directos del Austria. 
Consentir la sustitución en el centro de Europa de 
una confederación pacífica y puramente defensiva 
por una gran Monarquía militar y conquistadora, 
gestaba, por ejemplo, en la tradición ni en los intere- 
ses de Francia y de Rusia? Y, sin embargo, el apo- 
yo moral de más peso en que Prusia basaba sus pen- 
samientos, había de proceder de estos dos grandes 
Imperios, que no tanto habían de admitir la solución 
de este problema en la realidad con que Bismarck le 
planteaba, como un hecho fatal é inevitable, sino que 
habían de empujarlo por un sentimiento de caduca 
prevención contra el Austria, á quien todos los odios 
históricos trataban de deprimir. De esta disposición 
ya había dado hartas pruebas el Imperio francés, 
sobre todo en las últimas evoluciones políticas de 
Italia. Rusia, siempre herida por el papel que el Aus- 
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tria desempeñó en las alianzas de 1854, no sólo 
mantenía en su corazón inextinta la llama de su des- 
confianza hacia el Estado vecino que sistemática- 
mente se levantaba en sus propias fronteras como 
un obstáculo permanente y poderoso entre sus miras 
en el Oriente, sino que se veia obligada á desesperar 
de continuo de la misma amistad que le brindara por 
aquella conducta i^hacia y aquella doblez política ca- 
racterística, que era norma ordinaria de sus actos, y 
que nunca se manifestó tan al vivo como en las de- 
liberadas perplejidades en que se encerró al ocurrir 
la última insurrección sangrienta de los polacos, sub- 
ditos del Czar. Inglaterra habia perdido en Fran- 
cia el foco de sus alianzas desde que después de 
la guerra de Oriente sorprendió las coqueterías del 
Gabinete de Napoleón III con el de Alejandro II, y 
la Italia, ebria con sus inesperados y colosales triun- 
fos, ofrecía el generoso regazo de la simpatía á toda 
causa de concentración y de unidad análoga á la de 
que ella habia salido aplaudida y victoriosa. Todas 
las condiciones exteriores, pues, eran favorables á 
la ocasión que Prusia habia acechado por tanto tiem- 
po y con tanta perseverancia, dándole pábulo á 
afianzar más la amistad de Rusia, el único vecino 
de quien podia estar algún tanto temerosa por su 
espíritu conciliador entre las dos potencias ya ene- 
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migas, la explosión y las revueltas de Varsovia, en 
cuyo conflicto desde el primer momento el Gobierno 
del Rey Guillermo tomó en pro de su fiel y antiguo 
aliado la actitud resuelta que tanto contrastó en Eu- 
ropa con las vacilaciones, las meticulosidades y las 
hipócritas lentitudes de Inglaterra, Francia y Aus- 
tria, en cuya enérgica intervención los rebeldes 
polacos habian depositado incautamente tantas im- 
próvidas esperanzas. En cuanto á la benevolencia de 
Italia, no sólo procuró Bismarck captarse por los 
simples vínculos morales la simpatía en el empeño 
común de sus empresas regeneradoras: los tratados 
de comercio que á nombre de la liga aduanera ger- 
mánica la Prusia habia concertado, descartando en- 
teramente al Austria, primero con Francia, después 
con Inglaterra, y en cuya tentativa habia logrado te- 
ner á su devoción hasta á los Estados hostiles más 
recalcitrantes, sirviéronle también de acicate para 
labrar una más de aquellas tácitas alianzas con el 
Gobierno de Víctor Manuel, pues aunque contra este 
propósito se rebelaban pequeños príncipes que aun 
no hatian reconocido el nuevo reino, después de la 
interpelación del joven diputado Bunsen en la Cá- 
mara prusiana y de la acusación que contestándole 
dirigió Bismarck á aquellos espíritus rehacios ante la 
fuerza insuperable de los hechos realizados, logró el 
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nuevo triunfo moral y político apetecido, obligando á 
los Estados al conveniente reconocimiento y á Italia 
á la gratitud de aquel acto. 

Principiaba el período de la acción, tan diestra- 
mente preparado, y el primer problema que se plan- 
teó como ensayo, fué el relativo á los ducados del 
Elba. Justo es conocer la situación de este asunto, 
en el momento en que Cristian IX, duque de Sles- 
wig-Holstein-Sondenburgo-Gluckburgo, sucedió en el 
trono de Dinamarca al Rey Federico VII, el 1 5 de 
Noviembre de 1863, en virtud del protocolo de Lon- 
dres de 8 de Mayo de 1852 y de la ley de sucesioa 
danesa de 31 de Julio de 1853. El Rey Federico rei- 
naba sobre Dinamarca y sobre los Ducados, enten- 
diéndose por Ducados el Slesvvig, el Holstein y el 
Lauenburgo. El Sleswig era danés desde hacia largo 
tiempo, y apesar de regirse por una Constitución es- 
pecial, era una verdadera provincia danesa; pero el 
Holstein y el Lauenburgo eran alemanes, en cuya 
virtud formaban parte de la Confederación germáni- 
ca, hallándose representado el Rey de Dinamarca en 
la Dieta de Francfort como Duque de uno y otro 
territorio. Sin embargo, entre el Sleswig y el Hols- 
tein existían de remota antigüedad ciertos lazos po- 
líticos y administrativos, que establecían entre los 
dos la unión bilateral, aunque á veces no formaban 
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más que un solo Estado en ciertas esferas de la ad- 
ministración, y conservaban su individualidad. Esta 
compleja situación era el resultado de las sucesiones 
de una á otra línea ducal, y como un legado postu- 
mo de los tiempos feudales, subsistiendo en medio 
de las nuevas costumbres é instituciones, por ese es- 
píritu de conservación y de resistencia que siempre 
dificulta todas las reformas, invocando en su defensa 
el escudo del derecho. Apesar de todo, la separación 
completa del Slesvvig y del Holstein se hubiera veri- 
ficado en varias ocasiones, á no haberlo impedido sis- 
temáticamente la Alemania, que cuidaba de dejar 
abierto aquel portillo por donde extender algún dia 
sobre el Sleswig los derechos federales que ejercia 
sobre el Holstein. Ya en 1848 el Parlamento alemán 
revolucionario decretó ab irato la incorporación del 
Slesvvig á Alemania, sin contar ni con la voluntad 
de Dinamarca, ni con el asentimiento de los habi- 
tantes del Ducado; pero, aunque se movieron para 
cumplir el mandato las armas de la Prusia contra 
el danés, volvieron derrotadas después de una cam- 
paña infructuosa y de haber destruido en principio 
lo que quedaba de la unión tradicional de los dos 
Ducados. No obstante, aunque el Sleswig histórica- 
mente, de hecho y de derecho, era un país danés, 
desde hacia más de un siglo se establecieron en él 
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gran número de grandes propietarios, alemanes por 
nacimiento ó por simpatía, los cuales formaban un 
partido tan hostil á Dinamarca como propicio al 
vínculo de Alemania. Por otra parte, el Holstein, de 
donde procedian estas familias no danesas, pondera- 
ba mucho los derechos tradicionales que le unian al 
Sleswig; de modo, que apesar ó en virtud de aque- 
llos sucesos, se habia creado entre las dos provincias 
ducales una situación sumamente compleja que se 
convertía por el peso mismo de las circunstancias en 
un laberinto de dificultades inextricables. 

Dinamarca poseia una Constitución liberal, y el 
partido danés, qu^ en Copenhague habia reemplazado 
á los feudales del Holstein, pretendía hacer extensi- 
vas al Sleswig aquellas instituciones. La clase popu- 
lar no lo repelia en el Ducado; pero lo repugnaba la 
aristocracia alemana, alegando siempre los lazos ad- 
ministrativos de los dos territorios. Con esta conducta 
se daba ocasión á la Confederación germánica á in- 
miscuirse, cuando le convenia, en los asuntos interio- 
res del Sleswig, bajo el punto de vista de los intere- 
ses del Holstein. En 1852 este conflicto, que bien 
puede llamarse secular, tomó un nuevo aspecto á cau- 
sa de circunstancias especiales. El Rey de Dinamarca, 
Federico VII, no tenia hijos, extinguiéndose en él la 
descendencia directa de Federico III. Procurando el 
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Rey dejar á su muerte zanjadas en bien del país que 
gobernaba las dificultades que promoverían las nu- 
merosas pretensiones á su sucesión, se dirigió á las 
grandes potencias europeas invitándolas á establecer, 
de acuerdo con él, un orden de sucesión á la corona 
de Dinamarca, tomando por base la integridad y la 
indivisibilidad de aquella Monarquía. Las negociacio- 
nes se llevaron á cabo en Londres, donde en 8 de 
Mayo de 1852 se firmó un tratado, suscrito por Di- 
namarca, Austria, Prusia, Rusia, Francia, Inglaterra 
y Suecia, por el que se reconoció como inmediato he- 
redero y sucesor de Federico y príncipe real de Di- 
namarca, á Cristian de Sleswig-Holstein-Sondenbur- 
go-Glucksburgo, en cuyo preámbulo se reconocia la 
necesidad de mantener la integridad de la Monarquía 
danesa, los intereses generales del equilibrio europeo 
y la conservación de la paz. El art. 3.® de esta es- 
tipulación determinaba la continuación inalterable 
de los derechos y las obligaciones recíprocas de S. M. 
el Rey de Dinamarca y de la Confederación germá- 
nica, concernientes á los Ducados de Holstein y del 
Lauenburgo, según estaban establecidos ya por el 
acta de 1 8 1 5 y por el derecho federal existente. El 
tratado de Londres fué ratificado por los Reyes de 
España, Bélgica, las Dos Sicilias, Grecia, Hannover, 
Holanda, Portugal, Cerdefta, Sajonia y Wurtenberg, 
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por el Elector de la Hesse, el Gran Duque de Olden- 
burgo y el Gran Duque de Toscana;pero reserváronse 
su adhesión hasta que la Dieta de Francfort lo discu- 
tiese y lo aprobase el Rey de Baviera, el Gran Duque 
de Badén, el de la Hesse, Darmstadt, el de Mecklen- 
burgo-Schwian y el de Sajonia-Weimar. Además, bien 
que la línea de Augustenburgo por actas anteriores 
de 1 72 1 y 1786 hubiese renunciado al Sleswig, en 
1852 el Duque Cristiano- Augusto concluyó un nuevo 
arralo con el Rey Federico, por el que cedia á éste 
toda clase de derechos y propiedades y renunciaba á 
toda ulterior reclamación, á cambio de ciertas com- 
pensaciones pecuniarias, y el Duque de Oldenburgo 
por otra acta de 28 de Marzo de 1854 renunció tam- 
bién á sus derechos eventuales, con lo que al parecer 
quedó asegurada la sucesión estipulada en Londres. 
Como punto negro en el horizonte, no quedaba apa- 
rentemente más que la ausencia de la Confederación 
germánica en el acta de adhesión, pues era difícil ob- 
tener de la Dieta in plenunt una resolución cualquie- 
ra; pero los sagaces advirtieroii que, aunque el trata- 
do de Londres habia regularizado el orden de la su- 
cesión, ni habia verificado cambio alguno en las rela- 
ciones recíprocas entre los Ducados del Elba, con el 
resto de la nación, ni entre Dinamarca y la Alema- 
nia; así, pues, los once años que corrieron desde la 
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sanción del tratado de 1852 hasta la muerte de Fe- 
derico, pasaron en un conflicto permanente entre 
Alemania y Dinamarca, tanto bajo la forma de discu- 
siones interminables, como bajo la de amenazas y 
provocaciones recíprocas, en medio de las cuales las 
potencias intervenian más para templar que para con- 
cluir los debates. De cualquier manera, el Gobier- 
no danés se encontró frente á Alemania embargada 
por dos órdenes de obligaciones distintas: las unas 
puramente federales, en lo que se relacionaba con los 
asuntos del Holstein y del Lauenburgo; las otras in- 
ternacionales en lo que se referia á los alemanes del 
Sleswig; pero la Alemania, deseosa de confundir es- 
tas obligaciones en un solo derecho de intervención 
en los negocios de los dos Ducados, trabajaba sin des- 
canso por obtener esta victoria. 

La idea de un Sleswig danés no cabia en el pro- 
grama de la política alemana, por lo que acerca de 
este punto Alemania y Dinamarca no podian en- 
tenderse jamás. Los años trascurrieron rápidamente 
en tan agrias disputas; y cuando sobrevino la muer- 
te de Federico, Prusia fué la primera en desenmas- 
cararse. En favor de Dinamarca parecía existir un 
dato de grande importancia: la lucha de influencias 
rivales, sostenida por aquella potencia contra el Aus- 
tria, y el antagonismo que entre los dos países se 
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acentuaba más y más cada dia. Pero entonces sor- 
prendió á todo el mundo un hecho no previsto; es 
decir, á medida que la hora fatal é inminente de la 
ruptura inevitable se aproximaba entre los dos gran- 
des émulos, un extremado sentimiento de refinada 
cortesía les obligaba á afectar la más estrecha y mu- 
tua inteligencia en los asuntos exteriores, de cuya 
disposición, á Dinamarca tocaba representar el pa- 
pel de víctima. Apesar de todo, basta fijar la aten- 
ción con profundidad en la marcha intermitente de la 
cuestión danesa para adquirir ante el paralelismo de 
conductas en los Gabinetes de Berlin y Viena, en 
medio de todas las peripecias del conflicto, el con- 
vencimiento deque, sobre todo desde 1861, las dos 
grandes potencias no tenian más diferencia en sus 
relaciones con Dinamarca que el punto de vista ex- 
clusivo de sus intereses y de su situación respectiva 
en Alemania. No obstante, estudiando bien el asun- 
to, menos ganancia efectiva podia sacar el Austria 
del Sleswig, del Holstein y del Lauenburgo que la 
Prusia, que, persuadida de que la Confederación ger- 
mánica tocaba á su fin, tal como estaba organizada, 
esperaba que los Ducados del Elba, una vez desgaja- 
dos de la Corona de Dinamarca, por la misma fuerza 
de gravitación de las cosas vendrían á caer en la 
órbita del poder prusiano. Prusia no desaprovechó 
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la primera ocasión propicia que se le presentó para 
la ruptura, y el prodigio de la habilidad de Bismarck 
entonces fué haber logrado enganchar al carro de su 
política al Austria, comprometiéndola en una acción 
común. 

El 30 de Marzo de 1 863 el Rey Federico expidió 
un real decreto regularizando la posición constitu- 
cional del Holsteín. Quince días después el Austria y 
la Prusia protestaban solemne y simultáneamente en 
Copenhague contra el acto del Soberano. Estas pro- 
testas siguieron inmediata y sistemáticamente con- 
tra todo lo que la Corona determinaba acerca de 
aquellos territorios, no sólo haciendo imposible el go- 
bierno, sino suscitando en el país el espíritu de re- 
sistencia, y poniendo á la Monarquía danesa en un pe- 
ligro constante é inminente. Así corrieron los prime- 
ros meses de 1863, hasta que, habiendo llegado la 
crisis á su extremo, no quedó más recurso á las par- 
tes disidentes que apelar á la fuerza. Hacia media- 
dos de Setiembre ya no se discutia, y el i .® de Oc- 
tubre la Dieta decretó la ocupación del Holstein y 
del Lauenburgo por las tropas alemanas, dando el 
mandato de ejecución al Austria, Prusia, Sajonia y 
Hannover. Seis mil sajones y hannoverianos debían 
tomar posesión de los Ducados, mientras el Austria 
y Prusia acercaban fuerzas superiores para sostener 
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en todo caso la resistencia. La diplomacia británica 
comenzó entonces á intervenir de una manera más 
activa en aquellos negocios, y lord John Russell pre- 
sentó proposiciones á la Dieta, á que no se dio más 
contestación que la de la cortesía, mientras que en 
Berlín, Buchanan y Quaade, éste ministro de Dina- 
marca, aquél de la Gran Bretaña, se empeñaban en 
otras negociaciones, de que Bismarck se descartaba, 
diciendo que el único medio de terminar el conflicto 
era conceder al Holstein una situación autónoma é 
independiente de la Monarquía danesa. La Constitu- 
ción que se promulgó el i8 de Noviembre no fué 
otra cosa que el resultado de estas conferencias, cu- 
yo preámbulo y anuncio se encerraban en la comuni- 
cación dirigida á la Dieta de Francfort el 14 del, 
mismo mes; pero el 15 murió el Rey Federico Vil 
con cuyo triste suceso todo volvió á perturbarse. A 
las veinticuatro horas, en toda Alemania se hacia pu- 
blicar por el Duque de Augustenburgo, que habia 
vendido antes sus derechos á los Ducados por tres 
millones de thalers, una nueva acta de cesión, fecha- 
da en el castillo de Primtenau, en favor de su hijo 
el príncipe Federico, el cual, á su vez, dirigía una 
proclama á sus presuntos subditos, anunciándoles 
que desde aquel momento tomaba el gobierno de los 
territorios que le pertenecían. Por otra parte, el Gran 
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Duque de Oldenburgo alegaba sus derechos á la su- 
cesión, apesar de su renuncia de 1854; y finalmente, 
los Estados alemanes que habían negado su firma al 
tratado de 1852, siguiendo el ejemplo del Duque de 
Sajonia Coburgo Gotha, reconocieron los del primo- 
génito del Duque Cristian de Augustenburgo, cerca 
de quien el Gran Duque de Badén autorizó inmedia- 
tamente un representante diplomático. Toda la Ale- 
mania tomó parte en este suceso, concediendo al 
príncipe Federico la aureola de su popularidad. 

El 18 se promulgó en Copenhague la nueva Cons- 
titución discutida en Berlin bajo la iniciativa de In- 
glaterra-, pero la Prusia protestó en el acto de aquel 
suceso y acusó al Gobierno de Dinamarca ante la 
opinión pública de haber faltado á los deberes de la 
buena fé. No era posible, por lo tanto, comenzar un 
reinado, como el de Cristian IX, bajo auspicios más 
desfavorables, y de quien lo menos que se pedia sobre 
la situación de los Ducados era un conjunto de con- 
cesiones políticas y administrativas, que equivalían 
casi á la abdicación de la autoridad real sobre los 
territorios en litigio. La cuestión en Alemania tomó 
el aspecto de un conflicto nacional. Toda la demo- 
cracia germánica colocóse al lado del pretendiente 
de los Ducados, y el príncipe Federico, de ovación 
en ovación, súbitamente se constituyó en el favorito 
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de la efervescencia popular. Solamente las dos gran- 
des potencias permanecieron aparentemente alejadas 
de aquel movimiento, aunque operando por sí, cuan- 
do el príncipe de Gortschakoflf se propuso intentar 
una mediación conciliadora. Pero en este tiempo en 
Viena acaeció un suceso nunca visto. Conformándo- 
se con las costumbres admitidas en las relaciones in- 
ternacionales de los Soberanos, el nuevo Rey de Di- 
namarca envió á la corte del Emperador al contral- 
mirante Irmingher para notificarle su elevación á la 
Corona. Después de tres dias de espera, el enviado 
danés regresó á su país sin haber logrado su .objeto. 
La repulsa del Gobierno imperial apoyóse en que 
no derivándose los derechos del Rey Cristian IX 
sino del tratado de 1852, el Austria no podia reco- 
nocer á aquel Monarca hasta tanto que no estuviese 
ejecutado. En el momento en que el enviado danés 
se alejaba de la capital de Francisco José, dábase al 
contingente austriaco la orden de partir para la eje- 
cución del antiguo mandato federal. Aquel contin- 
gente se componia de 25.000 hombres, distribuidos 
en cuatro brigadas de infantería, una de caballería y 
siete baterías de cañones: los comandaba el general 
barón de Gablenz, aunque el mando superior de los 
dos ejércitos, prusiano y austriaco, se confió al prín- 
cipe Federico Carlos de Prusia. El 2 de Enero de 
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1 864 fué el dia señalado para comenzar la campaña. 
Tres potencias se reunían para oprimir la humilde 
Dinamarca. Prusia, impaciente de ensayar contra los 
daneses su nuevo armamento, destinado á vencer en 
otras campañas; Austria, arrastrada á la guerra bajo 
el temor de perder en Alemania la preponderancia 
que aún creia poseer, y los pequeños Estados, en- 
greídos con llevar la representación de la idea na- 
cional, cuyo único depositario era el corazón de 
Bismarck, y aún más dichosos con poner sus contin- 
gentes militares al lado de los batallones austro-pru- 
sianos y de hacer la guerra á expensas de las gran- 
des potencias. En cuanto al príncipe de Augusten- 
burgo, seguía á corta distancia la marcha de las tro- 
pas, recogiendo y apropiándose inocentemente á re- 
taguardia las ovaciones nacionales. 

Desde que se disparó el primer cañonazo dentro 
del territorio disputado al Rey de Dinamarca, Aus- 
tria comenzó á ver claro respecto á la situación que 
la habilidad del ministro de Prusia le había creado. 
Su popularidad, su preponderancia alemana, á las 
que todo lo había sacrificado, escapábansele á la vez 
por todas partes, y se reconocía fatalmente llevada 
á remolque por un aliado sobre quien no abrigaba 
confianza ni simpatía. En el ejército, los austriacos 
ocupaban un lugar secundario, mientras observábase 
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el verdadero ardor que desplegaba el príncipe Fede- 
rico Carlos, cuyas tropas avanzaban como si tuvie- 
sen por objeto la conquista total de la Monarquía 
danesa. En Febrero no sólo estaba ya dominado el 
Sleswig, sino una parte de la Jutlandia. Inglaterra 
protestó en las dos cortes-, pero en Berlin respondió- 
se: — «Es un accidente de la guerra,» y en Viena se 
ofreció su pronta evacuación; pero Bismarck apenas 
conoció la respuesta dada por el conde Rechberg á 
los representantes de Francia y la Gran Bretaña, 
despachó al general ManteuíTel cerca del Emperador 
Francisco José, cuyo Gobierno tuvo que rectificar 
sus promesas sobre la ocupación accidental de la 
Jutlandia diciendo que este territorio se evacuaria 
cuando los daneses garantizasen no salir á hacer ar- 
mas contra los aliados. Inglaterra, más que fértil, 
pródiga por aquel tiempo y siempre, en conferencias 
y protocolos, propuso entonces una conferencia sin 
suspensión de hostilidades, en la que la Dieta tuviese 
representación, y aunque Austria y Prusia aceptaron 
la idea, los pequeños Estados la desecharon por ha- 
ber demandado Dinamarca tuviesen por base de sus 
deliberaciones lo estipulado en 1851 y 1852 que 
ellos no habían reconocido jamás. Empleóse por In- 
glaterra otro cargo más para promover de nuevo la 
conferencia en Londres sin suspensión de hostilida- 

8 
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des ni bases previas, y al cabo señalóse su reunión 
para el 20 de Abril, asistiendo á ella Dinamarca, 
Prusia, Austria, la Confederación germánica, Fran- 
cia, Inglaterra, Rusia, Suecia y Noruega. Desde la 
primera sesión, presidida por lord Russell, para nin- 
gún talento medianamente perspicuo quedó desco- 
nocida la incógnita de la cuestión. Austria queria la 
paz, Prusia la guerra, y el Gabinete de Berlin habia 
tomado su partido: de modo que venía á Londres 
con la firme voluntad ó de hacer fracasar las nego- 
ciaciones y continuar las hostilidades hasta aniquilará 
Dinamarca, ó de dictar las condiciones de la paz y 
anexionarse en definitiva el Holstein, el Lauenburgo 
y el Sleswig. Por lo tanto, lo primero que hizo fué dar 
instrucciones al conde de Bernstoff para denunciar 
en Londres el tratado de 1852. La postrera resolu- 
ción de Dinamarca favorecía los pensamientos de 
Bismarck; pues en Copenhague ya se habia com- 
prendido la imposibilidad de conservar de una ma- 
nera útil y provechosa los territorios alemanes en 
que la ingerencia de la Confederación lucharía sin 
tregua contra la autoridad real, dejando esta puerta 
abierta á los pretextos de un enemigo implacable, lo 
que era fuerza impedir á costa de cualquier clase de 
sacrificios. Apesar de todo, las conferencias de Lon- 
dres se prolongaron hasta el 25 de Junio, terminando 
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al cabo sin dar género alguno de resultados después 
de discutir el como ultimátum presentado mancomu- 
nadamente el 28 de Mayo por el conde de Berno- 
torfly el de Apponyi, pidiendo «la separación com- 
pleta de los Ducados de Sieswig y de Holstein del 
reino de Dinamarca y su reunión en un solo Elstado 
bajo la soberanía del príncipe heredero del Sieswig 
Holstein-Sonderburgo-Augustenburgo. :> Todavía lord 
Russell, por no confesar el desaire de su fiasco, pro- 
puso una nueva base de acuerdos sobre las pérdidas 
territoriales de Dinamarca, y aunque en Copenhague 
se consintió en ellas para restablecer la paz, surgie- 
ron nuevas diferencias sobre la línea de demarca- 
ción, pues lord Russell y el Gobierno danés la traza- 
ban un poco al Sur de la del Slei y elDaunewerke, y 
los plenipotenciarios de Austria y Prusia por Apen- 
rade y Tonder, existiendo una zona entre las dos 
fronteras que ninguno de los beligerantes quería 
abandonar. No obstante, los daneses habian llegado 
al último límite de las concesiones posibles. 

Pero mientras las negociaciones todas se frustra- 
ron en las conferencias de Londres, como si en Ber- 
lín tratárase de demostrar la impertinencia caracte- 
rística de la política inglesa, que allí se estrella donde 
tropieza con una voluntad enérgica que la contenga, 
en las montañas de Bohemia la ocasión propicia faci- 
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litaba la decisión definitiva de la suerte de Dinamar- 
ca. El Rey Guillermo de Prusia resolvió ir á las 
aguas alcalinas de Carlsbad, y el Emperador Francis- 
co José fué allí á encontrarle. El 22 de Junio llegó 
por telégrafo á Londres la noticia de su primera en- 
trevista, é ipso facto el señor de Quaade, represen- 
tante de Dinamarca en las conferencias, manifestó 
que su Gobierno no se adhería á las últimas proposi- 
ciones presentadas por lord Russell. Este, al com- 
prender la intriga, no pudo evitar se le escapasen 
algunas palabras mal sonantes, que casi estuvieron á 
punto de producir una ruptura, pues los embajadores 
de Austria y Prusia declararon interrumpidas sus re- 
laciones con el ministro de la Reina Victoria, y hasta 
dejar de saludarle á menos de no recibir una satis- 
facción conveniente, mientras daban cuenta de los 
hechos á sus respectivos Gabinetes y resolvían. Bis- 
marck contestó al conde de BemstorflT: — «Continuad 
vuestras relaciones; pero prevenid á lord Russell que 
aprovecharé la primera ocasión que encuentre para 
tomar mi revancha con usura.» — Lord Palmerston 
tomó entonces cartas en el negocio, y bien que mal, 
todo se arregló. No así el desaire personal del minis- 
tro británico, en los asuntos de los Ducados. La ne- 
gociación definitiva habia comenzado en el Hotel des 
Deiix Monarques, donde á su llegada á Carlsbad el 
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Rey Guillermo se había alojado y en Helenen-Hof, 
residencia de Bismarck en el mismo punto, para ter- 
minar poco después en Viena. En Carlsbad se supo 
la noticia de la toma de Alsen y los oficiales prusia- 
nos del séquito del Rey hablaron también del ataque 
inminente de Fünen: Bismarck, sm embargo, guar- 
daba la más estudiada reserva, mientras que el con- 
de de Rechberg protestaba de que jamás Austria 
consentiria la ocupación de esta isla. Pero después la 
elegante hoffcchi^kcst, que hacía su estación sobre las 
orillas del Tepel, recibió también otra noticia. Cris- 
tian IX estaba convencido de la imposibilidad de 
proseguir la lucha. Su heroico ejército de cuarenta 
mil hombres, ¿qué habia de poder frente á enemigos 
implacables y dispuestos á oponerle una barrera de 
hombres diez veces mayor? El 1 1 de Julio se decidió 
á cambiar de Ministerio, llamando á la presidencia 
de su Consejo y á la cartera de los Negocios extran- 
jeros á un personaje político, alejado hacía más de 
diez años de los asuntos públicos, á Blechme, el cual 
tuvo que recurrir á toda la inspiración de su patrio 
tismo para aceptar la triste misión que se le confia- 
ba. Al dia siguiente de su elevación á la presidencia 
del Gabinete, dirigió una nota idéntica á Berlin y á 
Viena en que lacónicamente decia: — «S. M. el Rey, 
habiendo resuelto buscar las vías y los medios con- 
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ducentes para allanar las diferencias actuales, y ha- 
llándose rodeado de nuevos consejeros, ha encargado 
al que suscribe dirigirse sin demora á los Gobiernos 
de S. M. el Rey de Prusia y de S. M. el Emperador 
de Austria para llegar á este fin.» 

Nada puede darse más fino y delicado que la con 
testación inmediata que suscribió Bismarck y salió de 
Berlín el 15 de Julio. He aquí su texto oficial: — «Su 
majestad, en su sincero deseo de ver restablecerse la 
paz y de acuerdo con su alto aliado el Emperador de 
Austria, se ha dignado autorizar al que suscribe para 
declarar que el Gobierno de S. M. recibirá con solici 
tud las comunicaciones que el Gobierno de S. M. el 
Rey de Dinamarca tenga la atención de dirigirle á 
este propósito. Para facilitar el camino de las nego- 
ciaciones y responder al deseo manifestado en la nota 
en cuestión, S. M. el Rey ha ordenado al mismo tiem- 
po la suspensión de las hostilidades por mar y por 
tierra hasta el 31 del corriente.» — En cuanto á la 
contestación del Austria, fechada el 16, Bismarck 
encontró manera de expresar en ella todas las co- 
sas desagradables que se habia querido reservar. — 
«El Gobierno Imperial, decia, se prestará gustoso á 
concluir un armisticio y á abrir negociaciones directas 
para el restablecimiento de la paz; pero no será sin la 
condición expresa de que el Rey Cristian IX renun- 
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cié en favor de las potencias aliadas todos los dere- 
chos que S. M. ha poseido ó haga valer sobre los 
países situados al Sur de Konge-Aa, y de que Dina- 
marca reconozca las disposiciones definitivas que las 
dos potencias aliadas tomen relativamente á los tres 
Ducados del Sleswig, el Holstein y el Lauenburgo, así 
como en los territorios de la Jutlandia comprendidos 
en el Sleswig.» — Esta nota tan breve y tan concisa 
era un modelo de habilidad y de dureza, pues no se 
leia en ella frase que holgara, ni extremo de la cues- 
tión que no hiriera. Las condiciones eran más duras 
que las de ninguna de las proposiciones hasta enton- 
ces hechas; además se obligaba al Rey Cristian á re- 
nunciar sus derechos sobre las dos potencias aliadas, 
con exclusión absoluta de la Confederación germánica. 
De manera que, llevando el Austria la voz en la parte 
más gp-ave de la cuestión, después de haber herido 
mortalmente á Dinamarca, heria también á la Alema- 
nia entera en beneficio de Prusia. Nunca se vio tan 
claro el triunfo del maquiavelismo de Bismarck, sobre 
quien cada dia se fijaban más las miradas de todo el 
mundo. 

El 1 8 de Julio se firmó el armisticio en Copenha- 
gue, en cuya fecha el Rey de Prusia salió de Carlsbad 
para Gastein, desde donde habia ofrecido hacer una 
visita al Emperador en Viena. El 24 llegaron á esta 
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capital los plenipotenciarios daneses, Quaade y el co- 
ronel Kaufmann. Bismarck desde el 22 se hallaba en 
la corte imperial. La opinión pública en Viena se ma- 
nifestaba desconfiada del ministro del Rey de Prusia, 
y esperando con inquietud con qué nueva resolución 
imprevista el jefe del Gabinete de Berlin la sorpren- 
dería. Ya se habia sabido, causando una gp-an indig- 
nación en Austria, la ocupación de la plaza de Rends- 
burgo por los prusianos, apesar de hallarse guarneci- 
da por tropas federales de Sajonia y Hannover. Otro 
motivo de universal disgusto era la preterición que se 
habia hecho de la Confederación germánica en las ne- 
gociaciones de la paz. Beust, el ministro de Sajonia, 
que después lo fué del Austria, era el que más multi- 
plicaba sus esfuerzos contra este ostracismo, ponién- 
dose á la cabeza de la agitación alemana. Su mal hu- 
mor llegó hasta el punto de anunciar á Bismarck que 
la Sajonia movilizaría su ejército contra Prusia; pero 
Bismarck sólo le contestó: — «Os doy gracias por la 
noticia; pero no hablemos más de eso, pues tengo 
ahora que hacer cosas de mayor importancia.» — Entre 
tanto, el 25 de Julio tuvo lugar la primera conferen- 
cia, sucediéndose sin interrupción las siguientes has- 
ta el primero de Agosto, pues aunque Bismarck salió 
de Viena el 30 para ir á encontrar al Rey en Gastein, 
el barón de Werther quedó encargado de arreglar los 
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Últimos detalles. Todas las condiciones fueron tan du- 
ras como resignadamente aceptadas; Dinamarca per- 
dió todos los Ducados, comprendiendo en ellos las 
tierras del Sleswig, enclavadas en la Jutlandia, y vió- 
se reducida al territorio puramente danés, cuyas fron- 
teras estaban anteriormente ñjadas por la línea de la 
KonigS'Au ó Konge-Aa, Las demás condiciones fue- 
ron las inherentes á toda guerra, aunque los gastos se 
cargaron sobre los Ducados, salvo algunas excepcio- 
nes arbitrarias. El tratado de paz definitivo se firmó 
el 30 de Octubre de 1864. 

Aunque jamás fué celebrada victoria alguna con 
menos entusiasmo que el que produjo en Austria y 
aun en los pequeños Estados de Alemania la de los 
Ducados del Elba, sobre ella estrecháronse las amis- 
tades entre los Monarcas de Austria y Prusia en la 
visita que el Rey Guillermo hizo al primero en Viena 
* en Agosto de aquel año. Muchas cuestiones alemanas 
habia pendientes, que Austria presentó como obje- 
to de deliberación, y ninguna dejaron de tratar, así 
el Rey Guillermo como su ministro. La democracia, 
la revolución, el parlamentarismo, las tendencias uni- 
tarias de la pequeña Alemania, las crecientes preten- 
siones de los cuerpos representativos: tales fueron 
los temas predilectos. El Emperador Francisco José 
qaedó bajo la fascinación de su huésped real, al que 
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halagó con todo género de agasajos. En su honor 
hubo revista militar de 15.000 hombres; funciones de 
gala en el pequeño teatro de Schonbrunn y en el gran 
teatro de la Ópera de Viena; cacería en Their-Garten, 
y gran comida y recepción de corte. También Bis- 
marck fué objeto de atenciones inusitadas. Se le ha- 
bia señalado una habitación en el palacio de Schon- 
brunn, y otra en el de Burg, en Viena; los archidu- 
ques le buscaban, las archiduquesas se lo hacian pre- 
sentar, los ministros le rodeaban. El mismo dia de 
la partida del Rey, el conde de Rechberg dio en su 
honor un gp'an banquete en su quinta de Rettenhoff, 
cerca de Schwechat, en los alrededores de la capital. 
En el número de los convidados se contaban los em- 
bajadores de Francia y de Inglaterra, el barón de 
Werther, ministro de Prusia; el barón de Knorring, 
enviado de Rusia-, el general Ignatieíf, que se hallaba 
en Viena de paso para Constantinopla; el conde Félix 
de Weinpífen, los ministros de Sajonia, Hannover, 
Suecia, Noruega y otros ilustres personajes. Al em- 
pezar la comida, nadie se atrevia á hablar: á las seis 
la fisonomía del banquete era muy distinta, habién- 
dole prestado el calor y los vinos alguna animación. 
Después que se sirvieron el café y los licores, formá- 
ronse en el extenso salón algunos grupos. En el fon- 
do de una ventana, fumando, y más bien mordiendo 
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un cigarro largo y negro, el rostro un poco animado, 
la palabra gruesa, y con cierta apariencia de aban- 
dono, y casi de locuacidad, Bismarck sostenia el hilo 
de la conversación, siendo escuchado con una aten- 
ción y una deferencia á que parecia insensible. Se ha- 
blaba de la guerra contra Dinamarca, y convenia en 
que los laureles de Düppel se hablan alcanzado con 
demasiado acompañamiento para que nadie fundara 
en ellos un excesivo honor. Todas las circunstancias 
de lo que se referia eran perfectamente conocidas del 
auditorio, y el ministro prusiano lo sabía; de manera 
que, dando á su palabra las apariencias de un aban- 
dono sencillo y desprovisto de galas y adornos, nada 
absolutamente arriesgaba ni comprometía, dejando 
escapar las frases más intencionadas como sin ad- 
vertirlo. En el curso de la conversación, uno de los 
interlocutores manifestó que la Rusia, mejor que nin- 
guna otra potencia, habría podido ejercer con éxito 
una mediación conciliadora, porque el Gobierno ruso 
estaba en condiciones, por su amistad con Dinamar- 
ca y con Prusia, de ejercer sobre uno y otro Gobier- 
no una saludable influencia. 

— c Indudablemente, respondió otro personaje; y 
esta influencia se hubiera empleado si no se tratase 
más que de Prusia y Dinamarca; pero se trataba 
de Alemania, y la cancillería rusa se guarda bien 
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de intervenir en todo lo que toca á Alemania. El 
canciller es antiguo alemán por principios, por in- 
terés político y aun por recuerdos. Se dice que des- 
pués de la visita que hizo á Viena, como ministro en- 
cargado de los negocios de Rusia durante su juven- 
tud, salió de esta capital poco satisfecho de la acogi- 
da que se le dispensó, y que este antiguo resenti- 
miento le dejó impresionado biempre respecto á Ale- 
mania. > 

A estas palabras, Bismarck conmovido, como si á 
él mismo se le hubiera interpelado, contestó: 

— «No entiendo por qué una acogida desfavorable 
hecha en Viena á un ministro de Rusia, puede influir 
en sus sentimientos acerca de Alemania. En Ber- 
lin no consideramos á Viena como una ciudad ale- 
mana, ni creemos que lo que en Viena pase teng^ 
relación con Alemania. Bien sé que en realidad Vie- 
na está sobre el territorio alemán, pero en la capital 
de un Imperio no alemán, y yo protesto contra toda 
idea que nos haga á nosotros, á los alemanes, soli- 
darios de lo que en Viena suceda. > Después, desple- 
gando en sus labios una ligera sonrisa irónica, aña- 
dió: — «Temo no haber escogido bien el lugar para 
hacer esta profesión de fé; pero considerad que nada 
se gana con cerrar los ojos á la evidencia. Es cosa no- 
toria que la Monarquía austríaca es muy poco ale- 
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mana, si se compara el número de sus provincias 
germánicas con el de las que no lo son. El Austria 
haría mucho mejor en apoyarse sobre su verdadera 
fuerza, que consiste en la fusión de las diferentes 
razas que la componen, que en correr tras de los 
sueños de una supremacía alemana que nosotros le 
disputamos y que no le pertenece bajo ningún título. 
Es inevitable que lo que es alemán, tarde ó tempra- 
no habrá de volver á Alemania. No es más difícil 
gobernar á Viena desde Berlin, que desde Viena á 
Pesth. Esto sería mucho más fácil.» 

Estas palabras produjeron un efecto extraordina- 
rio en los que las oyeron. Un cuarto de hora des- 
pués, todos los convidados de la quinta del conde de 
Rechberg se escalonaban en sus carruajes en el ca- 
mino de Viena. Así concluyó aquella comida dada 
para celebrar la estrecha alianza, la amistad íntima, 
eterna, de la Prusia y del Austria y de sus dos Mo- 
narcas el Rey Guillermo I y el Emperador Francisco 
José. 




VII 




ESPUES de los hechos portentosos que la 
\ Europa diplomática habia presenciado con 
II la cruel campaña contra Dinamarca, pusié- 
ronse de moda las visitas de los príncipes. 
A la del Rey de Prusia al Emperador de 
Austria en Viena, siguieron la del Emperador Ale- 
jandro con su canciller Gortschacoff al Rey de Pru- 
sia y su ministro en Kissingen, mientras que los 
Grandes Duques de Rusia poblaban todos los pun- 
tos de baños de Alemania y de Bohemia y se pro- 
yectaba una gran conferencia verbal entre los tres 
Emperadores de Francia, Rusia y Austria y el Rey 
Guillermo. La alianza austro-prusiana que parecía 
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sellada en las entrevistas de Carlsbad y de Viena, 
era, sin embargo, como el palladium germánico: 
contenia en su seno los gérmenes de la discordia. 
Primeramente se ensayó la guerra de la palabra, y el 
lenguaje de los ministros poco á poco se hizo más re- 
ticente, más irónico, más incisivo. Bismarck manifes- 
taba á cuantos querían oirle que Prusia estaba de- 
cidida á realizar muchas cosas contrarías á la volun- 
tad del Austría, apesar de lo cual se harían. Pero no 
era sólo el Austria el enemigo c^ptra quien tenía que 
luchar el ministro del Rey Guillermo. Toda la Ale- 
mania había desaprobado el tratado de 30 de Octu- 
bre, y la National Verein reunida en Eisenach, habia 
declarado solemnemente en la proclama de su comi- 
té, y bajo la firma de los profesores MüUer y Kolb, 
que se opondría á la anexión de los Ducados á Pru- 
sia, considerándola como un peligro para la unidad 
federativa de la nación. Bismarck contestó á estas de- 
claraciones pasando una nota idéntica á los Gabine- 
tes de Dresde y de Hannover, en la que les comuni- 
caba que á consecuencia del tratado de paz firmado 
con Dinamarca, habia cesado la ejecución del manda- 
to federal en Holstein, y les invitaba, por lo tanto, á 
retirar de los Ducados lo más pronto posible sus co- 
misarios y sus tropas. Opusiéronse varios Estados 
medios, y Baviera opinó que ni la misión estaba 
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cumplida, ni el Holstein y el Lauenburgo debian de- 
jar de ser administrados por los Gobiernos mandata- 
rios hasta la resolución de la Dieta. En el seno de 
ésta representó Sajonia que la cuestión previa que 
habia que tratar antes de nada era la persona en 
quien debia reconocerse la soberanía legítima de los 
territorios recien conquistados. En los Ducados, la 
Universidad de Kiel, respondiendo á una comunica- 
ción que se le habia dirigido por los comisarios de 
Austria y Rusia, rechazó el principio del no prejui- 
cio sobre su suerte futura, dejando abierto el cami- 
no á todas las ambiciones, desde las del partido pru- 
siano que aspiraba á anexionárselos á esta sola Co- 
rona, hasta las del Duque de Oldenburgo, que pro- 
curaba hacer prevalecer sus derechos sobre los del 
de Augustenburgo. El partido prusiano de que la 
Universidad hablaba se habia formado, en efecto, 
en el país desde el primer instante de la ocupación 
militar, y se componia de los señores y grandes pro- 
pietarios, que no podian transigir con la fluctuan- 
te masa democrática, y á cuya cabeza habíanse 
puesto Bandissin y Scheel-Plessen. 

Mientras los Gabinetes de Munich y Dresde toma- 
ban esta actitud, no sólo adoptada por otros cuatro 
pequeños Estados, sino aplaudida por toda Alema- 
nia, Austria se balanceaba en el regazo de la incerti- 
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dumbre, jugando el papel más antipático, así para la 
Prusia, SU aliada, cuyos movimientos embarazaba, 
como para la Alemania entera, que la juzgaba cóm- 
plice de la Prusia en todas las empresas antifederales. 
Apesar de todo, llegó un momento en el cual tuvo 
necesariamente que romper su silencio, para hacer lle- 
gar á Berlin, en forma consultiva y confidencial, las 
proposiciones destinadas á ser sometidas á un exa- 
men recíproco, y para evitar emisarios, despachos ni 
notas, confió al mismo Werther, representante de 
Prusia, tratar de viva voz la cuestión con Bismarck. 
El deseo del Austria se resumia en transferir al prín- 
cipe de Augustenburgo los títulos de posesión sobre 
los Ducados, confiarle su gobierno y en seguida some- 
ter á la sanción de la Dieta esta resolución. El prín- 
cipe, por su parte, impaciente por reinar á cualquier 
precio que fuese, no sólo se hallaba dispuesto á acep- 
tar el vasallaje á Prusia, sino que se ofrecia á colo- 
car bajo el mando supremo del Rey Guillermo el 
ejército y la armada de los Ducados, á permitir la 
guarnición de la fortaleza de Rendsburgo con tropas 
prusianas, á dejar á Prusia la propiedad de Sonder- 
burgo y de todas las poblaciones que hubiere que for- 
tificar para la defensa de Kiel, de las costas y del ca- 
nal en todo su trayecto, á demandar la entrada de los 
Ducados en el Zollverein prusiano, y finalmente, á en- 
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tregar á Prusia también la administración de los cor- 
reos y telégrafos. Verdaderamente estas concesiones 
equivalian á la anexión moral sin la anexión física; 
pero las exigencias de Berlin eran aún más extrema- 
das. Werther llevó al conde de MensdoríT á Viena las 
conclusiones de Bismarck, el cual pedia la suprema- 
cía territorial de Prusia sobre Rendsburgo, Kiel, 
Eckernforde, Leite y sobre toda la zona litoral desde 
el canal del Báltico hasta el mar del Norte; la com- 
pleta y soberana posesión de Sonderburgo, Alsen y 
todas las posiciones susceptibles de fortificación; po- 
sesión absoluta del ejército y marina, que prestaría al 
Rey de Prusia el juramento de fidelidad; posesión de 
las aduanas, correos y telégrafos y accesión del nue- 
vo Elstado al Zollverein prusiano; es decir, una ane- 
xión tan omnímoda, que el príncipe colocado sobre 
el Trono fuese menos que un vasallo, un simple go- 
bernador. El movimiento de ira con que fueron reci- 
bidas estas condiciones en Alemania es indescripti- 
ble. En contraposición á ellas, en todas las ciudades 
comenzaron á hacer bulliciosas manifestaciones en 
honor del príncipe de Augustenburgo. Esta agitación 
trascendió á la Dieta, donde Baviera tomó la iniciati- 
va de una proposición concluyente acerca del reco- 
nocimiento liso y llano de los derechos del príncipe, 
proposición que fué aprobada por nueve votos contra 
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seis, quedando del lado de la Prusia el Hannover, la 
Hesse Electoral, los dos Mecklenburgos, Oldenburgo, 
las ciudades libres y los pequeños Estados de Anhalt 
y Schwatzburgo, y del de Baviera, Austria, Sajonia, 
la Hesse Gran ducal, Wurtenburgo y todo el resto de 
Alemania. No por esto se conturbó Bismarck; mas 
desde aquel dia ya no ocultó á nadie que el príncipe 
Federico de Augustenburgo jamás reinaría sobre los 
Ducados. Bismarck no reconocía más derecho que 
los que la fuerza del hecho consolida. El Rey Cristian 
de Dinamarca, no á la Alemania, sino á los Sobe- 
ranos de Austria y Prusia, era á quienes habia cedi- 
do su soberanía sobre aquellos territorios; pero si aun 
quedasen escrúpulos de otra naturaleza, tan preten- 
diente como el que más y con tan justos títulos como 
cualquiera se presentaba el Rey de Prusia á la suce- 
sión jurídica de aquellos Estados, cuyo derecho su- 
perior reconocieron los síndicos ó abogados de la Co- 
rona. Diligente el ministro del Rey de Prusia y activo 
en sus determinaciones, no se satisfizo con oponer 
en el terreno meramente teórico un derecho á otro 
derecho; recurrió, como siempre á la sorpresa de la 
acción, y el 3 de Abril significó al barón de Zedlitz, 
su comisario en los Ducados, la resolución de trasfe- 
rir á Kiel la marina real prusiana, en cuya virtud se 
obtuvieron del Gobierno ducal, representado por 
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Lesser de Rumohr, las órdenes oportunas para el 
efecto. Cuando por Der Hamburger Nachrichten (Ga- 
ceta de Hamburgo), y por los discursos del general 
Roon, que declaraba á Kiel puerto prusiano en la Cá- 
mara de Berlín, se supo el hecho en Viena, el des- 
agrado fué profundo, mientras que en toda Alemania 
la sátira produjo regocijadas reticencias sobre la ple- 
nitud de la unión íntima de los dos Soberanos alia- 
dos. Pero como el conflicto se hacía cada vez más 
insuperable, Austria se quiso encerrar en su resisten- 
cia pasiva, á fin de que el tiempo le diese resuelto 
el problema que cada dia ofrecía un aspecto nuevo, 
para ella humillante siempre. 

No estaba, apesar de todo, en el ánimo de Bis- 
marck dejarla reposar. Austria se valia hábilmente 
de la Dieta de Francfort para embarazar con la más- 
cara de los Estados los proyectos del ministro del 
Rey de Prusia, y éste pensó romper con la Dieta 
para despejar la situación; pero las lentitudes del 
tiempo dieron pábulo á una nueva solución expedi- 
tiva, que sólo determinó en los avances de la Prusia 
un aspecto más de aquel complicado negocio. Llega- 
do Junio de 1865, el Rey de Prusia, como en el año 
precedente, pensó visitar las aguas alcalinas de Carls- 
bad, desde donde iría luego á pasar algunas sema- 
nas á Gastein, y aunque ni por parte de la comitiva 
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del Monarca, ni por la del Gobierno imperial hubo 
las animadas expansiones del año anterior, hablóse 
de una nueva entrevista de los dos Monarcas que 
habria de verificarse en Gastein ó en Salzburgo. La 
hoffcehtgkest ruso-germánica de Carlsbad. sólo pudo 
advertir la gran reserva y aislamiento en que se en- 
cerraron el Monarca prusiano y su ministro, rodeados 
únicamente de algunos ayudantes militares del Rey, 
escogidos entre los oficiales de más alta graduación, 
y algunos secretarios interinos de Bismarck. Durante 
su estancia en Carlsbad, fueron objeto de la más pro- 
lija policía, y no faltaron inspiraciones capciosas que 
delataron en la prensa periódica tentativas sospecho- 
sas sobre la topografía militar de aquella parte de 
Bohemia por medio de un diluvio de fotógrafos, 
pintores y dibujantes alemanes que por entonces cayó 
sobre el país. De Carlsbad siguió la corte prusiana 
su itinerario á Gastein, y finalmente, el 19 de Agos- 
to el Rey Guillermo pasó á Salzburgo á saludar á su 
sobrino el Emperador Francisco José. En la difícil 
situación de las cosas, los dos Soberanos creyeron 
de buena fé inminente la guerra, y como medio de 
evitarla de buena fé creyeron también en la conve- 
niencia de concluir un convenio que sostuviese al 
menos por algún tiempo la marcha progresiva de las 
dificultades. La inteligencia para este acto surgió de 
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aquella entrevista, en cuya virtud el 14 se convinie- 
ron en Gastein los extremos definitivos, y cinco ó 
seis dias después, los dos Monarcas verificaron en 
Salzburgo el convenio concluido. En el preámbulo 
se declaraba que el condominium establecido por el 
tratado de paz de 30 de Octubre entrañaba inconve- 
nientes de tal naturaleza, que comprometían la buena 
inteligencia entre los dos Gobiernos; así como los in- 
tereses de los Ducados, por lo que SS. MM. habían 
consentido en cierta partición geográfica hasta que 
se viniese á ulteriores arreglos. La soberanía del Hols- 
tein quedaba para el Emperador, y para el Rey de 
Prusia la del Sleswig; mas el Lauenburgo se cedia 
definitivamente al Rey Guillermo á cambio de una 
compensación metálica de dos millones y medio de 
rixdalers de Dinamarca, que á las cuatro semanas de 
la ratificación del convenio pagaría en Berlin Pru- 
sia al Austria. Los demás artículos eran los comunes 
á este género de negociaciones adaptadas á las cir- 
cunstancias particulares de cada cual: de modo que 
como en todo el convenio no se hablase ni una sola 
palabra de Alemania ni de los pretendientes á la so- 
beranía de los Ducados, ni del mandato federal, ni 
de la consulta de las poblaciones sobre la suerte del 
porvenir, apenas fué conocido, levantó las más enér- 
gicas declamaciones contra uno y otro Soberano, no 
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sólo en Alemania y los Ducados, sino en algunos 
Gabinetes de Europa como el de Inglaterra. Termi- 
nada la negociación y cumplidos sus términos, el 
Rey de Prusia se apresuró por su patente de 1 3 de 
Setiembre á instituir el título ducal del Lauenburgo, 
como anexo é inseparable de los de su casa real, 
nombró gobernador del país al conde de Amim- 
Bogtzenburgo, y elevó á su ministro á la dignidad de 
conde con el título de su apellido. Prusia dio además 
el Gobierno del Sleswig al general Manteuffel, y Aus- 
tria al general de Gablentz el del Holstein. 

La desesperación producida por estos sucesos en 
Alemania, atizada á la vez por las pasiones demo- 
cráticas y por las influencias extranjeras , reprodujo 
los actos de tumultuosa agitación que ya tan frecuen- 
tes eran en los Estados, y el comité de los treinta y 
seis provocó en Francfort una reunión, donde se pro- 
nunciaron discursos no menos agresivos y violentos 
que los que en Octubre del año anterior les arrancó 
la celebrada en Weimar, y en Marzo y Setiembre de 
aquel año las de Berlín y Leipzig respectivamente. 
Bismarck se dirigió en queja al Senado de Francfort, 
amenazando con que las dos potencias aliadas toma- 
rían una determinación seria, á continuar celebrándo- 
se aquellas juntas, pues no estaban dispuestas á la to- 
lerancia; pero cuando el presidente de aquella corpo- 
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ración elevó su respuesta idéntica y simultánea á los 
Gabinetes de Berlin y Viena, impugnando, y repitien- 
do, para impugnarlas, algunas frases de la nota pru- 
siana, el Gabinete imperial se negó á admitir aquel 
documento, con lo que dejó la moción de su aliado 
en tanto mayor desaire, cuanto después complacióse 
en recibir la felicitación que por su repulsa le dirigió 
la ciudad de Francfort. Este suceso y la tácita pro- 
tección que el Austria comenzó á dar á los adictos 
del príncipe Federico de Augustenburgo, que habian 
convertido la ciudad de Altona en centro de sus in- 
trigas y conspiraciones, pusieron á Bismarck en la ne- 
cesidadderemitir al baronde Werther, en Viena, una 
nota, de que habia de dar conocimiento al Gobierno 
imperial, y en la cual textualmente decia: — «El Go- 
bierno real de Prusia ha apurado ya su paciencia. El 
tratado de Gastein, lejos de haber sido, como se es- 
peraba, instrumento de paz, se ha convertido en fuen- 
te de nuevos conflictos, gracias á la mala fé con que 
el Austria elude sus obligaciones. No quedará otro 
remedio al Rey que apelar directa y personalmente 
al Emperador, para saber si quiere ó no permanecer 
fiel á sus compromisos.» Al mismo tiempo, Bismarck 
promovió, con sus hábiles manejos en el Holstein, 
una manifestación del orden ecuestre en contra del 
Austria y en pro de la anexión prusiana, á cuya ca- 
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beza se puso Scheel-Plessen con una veintena de 
miembros del Ritterschaft, que dirigieron un expresi- 
vo mensaje al ministro del Rey Guillermo. 

Apesar de todo, Prusia comprendió que la cues- 
tión de los Ducados era verdaderamente pequeño 
asunto para promover entre las dos potencias una 
guerra capaz de interesar así al resto de Alemania 
como á Europa, y sondeando sagazmente el estado 
de la opinión en Francia y el provecho que podia sa- 
car de una alianza con Italia, adquirió el convenci- 
miento de que nunca las circunstancias se le presen- 
tarían más propicias para proceder al segundo acto, 
y hasta entonces el más interesante, del drama pro- 
digioso, de cuya admirable ejecución el cañón de 
Missunde dio la primera señal. Durante la breve ex- 
cursión de Bismack á Francia en el otoño de 1865, 
obtuvo del Emperador la promesa formal de la neu- 
tralidad más completa, para el caso de una ruptura 
con el Austria. Ni Napoleón III ni Drouyn de Lhuys, 
su ministro, supieron elevarse á la alta previsión del 
porvenir, cualquiera que hubiese sido la suerte de la 
guerra. La Italia, unida á la Francia por el tratado 
de Villafranca, no quiso negociar sin el asentimiento 
del Emperador, y Napoleón, tan amigo de fórmulas, 
se lo otorgó implícitamente al responder á Nigra: 
— «Si la Italia ataca al Austria, lo hará por su cuenta 
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y riesgo; si el Austria ataca á Italia, el pasado respon- 
derá del porvenir: esta será la línea de conducta que 
Francia observará. > — Desde aquel momento la 
alianza de Italia con Prusiá tuvo una bella perspecti- 
va: el programa completo desde los Alpes ál Adriá- 
tico con ó sin la ▼íctoria. No había que dudar por par- 
te del Gobierno de Víctor Manuel, y por lo tanto las 
bases de una alianza ofensiva y defensiva se comen- 
zaron á pactar en Berlín, sirviendo de agente oficio- 
so en nombre de Italia el general Govone. El 8 de 
Abril de 1866 firmó el Rey Guillermo este tratado, 
que por algún tiempo pareció permanecer en el más 
íntimo secreto. Sin embargo, pocos dias después 
Drouyn de Lhuys llamaba la atención del príncipe 
de Metternich sobre la aglomeración de tropas aus- 
tríacas en los confines de Italia, á lo que el Gabinete 
de Viena respondía: — -s^Si Francia nos garantiza que 
Italia no ha de atacarnos, al momento retiraremos 
nuestras tropas de la frontera.» — Bismarck procuró 
entonces por su parte apresurar también el casus be- 
lli lanzando el 9 del mismo mes su nuevo proyecto 
de reforma federal, en términos tan inaceptables 
para el Austria como simpáticos para Alemania. Des- 
confió ésta temerosa de caer en un nuevo plan ma- 
quiavélico de los que caracterizaban ya la política 
del ministro del Rey Guillermo; pero no por eso dejó 
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de hacer á las calladas prosélitos por gratitud, como 
Baviera que se sintió halagada de verse considera- 
da en aquel proyecto como el segundo Estado ale- 
mán. Aunque Austria conoció el reto, pretendió 
echar por otros caminos, no levantando el guante en 
el campo donde á su enemigo habia convenido arro- 
járselo; por lo tanto, fingiendo actitud pacífica, aun 
después de haber declarado en Berlin por medio del 
conde Karolyi que si Prusia quería la guerra ella no 
la esquivaría, propuso como medio de evitar mayo- 
res desabrimientos el desarme simultáneo. Desde 
aquel instante las notas y las discusiones diplomáti- 
cas tomaron un sello de indefinible acrítud, siendo 
también activísima la campaña epistolar entre Ber- 
lin, Dresde, Munich, Stuttgardt y las demás capita- 
les alemanas. El 4 de Mayo se expidieron en Berlin 
las órdenes para movilizar 150.000 hombres, y dos 
dias después Bismarck declaraba al ministro italiano 
que todo el ejército prusiano se encontraba ya bajo 
las tiendas. Dos grandes concentraciones de tropas 
se agruparon sobre Wetzlar y Coblenza para vigilar 
los Estados secundarios, y otros dos ejércitos se re- 
unian sobre Erfurt y Gorlitz para invadir la Sajonia 
á la primera señal, en tanto que el ejército austríaco 
del Norte se formaba en las ft-onteras de Bohemia 
por la concentración de seis cuerpos de ejército bajo 
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el mando del general Benedeck. El i.® de Junio 
el Austria dio pié de una manera formal para el ca- 
sus telli informando á la Dieta de Francfort de ha- 
ber enviado al gobernador imperial en el Holstein la 
orden de convocar los Estados del Ducado. El Gabi- 
nete de Berlin estimó este acto como una violación 
del tratado de Gastein, expidió la circular del 4 de 
Junio, cuyo lenguaje violento parecia hacer imposible 
toda conciliación. Apesar de todo, la declaración de 
la guerra no se hacía por el Austria, en cuya virtud 
se mandó á las tropas prusianas que guarnecian el 
Sleswig, que en el momento en que el comisario aus- 
tríaco se presentase en Itzchoe para proceder á la re- 
unión de los diputados holsteinenses, intervinieran el 
acto y lo impidieran. El general Goblenz se limitó 
por su parte á evacuar á Altona, retirándose á Ham- 
burgo y Harburgo sobre el territorio hannoveriano, 
y el Gobierno del Rey Guillermo confió el Gobierno 
unido del Sleswig-Holstein, con el título de Ober 
Prasident, á Scheel-Plessen. Austria no pudo ya to- 
lerar el ultraje, y en efecto, en la mañana del 12 de 
Junio, el conde de Karolyi remitió al de Bismarck 
una lacónica comunicación que decia: — «Señor con- 
de: la ocupación violenta, y en oposición con los tra- 
tados, de que el Holstein ha sido objeto por las tro- 
pas prusianas, obliga al Emperador de Austria á 
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romper las relaciones diplomáticas con Prusia. El 
barón de Werther ha recibido esta mañana el aviso 
de que sus pasaportes están á su disposición, y el 
que suscribe ruega al señor conde de Bismarck se 
sirva disponer se le expidan los suyos. — Karolyi. > 
¿Era ésta la declaración de la guerra? No, cierta- 
mente: Austria la eludia hasta un punto que compro- 
metia su fama en el exterior; pero Bismarck, el 14 
hizo llegar directamente á los Estados confederados 
un nuevo proyecto de reforma federal, más radical 
aún que el primero, y que excluia completamente al 
Austria de la Alemania: de modo que mientras Aus- 
tria intrigaba en la Dieta para que decretase la ejecu- 
ción federal contra Prusia, Prusia pidió terminante- 
mente su exclusión absoluta del cuerpo político de la 
Confederación. La Dieta se dividió en dos campos: 
por el Austria se declararon: la primera curia, es decir, 
el Austria; la tercera, Baviera; la cuarta, Sajonia Real; 
la quinta, Hannover; la sexta, Wurtemberg; la octa- 
va, Hcsse Electoral; la novena, Hesse Darmstadt; la 
décimasexta, el Lichtensteide, Waldeck, los dos 
Reuss, Lippe, Lippe-Schaumburgo y Hesse, Hambur- 
go; Nassau, por la decimatercera; Sajonia-Meiningen, 
por la duodécima, y Francfort, porladecimasétima, que 
comprcndia las ciudades libres. En cambio, tomaron 
el partido de Prusia: la sétima curia. Badén; la once- 
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na, Luxemburgo y Límburgo; por la duodécima, to- 
dos los Ducados de Sajonia, á excepción de Sajonia- 
Meiningen; por la decimatercia, el Brunswick ; la de- 
cimaquinta, ó sea Oldenburgo, Anhalt y los dos 
Schvvargburgos y todas las ciudades libres de la de- 
cimasétima, menos Francfort. Al votarse la proposi- 
ción austríaca, quedó aprobada por nueve votos con- 
tra seis; y entonces el representante de la Prusia se le- 
vantó, declarando, «en nombre y por orden de 
S. M. el Rey Guillermo, que consideraba roto el pac- 
to federal, en vigor hasta aquel dia, y disuelta la Con- 
federación. » Así concluyó esta ficción política que 
habia durado desde 1815 hasta 1866. 

La fecha del 14 de Junio quedó memorable, pues 
desde aquel dia Alemania se constituyó en un vasto 
campo de batalla. Bismarck obligó á los Monarcas 
de Hannover, Sajonia y la Hesse Electoral á tomar 
una actitud militar, para lo cual les intimó á firmar 
con Prusia, en el término de doce horas, un tratado 
de alianza ofensiva y defensiva, en cuyo caso el 
Rey Guillermo se obligaba á defenderlos, tratándo- 
los, de lo contrario, como enemigos. Los tres Sobe- 
ranos se excusaron, que era lo que en Berlin se am- 
bicionaba. Contra Sajonia se envió el ejército del El- 
ba, al mando del general Herwarth, von Bitterfeld; 
contra Hannover, al general Manteuffel, con el cuer- 
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po de ocupación del Sleswig-Holstein, y al general 
Vogel de Falkenstein con otra división; contra la 
Hesse Electoral, el cuerpo de ejército del general de 
Beyer. La campaña comenzó el i6 por la invasión de 
las fronteras. El i8, Herwarth de Bitterfeld penetró 
en Dresde. Los sajones no habian esperado á los 
prusianos, replegándose con el Rey y los tesoros del 
Estado en la frontera de Bohemia. En la frontera 
hessense, Beyer, en la noche del 15 al 16, hacía con- 
quistas no menos rápidas; pero el Elector no huyó; 
esperó á las tropas del Rey Guillermo en Cassel, y, 
hecho prisionero de guerra, fué conducido á Stettin, 
donde se le señaló como prisión una parte del viejo 
castillo de los Duques de Pomeramia. En cuanto al 
Hannover, el general Falkenstein hizo el 1 7 su entra- 
da en la capital, á la cabeza de la tercera división. El 
Rey y el príncipe habian concentrado el ejército al 
Sur del Reino, cerca de Gottinga. Por su parte, el ge- 
neral Manteuffel avanzó á lo largo de la orilla izquier- 
da del Elba, apoderándose de la ciudad de Stade, y, 
tomando posesión de los caminos de hierro, vino á 
unirse en la capital con el general Falkenstein. El 20 
intentó el Rey unirse á los bávaros, dirigiéndose ha- 
cia Gotha por Langensalza; pero encontrando las 
descubiertas prusianas entre esta ciudad y Merxleben 
se trabó el combate, salvando su honor militar. En- 
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tre tantos austríacos y sajones se contentaban con 
esperar en Bohemia la agresión prusiana, y los de 
la Hesse, Wurtemberg, Baviera y Badén no daban 
muestras de más bélico ardor. Los prusianos, por lo 
tanto, quedaron hechos absolutos dueños de todo el 
Norte de Alemania. También por parte de Italia co- 
menzaron las hostilidades el 23 de Junio; pero aun- 
que Víctor Manuel puso 90.000 hombres frente á las 
líneas austríacas, gobernadas por el archiduque Al- 
berto, después de la batalla de Custozza que se trabó 
el dia 24, tuvo que retirarse derrotado detrás de la 
frontera lombarda, que el archiduque, á causa de las 
convenciones diplomáticas, no podia franquear. No 
obstante, el éxito de las armas austríacas en Italia no 
habia de prosperar. El general Benedeck, en quien la 
corte de Viena habia depositado tanta confianza, dejó 
incautamente á los prusianos maniobrar en la fronte- 
ra y hacer con toda libertad todos sus preparativos 
para combinar el ataque general. Del 24 al 28 los 
60.000 hombres del general Clam-Gallas fueron ce- 
diendo de una en otra todas sus posiciones á los pru- 
sianos, que los derrotaron en München-Grátz. Otra 
derrota sufrieron los austríacos el 26 en Nachod; no 
más ventaja sacaron el 27 del combate de Tretenan, 
y el 28 del mismo modo les fueron desfavorables los 
encuentros de Burgersdorf y (}e Soor. Liebenan, Po- 



to 
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dol, Hünneserasser, Münchengrátz, Gitsdein, Wiso- 
kow y Skalitz, Koniginhoff, Schweinschadel, Salney 
y Jaromiarz son los nombres de otros tantos comba- 
tes y de otros tantos descalabros austríacos, que sir- 
vieron como de preámbulo al gran desastre de Ko- 
nigsgrátz ó Sadowa, del 3 de Julio siguiente, en que 
el prusiano sacó como trofeos de su victoria 1 1 bande- 
ras, 174 cañones y 18.000 prisioneros, sin contarlos 
heridos en número proporcionado. Aunque levemen- 
te herido salió de la sangrienta refriega el mismo ge- 
neral en jefe del ejército austríaco, Benedeck; herido 
el archiduque Guillermo, herido el general Festeties 
de Tolna, á quien hubo que amputarle una pierna, y 
abandonado por muerto en el campo de batalla al ge- 
neral príncipe de Windischgrátz, que un año antes se 
habia sentado en Carlsbad á la mesa del Rey Gui- 
llermo, y que recogido aún con vida por los prusia- 
nos, fué conducido primero á los hospitales de cam- 
paña y declarado prísionero después. Con estos jefes 
tan conocidos, cayeron en los brazos de la muerte un 
número extraordinario de jefes y oficiales, en quie- 
nes el fusil de aguja fijó con predilección su fatídico 
blanco. 

El terror que se apoderó de la capital de Austria 
fué indescriptible. Entre los prusianos vencedores y 
los muros de Viena no existia obstáculo alguno se- 
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rio, y el ejército derrotado de Benedeck se habia re- 
plegado sobre Olmütz para rehacerse. La entrada 
del ejército del Rey de Prusia en Viena se reputó 
negocio de pocos dias, y el conde de Mensdorff, 
después de haber visitado personalmente el campa- 
mento de Benedeck para cerciorarse de visu de la ex- 
tensión del desastre, por mandato del Emperador se 
dh'igió al de Francia, en cuyas manos puso la cesión 
de Venecia á cambio de la negociación de un armis- 
ticio. En efecto, el Journal Officiel de París el 4 de 
Julio publicó una nota que decia: — «Un hecho im- 
portante acaba de verificarse. Después de haber sa- 
cado ileso el honor de sus armas en Italia, el Empe- 
rador de Austria, accediendo á las ideas emitidas 
por el Emperador Napoleón en su carta de 1 1 de 
Junio á su ministro de Negocios extranjeros, cede 
Venecia al Emperador de los franceses y acepta su 
mediación para estipular la paz entre los beligeran- 
tes. El Emperador Napoleón se ha apresurado á res- 
ponder á esta apelación, é inmediatamente se ha di- 
rigido al Rey de Prusia y al de Italia para negociar 
un armisticio. » 




VIII 




o hemos de proseguir en una menuda de- 
terminación de detalles, acerca de las vici- 
situdes que corrieron las negociaciones de 
la guerra ni de la paz desde el momento en 
que el lO de Julio el Emperador Francisco 
José tuvo que dirigir aquella proclama á sus pueblos, 
en que les anunciaba que al ruego que habia dirigido 
al Emperador de Francia para recabar un armisticio 
con Italia, habia respondido Napoleón III brindán- 
dose espontáneamente á solicitar este mismo benefi- 
cio de Prusia para evitar la efusión de sangre y fir- 
mar los preliminares de la paz. Después de todo, ni 
en los Gabinetes ni en la opinión se desconocía que 
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después de la batalla de Konigsgrátz el general Go- 
blentz habia sido enviado por Benedeck al Rey de 
Prusia para obtener la suspensión de hostilidades y 
que Guillermo y su ministro la hablan negado: de 
modo que aunque todavía se quisiera por algunos 
prestar matices á la esperanza, ya por la llamada del 
archiduque Alberto al mando supremo del ejército 
del Norte, ya por las promesas del Emperador de 
que jamás aceptarla una paz por cuyas bases se que- 
brantara el poder de su Imperio, parecía inútil me- 
ditar disimulos á la derrota, cuando la catástrofe ha- 
bia sido tan grande, y el Austria, al menos en lo que 
tocaba á sus miras en Alemania, no tenía otro reme- 
dio que sufrir la triste ley del vencido. Prusia aceptó 
la invitación del Monarca francés para hacer hacia 
la paz un avance sostenido por el cafton victorioso de 
Bohemia-, pero como vencedora, comenzó desde lue- 
go dictando condiciones y no asintiendo al deseo de 
Napoleón sin el previo consentimiento del Austria á 
suscribir en principio su exclusión absoluta de la 
Confederación germánica. El 22 de Julio partieron el 
conde Karolyi y el general Degenfeld, como pleni- 
potenciarios del Emperador, á Nikolsburgo, cuartel 
general del Rey de Prusia y lugar señalado para ne- 
gociar los preliminares de la paz, mientras que la 
mayor parte de los príncipes alemanes confederados 
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Ó SUS representantes, inquietos por los sucesos, se 
conferian á Viena, á defender personalmente su posi- 
ción en las negociaciones. Las pretensiones de Bis- 
marck se limitaron á dejar sólo fuera de estos con- 
ciertos al Rey de Hannover, al Elector de la Hesse y 
al duque de Nassau, cuyos territorios, con el de la 
ciudad libre de Francfort, habían de quedar anexio- 
nados perpetuamente á la Corona de Prusia. Con los 
demás Estados no mantuvo la ciega política de la 
victoria, sino la previsora de los intereses germáni- 
cos, que eran el gran caballo de batalla que en su 
mente revolvia. Convenidas las bases del armisticio 
en Nikolsburgo, se trasfirieron á Praga las conferen- 
cias para la paz definitiva entre Prusia y Austria, ne- 
gociaciones que llevaron á cabo el barón de Werther 
por parte del Rey Guillermo, y el barón de Brenner 
por la de Francisco José. Catorce artículos se redac- 
taron sobre aquella memorable convención diplomá- 
tica en que el Emperador suscribió la reunión del 
reino Lombardo Véneto al reino de Italia, la disolu- 
ción de la Confederación germánica y la reorganiza • 
cion de la Alemania sin la participación del Austria, 
el reconocimiento de la estrecha unión federal que la 
Prusia fundase al Norte de la línea del Mein, y el de 
la unión de los Estados alemanes del Sur y sus rela- 
ciones con los del Norte, conservando una existen- 
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cía internacional independiente, la cesión de los Du- 
cados del Sleswig y del Holstein en perpetuo domi- 
nio á la Prusia, la repartición de las propiedades fe- 
derales de la antigua Confederación, la indemniza- 
ción de la guerra y las demás condiciones inherentes 
á esta clase de pactos que preside la humillación del 
descalabro. 

Cómo cambió en Berlin la opinión sobre el antes 
odiado ministro del Rey Guillermo, en presencia de 
tan repetidas victorias, cosa fué que tuvieron que con- 
fesar hasta sus más acérrimos adversarios. El Rey, des- 
pués del convenio de Gastein, otorgó á Bismarck el 
título de conde; pero la opinión de toda Prusia, des- 
pués del convenio de Praga, añadió á aquel título un 
mote glorioso, y desde entonces comenzósele á lla- 
mar der eiserne graf^ es decir, el conde de hierro. 
Bien que el primer movimiento de universal simpatía 
que se dirigió hacia su persona, precedió algunos 
dias á la guerra de Bohemia y nació de un criminal 
atentado, en que si la Providencia le libró con su es- 
cudo, él lo esmaltó con su valor personal. En efecto, 
el 7 de Mayo de 1 866, á las cinco de la tarde, pasa- 
ba Bismarck por la alameda llamada bajo los tilos, 
cuando oyó de repente, á sus espaldas, dos tiros de 
revólver. Al volverse Bismarck para curiosear el su- 
ceso, sorprendió al criminal, un joven que con la 
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mayor sangre fría le asestaba todavía un tercer dis- 
paro. Bismarck avanzó hacia él y le cogió brusca y 
fuertemente por el cuello; mas el asesino cambió de 
mano el revólver y le disparó otros dos tiros, uno de 
los cuales rozó levemente al ministro en el hombro. 
El criminal, sin embargo, no logró escapar de la ma- 
no de hierro que le sostenia, hasta que llegaron á apo- 
derarse de él algunos soldados del segundo regi- 
miento de la Guardia que en aquel momento pasa- 
ban por la calle. Bismarck siguió adelante, como si 
nada hubi era sucedido; fué á su casa, en la calle de 
Guillermo, saludó á sus convidados, y con el tono festi- 
vo que tomaba siempre que llegaba tarde á la comida, 
dijo cariñosamente á la condesa: — «Pero, Juana mia, 
¿por qué tardamos hoy en comer?» Y sólo después de 
haber conducido con su galantería acostumbrada una 
de las señoras al comedor, besando en la frente á 
su esposa, añadió: — Niña de mi alma: han disparado 
un tiro contra mí, pero no fué nada.» Tanta fué la 
emoción de todos al saber esta noticia, que nadie se 
atrevia á comer, á excepción de Bismarck, que des- 
pués de una breve oración, empezó á saborear la 
sopa. Pero no bien habia comenzado la comida, 
cuando el Rey Guillermo, sabedor del atentado, apa- 
reció personalmente en la casa para estrechar la 
mano y dar la enhorabuena á su ministro, viéndole 
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libre del peligro que habia corrido. Después del Rey, 
que levantó los ojos llenos de lágrimas al cielo, en- 
traron los príncipes de la casa real, y sentados todos 
á la mesa común, sin atender á la etiqueta. Rey y 
príncipes brindaron por Bismarck. En seguida vinie- 
ron los ministros, y entre los primeros el anciano feld 
mariscal Wrangel, y con otra multitud de personas 
de la más elevada sociedad de Prusia, rodeáronle 
aquel dia hasta sus más tenaces adversarios. La opi- 
nión pública desde aquel dia ya no se preocupó acer- 
ca del ministro, sino de los rasgos sobresalientes de 
su mérito, y al cumplirse aquel vaticinio suyo, que 
pareció algún tiempo fatuidad, pues Uegó á decir, 
cuando nadie tenia la conciencia de su energía: — 
«Dia vendrá en que seré el hombre más popular de 
Alemania,» las anécdotas bismarckianas vinieron á 
abreviar en la memoria de todo el mundo la fórmula 
de los grandes movimientos de su selecto espíritu. 

El 29 de Julio llegaron á Berlin las primeras nue- 
vas de los triunfos prusianos. Con júbilo inmenso se 
precipitó el pueblo á recorrer las calles, á los ecos de 
los himnos nacionales. Desde el palacio real pasó la 
muchedumbre entusiasta al del príncipe heredero, y 
después de haber victoreado al príncipe Federico 
Carlos, se dirigieron á casa de Bismarck. El 30 vió- 
sele partir para el teatro de la guerra con los gene- 
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rales De Roon y de Moltke, y también el pueblo en 
inmenso cortejo les acompañó al pasar por la estatua 
del gran Federico, por las de los héroes de la guerra 
de la independencia y por la del Gran Elector. Todo 
Berlin sabía el 2 de Julio que Bismarck pedia ya á su 
esposa cigarros á miles para los soldados heridos, y 
una novela francesa «para que no le faltase lectura,» 
y al dia siguiente era popular en la corte que en me- 
dio de la sangrienta refriega de Konigsgrátz, cuando 
el príncipe Federico Guillermo llegó al campo de ba- 
talla con su ejército, con la misma oportunidad que 
Blücher al campo de Waterlóo, no habiendo podido 
el anciano Rey Guillermo reprimir el ardor de su co- 
razón y lanzándose á toda brida en medio del fuego 
de las granadas, Bismarck que le siguió, le detuvo y 
le dijo: — «Como Mayor de la landwehr, no tengo 
derecho á dar consejos á V. M. en el campo de ba- 
talla; pero como presidente del Consejo de minis- 
tros, tengo el deber de rogar á V. M. que no busque 
el peligro cierto. » Alo que, sonriendo el Monarca, 
le contestó: — «¿Cómo podia dejar yode presentarme, 
cuando mi ejército está en el fuego?» Tras de la sus- 
pensión de las hostilidades, la anécdota en Berlin 
rodeó de nuevos prestigios populares el nombre de 
Bismarck, y al verle constituido para negociar las 
bases del armisticio en aquel castillo de Nikolsbur- 
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go, donde Napoleón I descansó de sus laureles des- 
pués de Austerlitz, y el Rey Guillermo detuvo el 
paso después de Konigsgrátz, le atribuyó otra frase 
en que, como en todas las suyas, el gracejo corría á 
par de la ironía. Era el castillo de Nikolsburgo pro- 
piedad y residencia de verano del conde MensdoríT- 
Ponilly, primer ministro del Emperador Francisco 
José; y Bismarck, al penetrar en él, decia: — «Mi casa 
señorial de Schonhausen, es una choza en compara- 
ción de este suntuoso palacio: por eso me gusta más 
que nosotros estemos aquí, en casa del conde, que 
no que el conde estuviese ahora en la mía. » No obs- 
tante, la noche de Konigsgrátz Bismarck no tuvo lecho 
en que acostarse. Llegó á una humilde aldea de Bohe- 
mia: todas las casas estaban cerradas, desalojadas, os- 
curas, y en vano llamaba á las puertas. Por último, 
entró en un patio donde halló un montón de paja, 
sobre el cual halagaba ya la idea de descansar, cuan- 
do ocurriéndosele de nuevo siguió su gira, llegó al 
mercado, en el que tropezó con una columnata bajo 
cuyos pórticos parecióle sería más llevadero el des- 
amparo del sueño y de la noche. Por fortuna el Gran 
Duque Federico Francisco de Mecklemburgo, que 
estaba bien alojado, supo por un oñcial lo que su- 
cedía, y se apresuró á compartir su asilo con el gran 
ministro. El espectáculo del campo sangriento de 
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Konigsgrátz le hizo escribir también esta sentencia 
tan expresiva: — «Quien una vez ha mirado en el 
campo de batalla los ojos de un soldado moribundo, 
reflexionará y vacilará siempre antes de empezar una 
guerra.» Por último, el 20 de Setiembre se verificó 
la entrada triunfal del ejército vencedor de Bohemia 
en Berlin. Según el mandato real, el conde de Bis- 
marck, nombrado general mayor de la landwehr y 
rodeado de los eminentes generales de Roon, Moltke, 
Voigts-Rhetz y Blumenthal, precedió al Rey en el 
triunfal cortejo, y el pueblo aplaudió con entusiasmo 
y colmó de vivas y aclamaciones al ministro, consi- 
derado como el primero entre los héroes de Alema- 
nia. ¿Qué ecos de oposición podrían ya levantarse 
contra él en el Parlamento de Prusia? La revolución 
quedó tan vencida como el Austria, y el sabio mi- 
nistro procedió sin descanso á consolidar los triun- 
fos de la monarquía prusiana sobre el cuerpo políti- 
co germánico y á hacer el último avance sobre el ar- 
duo problema de las fronteras nacionales. 

Publicado el mismo dia de la entrada triunfal del 
ejército en Berlin el decreto de incorporación del 
Hannover, la Hesse Electoral, el Ducado de Nassau y 
la ciudad libre de Francfort á la Corona de Prusia, po- 
co tardó Bismarck en ponerse de acuerdo con los ple- 
nipotenciarios de veintidós Estados alemanes para 
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constituir la Alemania del Norte, para crear un poder 
central, una política nacional limitando la soberanía 
de los príncipes y del Reichstag que habia de tener 
su fundamento en el sufragio universal y la elección 
directa. El Reichstag constituyente se abrió el 24 de 
Febrero de 1867. El Rey Guillermo, henchido el co- 
razón por la victoria y por la seguridad de que, mer- 
ced á la cooperación de todos, se cumpliria el sueño 
de tantos siglos, habló por vez primera en nombre 
de Alemania, cautivando á los amigos, captándose la 
admiración de los vacilantes é imponiéndose á los 
enemigos. No por eso su pensamiento regenerador 
dejó de hallar en aquella asamblea sistemáticos obs- 
táculos, ante los cuales Bismarck tuvo que mover los 
resortes de su elocuencia. — «Hay, sin duda — dijo en 
una de las primeras sesiones, — algo en nuestro carác- 
ter nacional que resiste á la unidad de Alemania. Sin 
eso, no la hubiésemos perdido, ó al menos la hubié- 
semos recobrado más pronto. Yo encuentro la razón 
en cierta abundancia del sentimiento de viril inde- 
pendencia que obliga en Alemania á cada individuo, 
á la comunidad, á la estirpe, á confiar más en sí mis- 
mo que en la totalidad. Demos la prueba de que Ale- 
mania ha aprovechado las experiencias de su marti- 
rio de 600 años. El pueblo alemán tiene derecho á 
que evitemos una catástrofe como la guerra de 1866, 
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una guerra de alemanes contra alemanes, y estoy se- 
guro que vosotros y los Gobiernos nuestros aliados, 
no tendrán deseo más ardiente que cumplir las espe- 
ranzas legítimas del pueblo alemán.» — ^Todavía en la 
sesión de 1 1 de Mayo modeló más lacónicamente, 
pero más gráficamente también esta idea, por medio 
de una de aquellas brillantes figuras que resbalan co- 
mo sin sentirlo en sus labios, cuando le inflama el rayo 
de su peculiar elocuencia: — c Pongamos, decia, á Ale- 
mania sobre la silla y ella se mantendrá á caballo por 
sí misma.» — Con estas grandes esperanzas, que todo 
el mundo sabía cómo Bismarck acostumbraba á con- 
vertir en realidades, logró paulatinamente irse apode- 
rando del Reichstag, hasta conseguir dominar en él 
con calma admirable. De tal modo llegó á infundir 
sus deseos personales en el espíritu de los demás, que 
en breve ya pareció á muchos que la línea del Mein 
era sólo una etapa, y que la Alemania del Sur sería 
al cabo la postrera estación de la épica jomada en lo 
que se referia á los asuntos interiores y á las grandes 
miras de la nación. 

Bismarck tuvo la satisfacción de anunciar más 
adelante al Reichstag constituyente que el Sur esta- 
ba ya unido á la Alemania del Norte por tratados 
militares, pues el 19 de Marzo habia concluido el 
primero con la Baviera y otros después con Badén 
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y el Wurtemberg, y la Hesse-Darmstadt tampoco 
podría sustraerse de su negociación en lo sucesivo. 
También en la esfera económica confirió la legislación 
de la Zollverein á un órgano común de todos los Go- 
biernos alemanes, el Zollpar lamenta con lo que que- 
dó consagrado en la conciencia de todo el mundo el 
principio de un Parlamento alemán, que viniera á 
ser como la cúpula en el edificio majestuoso de la 
unidad germánica. Para mantener el nudo de las 
nuevas relaciones de los Estados alemanes con Pru- 
sia, el 14 de Julio se le confirió por el Rey Guillermo 
el cargo de canciller de la Confederación germánica 
del Norte, desde cuyo momento pudo decirse que el 
edificio germánico quedó fundado con el nombre 
oficial de Imperio, mas con todos sus atributos y to- 
das sus exterioridades. El 23 de Marzo de 1868 se 
abrió de nuevo el Reichstag de la Confederación, y 
á éste siguió el Parlamento de Aduana, ó Zollparla- 
ment el 27 de Abril del mismo año. El nuevo Esta- 
do alemán, pues, funcionaba ya con perfecta regula- 
ridad, y el Rey de Prusia podia contar en lo sucesi- 
vo con él como el más robusto instrumento de su 
poder. 

Quedaba pendiente, sin embargo, un punto negro 
en la política bismarckiana, produciendo un proble- 
ma europeo pavoroso para el porvenir. En la cues- 
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tíon de la Prusia con el Austria, la política francesa de 
Napoleón y Drouyn de Lhuys habia salido tan der- 
rotada y en tan gran ridículo, como el que corrió la 
política de Inglaterra en la cuestión de los Ducados 
del Elba y en las conferencias inhábiles de Londres, 
provocadas por lord John Russell. Ni la cuestión en 
sí admitía aplazamientos, ni Bismarck gusta de ellos, 
ni los usa por más tiempo que el estrictamente ne- 
cesario para prepararse convenientemente para to- 
das las eventualidades que se puedan derivar del 
fondo de tan oscuros negocios. Antiguo era el recí- 
proco impulso con que Francia, á cada movimiento, 
manifestaba el deseo de adquirir toda la línea del 
Rhin, mientras los alemanes creian justo recobrar los 
países del Mosela y de los Vosgos. Estos pensamien- 
tos perennes de mutua agresión originaban á las ca- 
lladas una perpetua y recíproca actitud hostil, tem- 
plada sólo por las razones en que se fundaba el equili- 
brio político del continente. La aparición de Bismarck 
en el campo de la política fué saludada por Napoleón 
como punto de apoyo para procurar al menos recobrar 
las fronteras de 1814 y borrar bajo su imperio las 
ominosas huellas que dejó en la historia de Francia 
la derrota de Waterlóo. Aquel hombre, nuevo en la 
diplomacia, á quien nadie podia tratar sin adjudicar- 
le un mote por lo extravagante de su conducta, de 

IX 
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SUS conversaciones y de sus pensamientos; aquel 
hombre en quien se descubría una suma de ambicio- 
nes de conquista, que si á veces lo hacían confundir 
con un soñador, á veces lo identificaban con un loco, 
¿no era presumible que influyendo un dia en los 
asuntos de su país comprometiera sus intereses en 
un mar de aventuras inextricables? La misma cues- 
tión de los Ducados del Elba, ¿era para los hombres 
avezados al estudio rutinario de las cosas más que 
una insigne calaverada? ¿No se tomó la agresión al 
Austria como otra empresa en que lo mismo en Pa- 
rís que en San Petersburgo se vio cierto el fracaso 
de la Prusia? Napoleón desconfió tanto de ella, ape- 
sar de haber antes animado á la Prusia á ser el Pia- 
monte de Alemania, que cuando Bismarck vino á 
Biarritz en el verano de 1865 á buscar el calor de 
una alianza, el Emperador ni aun quiso tratar acerca 
de lo que se le proponia, diciendo que se buscaba 
en él una complicidad más que un auxilio, y espe- 
rando sacar del desastre final de tan descabellado 
intento la ganancia que se proponia. Todo lo que 
alcanzó Bismarck en aquella ocasión del Emperador 
de los franceses fué que le hiciera volver los ojos 
hacia Italia, no con la inspiración de la buena fé, 
sino porque, reservándose ejercer en último resulta- 
do su autoridad en Europa para sacar ilesos los inte- 
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reses de la monarquía de Víctor Manuel, se le pre- 
sentaba ocasión propicia, así de perfeccionar las 
fronteras del nuevo reino, en cuya obra se regocija- 
ba, como de aumentar las propias, por medio de un 
sistema de hábiles acomodos y compensaciones, y á 
costa de los enemigos históricos de Francia en el 
Norte. 

Bismarck no desaprovechó la indicación que se le 
hacía y estableció sus relaciones con el Gabinete del 
jefe de la casa de Saboya. Inmediatamente envió Víc- 
tor Manuel á París al conde de Árese, el cual, en su 
entrevista con Napoleón, obtuvo el asentimiento es- 
plícito de la alianza de que le hablaba, aunque dies- 
tramente trató de parapetarse tras la trinchera de que 
aquel consejo le daba como amigo de Italia y sin 
responsabilidad alguna. Más adelante inventó aquella 
fórmula en que tanto le gustaba encerrar sus pensa- 
mientos, acerca de la agresión ó la no agresión de 
Italia, brindándose á estaje á su lado, si era agredida, 
y á dejarla obrar libremente si de ella partía la pro- 
vocación. Y todavía tercera vez modificó sus opinio- 
nes, pues después de celebrado el tratado de alianza 
ofensiva y defensiva entre las dos Coronas, habiéndo- 
le propuesto el Gabinete de Viena la cesión de Ve- 
necia á cambio de la neutralidad de Italia, intrigó 
cuanto pudo para obtenerla, bien que ya se estrelló 
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en la lealtad del Rey Víctor Manuel y de su Gobier- 
no, que se negaron á romper el compromiso contraí- 
do con Prusia. La conducta de Italia en aquella oca- 
sión merecerá siempre los plácemes de los hombres 
de rectitud. Leal al principio de aquellas negocia- 
ciones, á los deberes de gratitud que con el Empera- 
dor tenía, el general Govone manifestaba á Bismarck 
que á todo Italia estaba dispuesta, «si Francia con- 
sentía; de lo contrario nada podremos hacer.» Des- 
pués, cuando Napoleón hizo Ver las sonrosadas pers- 
pectivas de la neutralidad, La Mármora le contestó: 
— «El Emperador no puede olvidar que nos ha acon- 
sejado el tratado con Prusia. ¿Cómo hemos nos- 
otros de romperlo ahora?» — Y el caballero Nigra se 
lamentaba de ver que en París se procuraba jugar 
con dos barajas. No nacia, sin embargo, aquella equí- 
voca conducta de Napoleón de las perplegidades de 
su espíritu, sino de las impaciencias de su codicia. 
El Gabinete de Viena sienipre le habia representado, 
que si Francia quería impedir la guerra, podía ha- 
cerlo fácilmente, declarando que su ejército se levan- 
taría contra el perturbador de la paz europea. El con- 
de de Mensdorff robustecía estos argumentos, aña- 
diendo: — «¿Qué arriesga Francia declarándose 
abiertamente contra el agresor? Absolutamente nada, 
porque la guerra sería imposible. De nuestra parte no 
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hay agresión alguna que temer, y ante Alemania 
dividida en dos campos, Prusia no puede ni aun 
soñar un instante en atacarnos, después de la decla- 
ración de Francia. Esta es la paz. ¿Carece, por ven- 
tura, la paz de Alemania de interés para el Empera- 
dor? Si la guerra estalla, no acabará hasta que una de 
las dos potencias, vencida la otra, quede sumisa al 
vencedor y obligada á ceder ante su rival. El resul- 
tado de la guerra será la hegemonia de Austria ó de 
Prusia en Alemania, es decir, de todas las combi- 
naciones políticas, la que menos puede Francia 
desear.» — A estos serios razonamientos — que no 
contenían promesa ni perspectiva alguna — prestó 
Napoleón poca atención, y dejando indolentemente 
obrar á los demás, contestó con notas de cortesía; 
pero cuando en Viena se conoció la alianza de Pru- 
sia con Italia (apesar del secreto de las negociacio- 
nes), y se apresuró á hacer en París otro género de 
proposiciones, el Emperador, tan amigo de los cálcu- 
los imaginarios, comenzó á pensar en la 'situación 
de las cosas, y á ver claro que si Austria podia po- 
ner en las fronteras del Norte, además del ejército de 
que disponia, los 200.000 hombres con que le emba- 
razaba por su lado la guerra con Italia, la derrota de 
Prusia era evidente, y el mapa geográfico de Euro- 
pa podria recomponerse, dando Venecia á Italia y 
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la Silesia prusiana al Austria, constituyendo un Es- 
tado independiente con el príncipe Federico de Au- 
gustenburgo á la cabeza en los Ducados del Sleswig- 
y del Holstein, reconstituyendo la Confederación ale- 
mana del Norte bajo la base de la hegemonía austría- 
ca y adquiriendo Francia compensaciones territoria- 
les por el lado de Baviera, como principio de su ape- 
tecida posición en la izquierda del Rhin. La negativa 
de Italia hizo experimentar á Napoleón la contradic- 
ción más grande; pero su admirable facundia le sugi- 
rió al momento la idea de celebrar un congreso en 
París, como si el ejemplo del que tuvo lugar en Lon- 
dres para la cuestión de los Ducados no le hubiera 
servido de enseñanza alguna. No hubo arbitrio por 
donde este proyecto prevaleciera, y entonces tuvo 
que entregarse á la determinación del destino y de la 
suerte problemática de la guerra, que fué desde aquel 
momento inevitable. Entonces, para ejercitar la opi- 
nión y dejar á salvo su decoro, publicó aquella carta 
á Drouyn de Lhuys, en la cual, después de fijar la 
causa del conflicto en la mal limitada situación geo- 
gráfica de Prusia, en el voto de Alemania entera 
que pedia una reconstitución política conforme á las 
necesidades generales y en la necesidad de Italia de 
asegurar su independencia nacional, terminaba di- 
ciendo: — «Si apesar de nuestros esfuerzos las espe- 
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ranzas de la paz no se realizan, Francia queda ga- 
rantida por la promesa de las dos cortes empeñadas 
en el conflicto, de que cualquiera que sea el resulta- 
do de la guerra, ninguna de Icis cuestiones que nos 
tocan se resolverá sin el asentimiento de Francia. > 

Harto sabía el conde de Bismarck que todo avan- 
ce de la Rusia hacia la unidad de Alemania modifi- 
caba las condiciones del equilibrio continental en de- 
trimento del Imperio francés; pero en este punto no 
era de él de quien habia de partir en todo caso la 
iniciativa. Napoleón no le habia exigido ninguna fian- 
za previa, y en él hubiera sido exageradamente ofi- 
cioso adelantarse á ofrecérsela. El 2 de Junio de 1 866 
el general Govone fué el primero en provocarle una 
conversación sobre el asunto, á lo que Bismarck se 
manifestó deseoso de conocer el máximum de con- 
cesiones que el Emperador quena de la Prusia. Con 
sutil sagacidad italiana preguntó Govone si del otro 
lado del Rhin habria algún territorio del que se pu- 
diera obtener un voto de anexión á Francia-, pero 
Bismarck le contestó sin vacilar y con firmeza: — 
Ninguno: esos pueblos no aman á sus gobiernos, 
ni á sus soberanos; pero jamás renunciarían al nom- 
bre de alemanes.» — La conversación se fué desem- 
bozando, y Bismarck terminó por expresar que si 
Francia pretendia anexionarse toda la orilla izquier- 
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da del Rhin con Maguncia, Coblenza y Colonia, 
valdría más entenderse desde luego con los austría- 
cos y aun renunciar los Ducados. Después de aquella 
solapada indicación hecha por segunda mano, el mi- 
nistro del Rey Guillermo ninguna pretensión escuchó 
más de parte del Soberano de Francia, hasta la 
mañana siguiente á la jornada de Kónigsgrátz. Mu- 
chos autores, Andreas Mémor, ó el que bajo este 
pseudónimo se oculta, entre otros, han escrito que 
nada ha producido en Bismarck mayor contrariedad 
y disgusto que el ofrecimiento de mediación del 
Emperador de los franceses para el armisticio con 
Austria. Todas las consideraciones y conveniencias 
del momento le obligaron á deferir á los deseos de 
Napoleón; pero desde el instante en que las relacio- 
nes con los diplomáticos de Austria se reanuda- 
ron, trató de una manera confidencial de descar- 
tarse del impertinente mediador. Reacia en esto, 
como en todo, anduvo el Austria, y entretanto Be- 
nedetti, el embajador de Francia en Berlin, recibió 
de su Gobierno órdenes terminantes para que inme- 
diatamente se incorporase al cuartel general del Rey 
Guillermo. No obstante, desechadas las bases del ar- 
misticio que el secretario Lefebvre de Behaine llevó 
de París, no confirió Bismarck las suyas á Benedetti, 
sino las remitió al embajador de Goltz, para que él 



EL PRÍNCIPE DE BISMARCK 169 

las presentase á Napoleón. En el Ministerio francés 
los rápidos triunfos de las armas prusianas habian 
causado una honda impresión que se procuraba di- 
simular. No por eso Drouyn de Lhuys dejó de abrir 
^u pecho al Emperador, á quien aconsejó sin mira- 
inientos la necesidad de que por parte de Francia se 
hiciera inmediatamente alguna demostración militar 
sobre la frontera de Prusia, al paso que Benedetti 
diera á entender á Bismarck la conveniencia de ser 
moderado con el vencido, desistiendo de toda clase 
de adquisiciones que comprometieran el equilibrio de 
Europa. Drouyn de Lhuys sabía que desde el Rhin 
hasta la capital de Prusia tenía desguarnecido su ter- 
ritorio, que la amenaza de ocupar la orilla izquierda 
del místico rio le obligaria á desistir hasta de sus 
ventajas en Bohemia, y finalmente, que en aquel mo- 
mento no podia aceptar una guerra con Francia. 
Pero Napoleón, cometido el primer yerro soíre el 
asunto, no podia agravarlo ante la opinión de Euro- 
pa tomando el papel del traidor del drama, y prefirió 
el de mediador pacífico. Todavía pensaba que á su 
poder estaba reservado, como al primero de los de 
su estirpe, llevar la gloria de decidir á su arbitrio de 
la suerte futura de Alemania, dándole una Constitu- 
ción y marcándole los límites á su antojo. 

Desde el primer paso que quiso dar en esta senda. 
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tropezó con el obstáculo. Al negociar los prelimina- 
res de la paz hubo que abordar la cuestión de las 
compensaciones, y aquí fué donde se estrelló toda su 
sabiduría. Siempre que de estas compensaciones se 
hablaba, como de perspectivas lejanas, Bismarck 
muy complaciente anadia sonrosados matices al ale- 
gre cuadro de las esperanzas francesas; pero no ha- 
bla medio de fijar con él ninguna solución concre- 
ta. En una carta de Mr. Rohuer de 6 de Agosto 
de 1 866, se hallan compendiadas todas las impresio- 
nes que á la sazón prevalecían en Francia acerca de 
la cuestión. Que en vista de los sucesos de la guerra 
y de las importantes adquisiciones que la paz asegu- 
raba al Gobierno prusiano, la tranquilidad de Francia 
reclamaba aumentar proporcionalmente la seguridad 
de sus fronteras, lo que no podia hacerse sino por 
compensaciones territoriales, cosa era que estaba en 
la mente de todo el mundo, que Bismarck en Berlin 
y de Goltz en París reconocían, y que en el Gabinete 
de Napoleón se representaba como base indispensa- 
ble para constituir entre Francia y Prusia una alianza 
necesaria y fecunda. La Emperatriz, según la carta 
de Rohuer, quería pedir mucho ó nada, «para no 
comprometer nuestras intenciones definitivas.» En 
cambio algunos hombres políticos pensaban que la 
opinión pública tendría un alimento ó una dirección 
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con poderle decir: — «La Prusia consiente en que re- 
cuperemos las fronteras de 1814.^ Pero Benedetti, 
primero en sus comunicaciones, después en confe- 
rencia verbal, no ocultaba el estado verdadero de la 
cuestión en Prusia y en la Alemania entera. — «Las 
precauciones que inspiramos por todas partes en 
Alemania, decia en uno de sus despachos, subsisten 
siempre, y serán unánimes y violentas al menor in- 
dicio que haga suponer nuestra intención de exten- 
dernos por el Este. El Rey, así como el último sub- 
dito, no consentirían el menor sacrificio en el Rhin. 
El príncipe real, tan penetrado de los peligros de la 
política de que es testigo, con suma viveza ha de- 
clarado uno de estos dias que preferiría la guerra á la 
cesión ni del pequeño Condado de Glatz.» Apesar de 
todo, el proyecto de tratado secreto por el que 
Prusia habia de abandonar á Francia el territorio 
necesario á rectificar las fronteras francesas en el 
alto Rhin, comprendiendo la ciudad de Maguncia, 
se presentó por Benedetti de orden de su Gobierno 
el 5 de Agosto: Bismarck leyó aquella especie de 
ultimátum^ y después exclamó: — «Bien; esta es la 
guerra: decidlo así al Emperador.» En aquellos mo- 
mentos Bismarck se ocupaba de los tratados con los 
príncipes de Alemania, y al representante de Bavie- 
ra Von der Pfordten tratábalo con inaudito desden. 
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Al salir Benedetti de su cámara, Von der Pfordten 
se anunció. Iba trémulo: de los labios de Bismarck 
no esperaba sino el fatídico anuncio del Finis Ba- 
varice, ¿Cuál sería su admiración al ver á Bismarck 
venírsele cariñosamente diciendo: — «La Francia nos 
pide á Maguncia y el Rhin. Hagamos causa común. 
Después nosotros nos entenderemos». Von dér 
Pfordten, con las lágrimas en los ojos, se arrojó en 
brazos de Bismarck, y desde entonces se selló la 
alianza militar de Baviera y Prusia, no para prevenir 
ambiciones alemanas del porvenir, sino para levan- 
tar hasta el cielo el muro del patriotismo germánico 
contra el francés. Francia conoció su derrota; habló 
de compensaciones en Bélgica y en la Suiza francesa, 
y Benedetti volvió á conferenciar con Bismarck á fin 
de que sirviera de intermediario con el Rey de los 
Países Bajos, y de que este Monarca, mediante la 
indemnización que se estipulase, cediese á Francia el 
Luxemburgo. Bismarck ofreció enviarle la memoria 
por escrito, y mientrasBenedetti se tras lado á Carls- 
bad á esperar el aviso del telégrafo, que no llegó 
nunca, sobre las nuevas negociaciones, el ministro 
del Rey Guillermo salió para Varzin, de donde no 
pensaba volver hasta Diciembre. No se marchó, sin 
embargo, sin dejar organizada la publicidad de las 
pretensiones francesas en toda la prensa de Europa: 
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de modo que no sólo logró con esto estrechar más 
el haz de las estirpes germánicas contra el enemigo 
común, sino entregar á la irrisión de los Gabinetes la 
derrota moral de Francia. Napoleón se satisfizo con 
admitir la dimisión de su ministro de Negocios Ex- 
tranjeros, Drouyn de Lhuys, y con escribir al conde 
de La Valette, que le sustituyó interinamente, aque- 
lla carta, que fué calificada de «una prenda más para 
el vencedor de Austria;» pero desde entonces, así en 
Francia como en Alemania, viva quedó la herida 
profunda del sentimiento nacional, vivas las inquie- 
tudes, y arrojado el guante para las eventualidades 
del porvenir. 

Cuenta la anécdota bismarckiana que pasando por 
Turingia el canciller de la Confederación de la Ale- 
mania del Norte, de camino para Varzin, poco antes 
de la guerra franco-prusiana, el pueblo de Apolda 
salió á recibirle con vítores y aplausos, cuyo home- 
naje interrumpió una niña que le presentaba una co- 
rona, preguntándole al mismo tiempo: — «Decidme, 
señor; ¿están ya hechas las fronteras de Alemania?» 
— «¿Por qué deseas saber eso, hermosa niña?,» Bis- 
marck le replicó, y la niña repuso: — «¡Quisiera com- 
prarme un atlas nuevo!» — Entonces Bismarck le dijo: 
— «Tranquilízate, hija mía, las haremos á la mayor 
brevedad.» — Tal era la convicción que Bismarck te- 
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nía del papel que aún le tocaba desempeñar en el úl- 
timo acto del gran drama que había puesto en ejecu- 
ción para el honor y la gloria de Alemania. En efec- 
to, el pensamiento de Bismarck de 1867 á 1870 se 
concretó á redondear las fronteras del Rhin por me- 
dio de la conquista de la Alsacia y de la Lorena, 
empresa colosal en que habia que reñir la más cruda 
campaña con Francia. En vano Benedetti, que pe- 
netró profundamente estas intenciones, empleó par- 
ticular celo en poner de manifiesto al Gobierno de 
París la situación real de las cosas, y en aconsejarle 
resoluciones viriles. — «Una nación como Alemania 
— decia en 1 868, — fundada bajo un Gobierno militar, 
y que no tiene más que las apariencias exteriores del 
régimen parlamentario, constituye un hecho que toca 
demasiado á la seguridad nacional de Francia, pues 
pone en constante peligro nuestra posición en Euro- 
pa, y crea un problema difícil, que no podrá resol- 
verse sino por medio de una guerra.» — «Preparémo- 
nos á la guerra — decia en otro despacho — ^y veamos 
qué concurso puede prestarnos el Austria, y cómo 
podemos resolver las cuestiones de Oriente y de la 
Península itálica para que Italia y Rusia sean nuestras 
aliadas. Nosotros necesitaremos de todas nuestras 
fuerzas para salir victoriosos de una campaña á las 
orillas del Rhin, pues todos los alemanes, cualquiera 
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que sea la causa que nos haga llegar á la prueba de 
las armas, considerará la guerra como una agresión 
de Francia á su patria común, y si la hada de las bata- 
llas les fuera propicia, no reconocería límite á sus exi- 
gencias.» — Bismarck, entretanto, no descuidaba nin- 
gún resorte de la opinión. Francia apenas podia sos- 
tener en Munich y en Stuttgard algún que otro pe- 
riódico subvencionado á sus intereses: el resto de la 
prensa hacía causa común con el Canciller en los 
asuntos nacionales y la de.Ja Alemania del Sur mos- 
traba un ardor y un patriotismo extraordinarios. Con- 
tra la red de las alianzas, el ministro del Rey Gui- 
llermo no sólo trabajaba en los Gabinetes, sino en sus 
inteligencias privadas con todos los trastornadores 
de pueblos. En medio de las fiestas de la coronación 
en Buda Pesth, de Werther escribia que la Hungría 

• 

miraba en Prusia el brazo auxiliar de sus esperanzas 
contra la tiranía del Austria. Los agentes de Gari- 
baldi visitaban públicamente la morada particular de 
Wilhemstrasse, y Mazzini sostenía correspondencia 
directa con el canciller. Respecto á Rusia, las rela- 
ciones eran cordialísimas, y aunque Napoleón, en Se- 
tiembre de 1870, envió de embajador á San Peters- 
burgo á uno de sus confidentes más íntimos, para de- 
mostrar su deseo de estrechar relaciones con el Czar, 
la entrevista del Emperador Alejandro con el Rey 
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Guillermo en Ems, en Junio de 1870, quitó toda es- 
peranza de poder establecer con el coloso de Oriente 
una inteligencia política que pusiera á Prusia en gran 
aprieto respecto de sus ambiciones. De la inclinación 
de Rusia á la política prusiana contra los intereses 
de Francia nada íué prueba más evidente que la 
conducta de la Cancillería imperial cuando surgió el 
conflicto de España con motivo de la cuestión de las 
regias candidaturas. El Gabinete de París recurrió al 
de Londres, y Buchanam pasó una nota á Gortscha- 
koíT representándole que el engrandecimiento de la 
Prusia y la extensión de su influencia en Europa po- 
dría traer algún peligro en lo venidero al Imperio del 
Czar; mas GortschakoíT contestó que la Rusia nada 
tenía que temer de la preponderancia prusiana, y re- 
cordaba, para que desde Londres lo transfirieran á 
París, que cuando en 1866 fué colocado en el trono 
de Rumania el príncipe Carlos de HohenzoUem, ape- 
sar de la Rusia, Francia, que más que consentir, 
auxilió aquel hecho, no sintió ciertamente los temo- 
res de ahora: de modo que en concepto de la canci- 
llería rusa, no habia por qué exigir ningún género de 
responsabilidad al Gobierno del Rey Guillermo por la 
elección de un miembro de su familia para el trono 
de España. En tal caso, la prudencia aconsejaba que 
Francia recordase é imitara 'en 1870 la conducta 
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de Rusia en 1 866, la cual se circunscribió á reclamar 
pacíficamente primero y después á reconocer el hecho 
consumado. » — Poco tiempo trascurrió entre estas 
manifestaciones del príncipe GortschakofT y la decla- 
ración de la guerra el 15 de Julio de 1870; pero el 
canciller del Czar recordó á Austria y á Dinamarca 
la teoría de las guerras localizadas^ que Napoleón 
habia profesado durante las campañas de los Duca- 
dos y de Bohemia, y de cualquier modo exigió cate- 
góricamente la neutralidad á los Gabinetes de Viena 
y Copenhague. La Gran Bretaña ejerció los mismos 
oficios en esta y en otras cortes del continente; por- 
que no olvidaba las terribles revelaciones que Bis- 
marck habia hecho acerca de los propósitos de Fran- 
cia en Bélgica, y el ejemplo de la anexión de Niza y 
Saboya daba la medida de las miras conquistadoras 
que á última hora se habian desarrollado en el segun- 
do Imperio. 
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IX 




ESDE la canipafta de Bohemia y nueva 
Aj^ jn^L Constitución de la Confederación alemana 
Vik lul l del Norte bajo la hegemonía de Prusia, en 
que descansaba hasta aquel momento el 
equilibrio político del continente, el encuen- 
tro entre Francia y Prusia estaba previsto por todos 
los hombres de Estado, como un conflicto inevita- 
ble en Europa. Es indudable que en París, donde la 
palabra candente de Thiers lo habia vaticinado como 
un mal que era imposible eludir por el Gobierno del 
Emperador, ó reconociéndose débil ó abroquelado 
bajo la garantía de sus promesas pacíficas, el pro- 
blema, si como tal problema se reconocía, se iba 
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aplazando indefinidamente, convirtiéndolo en meras 
guerras de Gabinete y tal vez abandonando al tiem- 
po y á los sucesos la consecución de una fórmula 
conciliadora que se consideraba posible en la multi- 
tud de combinaciones geográficas que constante- 
mente distraian la mente de Napoleón. Los políti- 
cos expertos jamás creyeron que ál fin y al cabo hu- 
biera de resolverse cuestión tan ^rdua con paliati- 
vos, y Prusia, con más certero golpe de vista en las 
eventualidades inexcusables del porvenir, no dejó un 
momento de prepararse á la gran prueba, que esti- 
maba como el remate de sus gloriosos triunfos. En 
política saber esperar es saber vencer: de modo que 
el Gabinete de Berlin supo esperar sobre el pavés el 
pretexto para la guerra, mientras que Francia, ex- 
cesivamente confiada en su fuerza, sólo procuró ace- 
char otras oportunidades. Por desgracia para esta 
última, Prusia fué la que encontró coyuntura más 
propicia para el necesario desarrollo de sus planes, 
en lo cual prestáronle ocasión más que abonada las 
complejas cuestiones de la revolución española. Des- 
de el reinado de Luis XIV y la guerra de sucesión, 
España ha sido sólo un satélite que no ha podido 
girar sobre otra órbita que la que Francia le ha de- 
terminado. Los pactos posteriores de familia acaba- 
ron de someter á la nación bajo la férula de su veci- 
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na rival y poderosa. Napoleón llevó contra la Pe- 
nínsula sus ambiciones, y desde entonces, lo mismo 
la Monarquía restaurada que la Monarquía liberal, la 
República que el Imperio, han tratado de ejercer 
sobre ella un papel directivo de verdadera tutela 
que los Gk)biemos de la Península habian tenido que 
soportar á causa de la debilidad creada en el interior 
por la continua inquietud de sus domésticas disen- 
siones. 

La ambición del primer Bonaparte respecto á Es- 
paña, renació de nuevo en el espíritu de Napo- 
león in, por fortuna cuando su estrella comenzaba á 
palidecer. Reconociendo que el fracaso de Méjico en 
parte se habia debido á la enérgica actitud del ge- 
neral que mandaba las fuerzas españolas, si devoró 
por algún tiempo el agravio público insuficiente para 
romper con el Estado vecino á la faz de la Europa 
imparcial, no renunció al deseo de la venganza, y 
teniendo en los elementos de una y otra rebelión po- 
lítica que constantemente esconde en Francia las iras 
de la proscripción, leña á mano con que provocar en 
la Península el fuego de la revolución y el desorden, el 
caos y la guerra civil, prestando más ó menos direc- 
to apoyo y explícita benevolencia á los catadores 
de las dos banderas, hizo la revolución demagógica 
que derrocó el trono de Isabel 11 y armó en las pro- 
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vincias fronterizas á los Pirineos el brazo de los legí- 
timlstas, que encendieron la guerra civil al grito de 
Carlos VIL Por más que se estudie el pensamiento 
íntimo de la política que recurria contra España á 
estos manejos, no hay medio de averiguar el verda- 
dero objeto. Dejar levantarse del lado de los Alpes y 
del Rhin dos grandes, dos poderosas nacionalidades 
que renovando el aparato político del antiguo Imperio 
de Carlos V apoyado en Italia, se constituían por la 
mera condición de las cosas en amenaza y peligro 
permanente de la preponderancia francesa, y desor- 
ganizar del lado acá del Pirineo el único baluarte de 
seguridad en que Francia ha apoyado siempre sus 
empresas, era discurrir con juicio tan arbitrario acer- 
ca de la tradicional razón de ser de las cosas, que 
no cabe en mente humana deducir el beneficio. Ni 
aun siquiera tuvo presente Francia para hacer pros- 
perar esta política la condición áspera y díscola de 
la raza con que se las habia, que si dividida por 
sus cuestiones intestinas era capaz de devorarse á sí 
propia en el rencor de sus pasiones, la intervención 
armada de un extraño, y más si venia provisto de 
ambiciones territoriales, hubiera unido en súbita con- 
cordia á todos los españoles para renovar contra el 
invasor las maravillas de 1808. 

La templada dirección que tomaron los n^odos 
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en medio de la revolución y la actitud espectante de 
Europa, impidió por fortuna la proyectada agresión; 
pero del fondo mismo de las cosas brotó el germen 
del arduo problema, ante el cual Francia habia de 
pagar muy caro la poco leal conducta de su vecin- 
dad, siempre humillante ó peligrosa. La revolución 
hizo al cabo el orden, aunque por poco tiempo; or- 
ganizó un estado político normal, en medio de la 
interinidad constituyente; sostuvo con alguna ener- 
gía la unidad del país, y cuando después de haber 
discutido un Código fundamental de derechos po- 
líticos trató de coronar su obra, dándose un trono 
y una dinastía, puso sobre el tapete la cuestión de 
las candidaturas regias, sobre las cuales se agitaron 
cerca del Gobierno de Madrid las influencias de to- 
dos los Gabinetes. La revolución de Cádiz habia traí- 
do inpectore un candidato en el duque de Montpen- 
sier, á quien el Gobierno de París habia impuesto su 
veto. Llevó una parte de la opinión pública, lo que 
quedaba de la tradición doceañista, sus simpatías 
hacia el Rey Femando de Portugal, y la Gran Bretaña 
le obligó á no aceptar. Se buscó en Italia al duque de 
Genova, y se opusieron nuevos obstáculos interna- 
cionales de parte de otras potencias. Hasta que des- 
esperando el sentimiento público, y pidiendo con 
clamor general un principe de acero ^ un príncipe que 
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no viniera á ser juguete de las pasiones, se fijó la 
vista del lado allá de las márgenes del Rhin, y en 
uno de los brazos de aquella casa de los Hohenzo- 
Uern, que á la aureola de su estirpe reunia la para 
España inestimable condición de su confesión cató- 
lica. Mientras los vetos diplomáticos á cada nombre 
que se citaba se limitaron á Madrid, Florencia y 
Lisboa, las candidaturas fueron pasando, sin estrépi- 
to ni temores; mas Napoleón llevó su veto á Berlín, 
y en Berlin se aprovechó el pretexto. Aunque ni los 
antecedentes, ni la historia de esta negociación pue- 
da decirse que forman parte de la biografía de Bis- 
marck, justo es aquí ponerlos en claro; porque ya es 
tiempo de que, definidas perfectamente las cosas, se 
alivie á España del cargo frecuente que en Francia 
se nos dirige, señalándonos como los causantes de la 
guerra que la produjo tan grandes descalabros. 

Tampoco es nuestro ánimo anotar en este lugar 
los varios accidentes de la negociación que el conde 
Benedetti llevó á cabo en Ems casi personalmente con 
el Rey Guillermo á causa de aquel veto que para la 
Prusia tenía algo de insolente. La opinión en Alema- 
nia llegó á sobrexcitarse de tal modo contra las exi- 
gencias de Francia, que cada alemán sentía en su 
conciencia la humillación de que en París se quería 
hacer objeto al anciano Monarca. Benedetti había 
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llevado el ultimátum y se había presentado á re- 
cibir la contestación. — «Diga V. al conde, el Rey 
contestó á su ayudante con una calma perfecta, que 
no tengo más que comunicarle,» y Benedetti tuvo 
que retirarse. El 15 de Julio abandonó el Rey 
los baños de Ems, y su viaje fué ya un triunfo, 
pues hasta en las nuevas provincias de la Hesse y 
del Hannover, que Francia creyó poder insurrec- 
cionar en su favor, resonó el grito, unánime en toda 
Alemania, ¡A París! ¡A París! ¡ Viva nuestro Rey Gui- 
llermo! El telégrafo llevó rápidamente á Varzin, don- 
de residía Bismarck, la noticia de lo sucedido en 
Ems: — «¡Partimos dentro de media horaU dijo el 
canciller entrando en el cuarto de su familia como 
un rayo. — «¿Por qué? ¿Qué hay?» le preguntó su mu- 
jer.» Y él, sin escucharla, proseguía: — «Para Berlín, 
y después más lejos. ¡Han vuelto á ser impertinen- 
tes!...» Y la esposa de Bismarck adivinó que aque- 
llos impertinentes eran los franceses. Entretanto se 
había cumplido lo que el conde de Bismarck en una 
conferencia diplomática había asegurado al barón de 
Stoffel, coronel ayudante del Emperador Napoleón: 
— «Jamás declararemos nosotros la guerra: antes ha- 
béis de llegar á nosotros y ponernos al pecho la bo- 
ca del fusil. V — Y en efecto, la declaración de la guer- 
ra la hizo el Emperador. 
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Nadie llevó á la guerra franco-prusiana la confian- 
za por Francia que todo el mundo tenía cuando es- 
talló la guerra de Italia. Se temía por el resultado, y 
toda la opinión europea nadaba en un mar de incer- 
tidumbres. Sólo Bismarck reunía en su corazón la fé 
en Dios y la confianza en su fiíerza. Por eso filé pre- 
parado á la guerra como ministro, aunque toda ella 
la hizo con el uniforme de soldado, hasta el día de 
la firma del armisticio, que volvió á tomar su traje 
civil, como demostración, no de que ya estaba ase- 
gurada la paz, sino de que ya volvían á refugiarse en 
él los oficios normales de la paz. Su presencia en el 
ejército, que su secretario particular Moritz Busch 
nos ha trascrito en copiosas anécdotas, es casi una 
epopeya. Leyéndolas y comprendiendo su veracidad, 
no parece que la guerra se hacia donde los soldados 
batallaban ó donde los generales de la gran campa- 
ña desenvolvian admirablemente sus estratégicos 
planes: la guerra, es decir, la lucha de rivalidad entre 
Francia y Prusia, la lucha de preponderancia en 
Europa, la lucha de influencias en el mundo y de 
grandeza en el porvenir, esta gran lucha que bajo 
tan varios aspectos representa aquella nueva leyenda 
de los modernos Niebelungen, se simbolizaron en él, 
en él, que era el pensamiento, la voluntad, la idea á 
que el Rey Guillermo prestaba su autoridad y su 
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energía, Moltke su valor y su ciencia, y la Alemania 
entera su fuerza y su corazón. 

El cuadro de la vida de Bismarck en los campa- 
mentos no deja de ser interesante, no habiendo sido 
jamás tan grande y tan admirable como en aquella 
época el esfuerzo casi sobrehumano que tenía que 
hacer su espíritu para atender sin tregua ni descanso 
al trabajo de creación y corrección que habia de re- 
solver los problemas más difíciles. Levantábase ordi- 
nariamente á las diez, á menos que el rumor de la ba- 
talla no le llamara antes del dia al lado del Rey y del 
ejército; pero en cambio velaba toda la noche y no 
se dormía hasta la madrugada. Apenas fuera del le- 
cho y á medio vestir, comenzaba á leer y anotar des- 
pachos, á recorrer periódicos, á dar instrucciones á 
los empleados de su comitiva, á preguntar, á escribir 
y á dictar. Más tarde recibia las visitas, daba audien- 
cias, ó hacia sus informes al Rey. En seguida estudia- 
ba sobre la carta la posición al dia y las operaciones 
empeñadas, corregía los trabajos burocráticos, seña- 
laba con lápices de colores los artículos de perió- 
dicos á que era necesario contestar, sin dejar por 
esto de recibir de continuo oficiales de órdenes, ge- 
nerales, consejeros, empleados que acudían á consul- 
tarle y comisiones y personas particulares que venían 
á visitarle. Sólo de dos á tres se permitía el parco re- 
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creo de montar una hora á caballo. Después volví; 
al mismo trabajo de la mañana, hasta las cinco ó 1 
seis de la tarde, á cuya hora comia. Desde la sobre- 
mesa hasta las altas horas de la noche, leia ó ñjaba 
en el papel sus proyectos, sus planes, sus pensamien- 
tos. En la comida era tan sobrio, que puede decirse 
no hacía más que una; pero frecuentemente tomaba 
tazas de té. Su mesa era siempre opulenta, y durante 
la guerra fueron notables los banquetes que dio en 
Reims, en Meaux, en Fesrieres y en Versailles. Ape- 
sar de todo, siempre procuraba alojarse con modes- 
tia, y en Versailles, donde jefes militares de secunda- 
ria importancia disfrutaban regios alojamientos, sólo 
tenía él dos modestas habitaciones, una para el tra- 
bajo y otra para el descanso. Sazonaba la comida 
con sabrosa conversación, tanto más viva y chispean- 
te cuanto mayores hablan sido los éxitos del dia, y 
como siempre tenía á su mesa alguno de los príncipes 
que servian en el ejército, generales, consejeros y per- 
sonajes extranjeros y otras personas de visible eleva- 
ción, á quienes ofrecía este obsequio, en aquellas con- 
versaciones familiares se tocaban muchas veces las 
cuestiones más importantes, en que todos tenian la 
avidez de conocer sus opiniones. Igual modestia que 
en su traje y en su alojamiento, usaba en los desti- 
nos de sus hijos, los cuales servian al comenzar la 
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guerra de simples soldados en los Dragones de 
la Guardia. Nunca evitó en los dias de batalla los 
azares reservados por la suerte á los soldados to- 
dos. En Gravelotte corrió con el Rey Guillermo gran 
peligro andando entre las balas enemigas. En Rizon- 
ville tuvo que alojarse casi de favor: es verdad que 
aquella noche hasta el Rey careció de alojamien- 
to, por tenerlos ocupados todos los heridos, y cuando 
cesó la hora del combate, el Rey y el ministro no tu- 
vieron sino pan seco que comer. Todos los soldados 
le conocian, y todos le amaban por el interés que por 
ellos demostraba. En Gravelotte él mismo llevó agua 
á unos heridos. Al general Stuismetz le reprendió 
otra vez con dureza, porque abusaba del valor de sus 
tropas y era pródigo de la sangre de los soldados. 

En cambio el campamento á que asistía tenia á ve- 
ces el aspecto de una corte. El dia famoso de Sedan, 
ante sus muros y aun al alcance de su artillería, rodea- 
ban al Rey, no sólo Bismarck, Moltke, Roon y otros 
oficiales generales, sino una multitud de príncipes, el 
príncipe Carlos, los duques de Weimar y de Coburgo, 
el Gran Duque heredero de Mecklenburgo, y entre 
otras personas notables, el conde de Stotzfeld, Kutu- 
soíT, agregado militar de la embajada de Rusia, el co- 
ronel Walker de la de Inglaterra, el general america- 
no Sheridan con su ayudante de campo Forsythe, re- 
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cien llegados de Chicago, y otros á este tenor. ¡Qu< 



emociones tan profundas las de aquel día solemneB 
Cuando enviado primero por Bazaine y después pocr 
el Emperador vencido, el general Rielle vino á pro- 
poner la capitulación, el anciano Rey Guillermo 
no pudo disimular su emoción. Antes de contestar 
nada al enviado, colmó de felicitaciones al prínci- 
pe real, á los duques de Coburgo y Veimar, al feld 
mariscal Moltke, al general Roon, después estre- 
chó la mano de Bismarck, y retirándose con él á un 
lado, celebraron una breve conferencia, de la que sa- 
lió la respuesta que el conde de Hatzfeld se encar- 
gó de redactar. Pero lo dramático de aquella situa- 
ción hállase referido por el mismo Bismarck, y nada 
más acertado que repetir sus propias palabras: — cEl 
2 de Setiembre, hacia las seis de la mañana, el gene- 
ral Reille se presentó en mi casa de Donchery y me 
anunció que el Emperador quería hablarme. Me le- 
vanté súbito, y sin detenerme en nada, monté á caba- 
llo. Partí hacia Sedan, donde creí que aún se hallaba; 
pero le encontré en el camino, cerca de Frunois, á 
tres kilómetros de Donchery. Venía en una berlina de 
dos caballos, siguiéndole en pos tres oficiales. Otros 
tres á caballo escoltaban el carruaje. No reconocí más 
que á Reille, Castelnau, la Moskowa y Vaubert. Se 
descubrió al verme, lo mismo que los que le acom- 
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pañaban; hice otro tanto, y él me instó para que me 
cubriera. Me preguntó si podría hablar al Rey; le ma- 
nifesté que era imposible, pues el cuartel de S. M. se 
hallaba á 14 kilómetros de distancia. En realidad, yo 
no quería que aquella entrevista se celebrase antes de 
que la capitulación estuviese concluida. El Empera- 
dor me preguntó dónde podría establecerse; le objeté 
si no pensaba volver á Sedan: esto no era posible por 
el estado anárquico de la población y de los soldados. 
Le ofrecí mi alojamiento en Donchery, y fué acepta- 
do. Antes de llegar, deseó quedarse en otro extrema- 
damente pobre y modesto, en cuya principal habita- 
ción sólo habia una mesa de pino y dos sillas. Allí ce- 
lebramos una larga conferencia de más de tres cuartos 
de hora. El Emperador deploró aquella desgiaciada 
guerra, que él no habia querido y á la que le habia em- 
pujado la despótica imposición de la opinión pública. 
Le respondí que por nuestra parte, y el Rey menos que 
nadie, tampoco la habiamos querido; que nosotros ha- 
biamos considerado la cuestión de España como una 
simple cuestión española y no como una cuestión ale- 
mana^ y que vistas las buenas relaciones existentes 
entre la familia reinante de los Hohenzollern y él, ha- 
biamos pensado que el príncipe prusiano á quien se 
ofrecia la corona de España se habría entendido fácil- 
mente con ella. El Emperador habló luego de su sitúa- 
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cion. Deseaba ante todo condiciones favorables p 
la capitulación. Le declaré que no podia entenderme 
con él á este propósito, pues siendo la cuestión pura.- 
mente militar, Moltke sólo debia decidir; pero que se 
podia deliberar sobre la posibilidad de una paz pró- 
xima. Respondió que hallándose prisionero, no esta- 
ba en disposición de tomar resolución alguna sobre 
el asunto, y cuando le pregunté con quién entonces 
se debia conferenciar, me contestó que con el Gobier- 
no de la capital. Hícele observar que el estado de las 
cosas no habia cambiado desde el dia anterior, y que 
por consiguiente, debíamos persistir en nuestras exi- 
gencias respecto á la capitulación, para conservar el 
fruto de la victoria. En este momento, Moltke, avisa- 
do por mí, llegó y apoyó mi opinión. Después volvió 
al lado del Rey para instruirle de todo. El Empera- 
dor salió de la casa y me hizo el elogio de nuestro 
ejército y de la superioridad científica con que era 
mandado: yo tributé frases lisongeras á la bravura 
del soldado francés, y él entonces se aprovechó de 
aquellas alabanzas para expresar si se podrian modi- 
ficar las condiciones de la capitulación, dejando pa- 
sar á los soldados bloqueados en Sedan la frontera 
belga, donde dejarian las armas, internándose des- 
pués en cualquier país extranjero. Volví á excusar- 
me con Moltke, á quien concernían todos los asuntos 
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militares, y aun le añadí que estando prisionero, no 
podia yo negociar con él, sino con el general en jefe. 
Durante esta conversación mandé se buscase mejor 
asilo para el Monarca prisionero: los oficiales de Es- 
tado Mayor le encontraron el castillo de Bellevue, 
allí cercano, á donde fué escoltado por coraceros del 
primer regimiento. Aunque mostró deseo de asistir á 
las negociaciones, no le fué concedido, como tam- 
poco ver al Rey hasta después de terminadas entre 
Moltke y el general WimpfTen, que vino para este fin. > 




X 




NTRE los papeles- de Bismarck, en su ofi- 
cina de campaña, habia una curiosa nota de 
Thiers, en la cual, pronosticando que la 
derrota del ejército francés equivaldria á la 
calda del Imperio, y á su sustitución por 
unos cuantos meses de república y en definitiva la 
monarquía de los Orleanes, se procuraba indagar 
cuál era el ánimo del canciller acerca de la idea de 
negociar la paz con uno de estos príncipes. Bismarck 
dio la respuesta pública por medio de los periódicos, 
que eran sus órganos, y dijo terminantemente que 
^la paz con los Orleanes, elevados al trono, no seria 
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sino una paz aparente y menos sólida que si se esti- 
pulase con el mismo Napoleón.» Entonces se deseó 
conocer por el anciano enemigo personal del último 
Bonaparte con qué indemnización se satisfaría la 
Prusia, para compensar los gastos de la guerra. A esto 
la prensa oficiosa también contestó. Después de las 
victorias de Woerth y de Metz, y de la rendición de 
Sedan, la cuestión no era ya de meras indemnizacio- 
nes pecuniarias. En el sentido general de los inte- 
reses políticos del continente, Europa necesitaba 
que la derrota de Francia se sustanciase en una 
larga garantía de su tranquilidad, toda vez que des- 
de el siglo XV sólo Francia era quien periódica- 
mente la perturbaba. En cuanto á los intereses de 
Alemania, la cuestión práctica tenía su raíz en la 
historia, y era preciso resolver también con estos 
antecedentes. Por una conquista incesante de terri- 
torio alemán y de las barreras naturales que forman 
las fronteras de Alemania, Francia se habia coloca- 
do en posición de poder invadir con su ejército re- 
lativamente poco numeroso el corazón mismo de la 
Alemania del Sur, antes de que pudiera la del Norte 
venir en su auxilio. Desde la época d¿ Luis XIV 
hasta la del primer Imperio, estas invasiones fueron 
frecuentes. Era preciso, en coyuntura tan propicia, 
dar á la Alemania del Sur una frontera sólida y evi- 
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tar en lo sucesivo que desde Strasburgo estuviesen 
en perpetua amenaza el Gran Ducado de Badén, el 
Wurtenburgo y los demás territorios del Sudeste. 
Este era el fin último, de cuyos propósitos no se po- 
día desistir. 

El Gobierno de la Defensa Nacional no pudo sa- 
tisfacerse con las apreciaciones de la prensa oficio- 
sa, y Julio Favre, uno de sus individuos, vino al cam- 
pamento alemán á tentar el vado para la paz. Tam- 
bién á Bismarck tocó sostener el peso de las confe- 
rencias celebradas en Haute-maison. Julio Favre 
volvió á París convencido de que la derrota de Fran- 
cia era más efectiva de lo que los alegres revo- 
lucionarios de la capital se habían figurado; que los 
alemanes habían hecho la guerra á plena conciencia 
de lo que se proponían, y que al término de la paz 
no se llegaría sino suscribiendo las mayores humi- 
llaciones. 

En París duraba el hervor frenético de los fá- 
ciles vencedores del Imperio derrocado, y el Go- 
bierno de la Defensa Nacional quiso probar la vali- 
dez de aquel fantástico entusiasmo: de modo que 
dejando á los prusianos adelantar por el camino d- 
la gran ciudad, les daban tiempo suficiente para per- 
feccionar de todo punto la condición de sus exigen- 
cias vengadoras. Hubo luego que vencer la demago- 
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gia, hubo que constituir un gobierno de verdadera 
responsabilidad, y hubo que acudir á la representa- 
ción del país para que Bismarck quisiera entrar en 
verdaderas negociaciones de paz. jY qué negocia- 
ciones! Así como la historia nada registra seme- 
jante á los grandes descalabros militares de Francia 
en la campaña de 1870-71, del mismo modo nación 
alguna en guerra ha suscrito condiciones de paz 
más vejatorias. Pero la derrota de Francia habia 
hecho á Bismarck realizar sus grandes pensamien- 
tos alemanes. El que en la campaña de Bohemia 
sólo tuvo por objeto despojar al Austria de su po- 
sición en Alemania, dejando á Prusia el papel di- 
rectivo en la Confederación, llevó á la campaña de 
Francia por ¡dea, arrancar de la frente de sus Césa- 
res la Corona del Imperio, fundar la unidad alema- 
na sobre bases más sólidas que el mero compromiso 
del pacto federativo y de la elástica simpatía de raza, 
despojar á Francia del papel preponderante que se 
habia arrogado en los negocios de Europa, y revin- 
dicar para la casa de los HohenzoUern, elevada por 
el voto, el aplauso y la aclamación de todos los prín- 
cipes germánicos en Versailles, á la dignidad que en 
la Edad Media se representó en Cario Magno y en 
Carlos V al comienzo de la edad moderna, y que en 
la modernísima mantuvo usurpada á la raza á quien 
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como por tradición le corresponde, el derecho de la 
fuerza y el torrente de la revolución. 

Francia en Sedan probó la suerte que el Gran Ca- 
pitán en Italia hizo sufrir al Pontificado en la acción 
preponderante de su poder temporal, á nombre de los 
Reyes de España, cuando éstos en su frente lleva- 
ban el símbolo del progreso, de la civilización, y la 
suerte que la misma Francia hizo experimentar á Es- 
paña cuando en Rocroy nos quitó el cetro político de 
Europa, que hasta entonces habíamos empuñado. La 
política del canciller, la energía del Monarca, el saber 
de Moltke y la entusiasta espontaneidad de todos 
los príncipes y familias de la gran raza germánica 
cumplieron en aquella hora solemne el afán tradicio- 
nal y los sueños románticos de la historia, y Ale- 
mania triunfante, engrandecida, dignificada y unida 
al recibir en su seno á los cruzados generosos de la 
mayor empresa patria que persiguieron los siglos, se 
apresuró á coronar sus frentes de laureles inmortales. 
En cuanto al hombre insigne de Estado que en vein- 
te años de continuadas luchas preparó, aun contradi- 
ciendo la corriente de la opinión general, hechos tan 
grandiosos, dejó ilustrado su nombre con esos rayos 
de oro que asegura el puesto magnífico en la historia 
y el recuerdo perenne de la fama. El nuevo Empera- 
dor le elevó á la dignidad de príncipe, y le confió el 
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cancillerato del nuevo Imperio, en cambio de haber 
dado á Alemania la gloría, la grandeza, la unidad 
y el poder que causan hoy y causarán por mucho 
tiempo universal admiración. 




XI 



-1 




A concluido el papel de Bismarck? ¿Están 
^^l^j redondeadas las fronteras de toda Alema- 
'^Jm^Wi nia? :Se levantarán nubes por el lado de 
-!^^% las del Vístula? Ignoramos los decretos del 
'T^ porvenir: lo que de ciencia cierta nos consta 
es que los problemas futuros que la marcha política 
del continente plantee, previstos están por el canciller 
de hierro y el brazo de hierro del Emperador Guiller- 
mo. Viejos son ambos: tal vez les falte la vida para 
completar su obra; pero tal es el prestigio del genio, 
que impreso por él el impulso vigoroso, los hechos 
caminan por sí mismos á su lógica realización. ¿No 
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lo entienden así las nuevas generaciones alemanas? 
¿No lo demuestran cada día con su fé y sus entusias- 
mos patrióticos? Los actores heroicos de la guerra 
de 1870 y 1 87 1 podrán sucumbir al peso de los 
años; pero el pensamiento alemán subsistente y per- 
manente, como símbolo del progreso y de la civili- 
zación contemporáneos, hallarán mil y mil arrojados 
é inteligentes intérpretes en las gloriosas generacio- 
nes que les sucedan y que ellos amaestraron con su 
ejemplo. 
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^^^^^ ARSELI.A le vio nacer el 29 germinal del 
4.jrÍll' ^"° ^ ^^ '^ República una é indivisible, 
y¿[JlHí ó sea el 18 de abril de 1797 de la era de 
-^^Jf los cristianos. Pertenecía á una modesta 
'f- familia burguesa de la Provenza. Nada de 
altos parientes; nada <lc recuerdos históricos y herál- 
dicos de la sangre que hiciera descender su generosa 
estirpe de lo.s heroicos cruzados de Godofredo de 
Houillon ó de San Luis. Luis Carlos Thiers, abuelo pa- 
terno de Adolfo, que habia nacido en Aix en 1714, 
futí abogado del Parlamento de Provenza, y después 
desde 1770, arcliivcro de la ciudad de Marsella. El 
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abuelo materno, José Amir, ejerció la industria del 
pan en esta última ciudad. En el acta de nacimiento 
de Thiers se califica de propietario á su padre, aunque 
se sabe que antes se dedicó á algunos pequeños ne- 
gocios comerciales, cuando el Gobierno revoluciona- 
rio en 1790, por sospecha de realismo, le despojó de 
la pensión que tenía como subalterno de Luis Carlos 
en las dependencias del archivo municipal. Cual la 
estirpe y la fortuna, así el hogar estaba desierto 
de tradiciones. Del carácter del padre sólo se co- 
noce la caricatura que con mano maestra trazó el ca- 
ballero Fonvielle, el cual, habiéndole conocido á bor- 
do de un buque mercante, en la travesía de Marsella 
á Cartagena, á donde Thiers se dirigía para alguno de 
los negocios de minerales en bruto en que se emplea- 
ba, le pareció personaje tan cómico, tan ridículo, que 
no pudo menos de describirle en las Metnorias his- 
tóricas que escribió. Era, según Fonvielle, un babilsti- 
perficiel, que con su charla sempiterna lograba á ve- 
ces divertir alegremente la pequeña sociedad del bar- 
co en que navegaba. Su figura era grotesca; sus ojos 
expresivos, animada y viva su gesticulación, y en su 
conversación, tan versátil como su mirada y sus ges- 
tos, no faltaban los chistes y las agudezas. A creer 
lo que decia, se habia hallado en todais partes. De na- 
da se hablaba de que no se diese aires de actor ó de 
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testigo. Delante de una porción de oficiales de la ar- 
mada que jamás habian oído el eco de su nombre, 
impávido sostenia que había sido marino y que ha- 
bía dado la vuelta al mundo con el capitán Marchand. 
Con objeciones propias para embarazarle disputá- 
banle la veracidad de los hechos que narraba algunos 
oficiales que iban á bordo; pero él contestaba con una 
precisión de noticias y una propiedad en el tecnicis- 
mo del mar, en la descripción de los países que decía 
haber recorrido, en los nombres y circunstancias de 
las personas que citaba y en las fechas de los sucesos, 
que no admitía corrección. Discurría sobre náutica 
con imperturbable seguridad, demostrando los prin- 
cipios de la navegación, así como los de la construc- 
ción naval; daba su nombre á cada mástil, á cada 
verga, á todas las velas, á todas las partes de que un 
buque se compone, y si no hubiera existido en todos 
la convicción profianda de que era pura invención 
cuanto decía, sobre todo porque en la prueba prácti- 
ca la ejecución era tan mala como perfecta la teoría, 
hubíérasele tenido por un marino consumado. Los 
biógrafos de su hijo, realzando aquellas cualidades 
que indudablemente proyectaron sobre su figura un 
reflejo constante, dicen que en ellas se advierte el 
germen de los defectos y de las grandes prendas del 
político Thiers, haciendo notar que lo que en el prí- 
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mero fué la expresión de una naturaleza rica, pero 
que siempre fué vulgar, formó en el otro el rayo de 
una gran potencia intelectual y el instrumento de una 
influencia moral, más grande y más intensa todavía. 
Thiers conservó toda su vida un recuerdo de los 
cinco años de su edad: el del dia en que, desde una 
de las ventanas de su casa, presenció el desfile de 
las tropas expedicionarias de Egipto, de regreso á la 
madre patria. Recordaba aún más: el general Menon, 
que lo mandaba, hallábase en la misma ventana, y él 
no dejó de abrumarle bajo un diluvio de preguntas 
de niño sobre cada uno de los regimientos que pasa- 
ba. Del general era grandísimo amigo José Chenier, 
el autor del Tiberio y del Carlos IXy que habia he- 
cho la campaña de Egipto con Bonaparte. Chenier 
estaba emparentado con la familia de Thiers, como 
hijo de Luisa Lhomasa, hermana de la mujer del 
abuelo materno de Adolfo, José Amir, y á esta cir- 
cunstancia se debió en aquella ocasión la presencia 
del general Menon en las ventanas de la casa de 
Thiers. No obstante, más útil influencia ejerció en la 
carrera y suerte de Adolfo el parentesco de Chenier 
con su familia. Nombrado inspector general de la 
Universidad, por su intercesión se obtuvo para el jo- 
ven alumno en 1806 una plaza gratuita en el Liceo 
de Marsella, donde recibió una instrucción más com- 
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pleta que la que la fortuna de sus padres hubiera per- 
mitido darle. En sus aulas se reveló, desde su edad 
más juvenil, tal como sus enemigos le han tildado du- 
rante toda su larga carrera política, es decir, inteli- 
gente é indisciplinado: ésta fué, en efecto, la nota leida 
por él mismo en aquel establecimiento de instrucción, 
cuando setenta años después, habiendo visitado su 
ciudad natal y recibido en ella con unánime rego- 
cijo, tuvo la curiosidad de buscar en los libros de 
las matrículas las notas de sus estudios. Un tempe- 
ramento nervioso y una fantasía vivísima contribu- 
yeron á constituir la base psicológica y la índole inte- 
lectual y moral del adulto; pero la condición de sus 
estudios, que tuvieron por fundamento las matemáti- 
cas, la historia y el derecho, hizo acompañar aquellas 
cualidades de la imaginación, del juicio práctico y 
concreto de las cosas, que se observa en todos sus 
escritos y en todos los actos afirmativos de su vida; 
de modo que, por la sabia dirección de su enseñanza, 
en vez de salir de aquella gran potencia intelectual 
un poeta, brotó un hombre de Estado. 

Al terminar sus estudios de preparación había so- 
nado para Francia una hora infausta. Caia el Imperio 
de Napoleón y la suerte futura del país quedaba va- 
cilante é incierta en medio de aquella inevitable rui- 
na. La carrera de las armas, que hasta entonces ofre- 
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cia á la juventud el más seguro refugio del porvenir, 
participaba de tan tremenda crisis, pues las plazas 
gratuitas que Napoleón habia fundado en el Cole- 
gio Imperial, no tenian sólo por objeto proporcio- 
nar á los jóvenes sobresalientes, sin dispendio de sus 
familias, un centro científico donde premiar su aplica- 
ción con la seguridad de sus futuros destinos, sino 
un plantel brillante para rodear al Imperio de una 
clase culta, imbuida en su espíritu, y dispuesta 
á servirlo á todo trance. El eclipse de Napoleón 
marcó el de aquel instituto, en el cual el precoz 
talento de Thiers hubiera contribuido á conquistarle 
un lugar elevado, y á los diez y ocho años partió para 
Aix, á fin de instruirse en el derecho y la legislación 
y hacerse abogado. No llenaba, sin embargo, las ne- 
cesidades morales é intelectuales de su espíritu y la 
inquieta movilidad de su mente el metódico cur- 
so de sus estudios universitarios. Aspiraba al aura 
intelectual, al vuelo de la fama, é impaciente por 
revelarse al mundo, vagaba en la elección de las 
ocasiones, pareciéndole todas favorables. Al cabo 
la oportunidad, una doble oportunidad, le sonrió, 
y quiso sacar corona de ambas. La Academia dk 
¿os juegos florales de Tolosa abrió por aquel tiem- 
po un concurso literario, cuyo tema versaba sobre 
los caracteres distintivos de la literatura llamada ro- 
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mántica, y el auxilio que ésta podría prestar á la li- 
teratura clásica. La Memoria escrita por el joven 
Thiers no obtuvo el apetecido premio, que fué dis- 
pensado á un señor De Lewiere, de quien el mundo 
culto no ha vuelto á saber una palabra. Sin embargo, 
cierto Sr. Pinaud, magistrado, que presidia aquel 
instituto, benévolo con el trabajo del joven alumno 
de la Universidad de Aix, escribióle una carta llena 
de elogios y útiles censuras, á que Thiers contestó 
con honda melancolía, aunque agradeciendo la buena 
opinión que de él habia formado. Otro concurso se 
anunció por el mismo tiempo en la Academia de Aix 
para el Elogio de Vauvenargues, un escritor francés 
del siglo XVIII, que ejerció alguna influencia en la 
dirección del pensamiento y en la perfección del 
idioma patrio. Apesar de lo trivial del tema, aquel 
concurso, por circunstancias diversas, ofrecía para 
Thiers mayores inseguridades de triunfo. Por enton- 
ces también cundia entre sus condiscípulos la fama 
de lo arriesgado y liberalesco de su espíritu, y cono- 
cíasele por el más predilecto de sus amigos, otro 
alumno, Mignet, que, aunque de índole más modes- 
ta y tímida que la suya, que en la asiduidad del 
estudio buscaba la distracción de sus ocios y la ocu- 
pación de la vida, acompañando estas virtudes de 
aquel amor vehemente á la patria y á la libertad 
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civil que durante la primera restauración fué objeto 
de sospechas, suscitaba sobre ambos jóvenes esco- 
lares las prevenciones más injustas. Además, era no- 
torio que Thiers, con Mignet y con otros de sus ideas 
tomaba parte, aunque desde tan lejos, en las luchas 
políticas que en la capital de Francia se sostenían en 
el Parlamento y la prensa, entre el viejo espíritu tra- 
dicionaUsta, que se creia resucitado, y el nuevo espí- 
ritu revolucionario, que en la Ubre forma del Gobier- 
no constitucional y representativo, fruto necesario é 
inevitable de tan diversas y largas agitaciones, en- 
contraba la fuente y los resortes del bienestar común. 
Las hablillas murmuradoras del aula y del café ha- 
bían á este propósito formulado sus anécdotas, diri- 
gidas no sólo á desopinar, sino á poner en ridículo 
por su fatuidad á los jóvenes filo-políticos, y princi- 
palmente á Thiers, de quien se referia que discurrien- 
do en cierta ocasión sobre lo que debían hacer los 
que gobernaban el país, había dicho: — < Cuando sea- 
mos ministros,,,^ También se contaba que otra vez, 
leyendo en los diarios de París los elogios y aplau- 
sos que acompañaban la palabra de los grandes 
oradores, de Royer-CoUard , por ejemplo, había ex- 
clamado en su dialecto nativo: — <£í^, un djour, st 
vaon á París y fardi souta Rouye Collar d,^ — ^Estas 
travesuras políticas habían minado la reputación 
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del joven Thiers, á quien no se podía mirar sin re- 
celo en una época y en un mundo en que era gene- 
ral y grande el miedo que inspiraban la libertad y 
sus adeptos, y cuando cada vez se estrellaba más 
alta la ola sonora del sentimiento de adhesión al 
Rey y de la confianza en el régimen antiguo que 
la revolución habia derrocado. Gran riesgo corría, 
por lo tanto, la memoria que Thiers presentó en 
el concurso de la Academia de Aix, sobre todo si el 
nombre del autor era descubierto; pero Thiers, aun- 
que contaba en todo caso con la defensa del acadé- 
mico D' Arlatan, que se habia erigido en su protector 
y amigo, halló recurso para burlar la ira de aquellas 
personales prevenciones, y dando una nueva forma á 
su escrito, haciéndolo copiar con gran sigilo por mano 
extraña, lo envió á París, para que desde la capital 
fuese enviado directamente á la Academia. La influen- 
cia que en las de provincia solian ejercer los escritos 
procedentes de París, era ordinariamente decisiva, y 
así ocurrió con la segunda Memoria de Thiers, á la 
cual se otorgó el primer premio, y á la primera el 
accessit. Cuando en sesión pública se rompieron los 
sobres, y se encontró el mismo nombre de ADOLFO 
Thiers, se conoció la estratagema, que le propor- 
cionó el primer triunfo de la habilidad sobre el mérito, 
habiendo sido propios el mérito y la habilidad; no 
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obstante, en aquella circunstancia comprendió que el 
mérito intrínseco no basta en los triunfos del mundo 
y en las luchas injustas de la pasión ó el interés. 

El Elogio de Vauveiiargues, aunque fruto de la 
precocidad intelectual de Thiers, es suficiente para 
demostrar las mejores cualidades de su espíritu. En 
lo gráfico, breve y sustancial de la frase, se reconoce 
la precisión matemática del aprovechado alumno de 
las ciencias exactas; en lo artístico y elevado del es- 
tilo, su noción clara del clasicismo helénico y latino, 
que no se adquiere sino con la familiaridad asidua de 
los autores más ilustres de la Grecia y el Lacio; en su 
sentido crítico, en la elevación de su juicio y en sus 
conclusiones dogmáticas y sentenciosas, se encuentra 
el germen del profundo pensador. Su conocimiento 
general de la literatura del siglo que estudiaba era 
completo, y atinado el discernimiento con que mar- 
caba los caracteres propios de Montaigne, de La Ro- 
chefoucauld, de La Bruyére, de Pascal, en compara- 
ción con los de Vauvenargues; Montaigne, «en me- 
dio de las guerras civiles, ignoraba donde la patria 
se encuentra, y en medio de las disputas académi- 
cas, donde se encuentra la verdad;» La Rochefou- 
cauld, «descontento de sí y de los demás, no veía en. 
la naturaleza humana sino la personalidad y el cálcu- 
lo;» La Bruyére se lamentaba y sonreía, y despre- 
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ciaba la humana fragilidad, y no sentía, como Táci- 
to, el dolor, sino la impaciencia de la virtud;» para 
Vauvcnargues, por el contrario, el mundo aparecía 
como un vasto conjunto en el que cada uno ocupa 
su puesto, y el hombre como un agente poderoso 
cuyo fin es ejercitarse.^ Vauvenargues tenía una 
profunda aversión al ocio, y una enérgica estima- 
ción hacia la actividad vigorosa. En el mismo vicio 
distinguía el vigor de la indolencia, y entre Cesa- 
rion, vil cortesano de Nerón el déspota, y Catilina, 
monstruoso enemigo de su patria, preferia al segun- 
do porque era activo. El mundo, en su concepto, es 
lo que debe ser, es decir, fértil en obstáculos, ya que 
para que la acción se verifique se necesitan dificul- 
tades que vencer, con lo cual el mal queda explicado. 
La vida es la acción, el movimiento; y cualquiera 
que sea el premio, el ejercicio de nuestra energía se 
•satisface como complemento preciso de las leyes de 
nuestro ser. • Tal es, en suma, el fondo de la doc- 
trina del autor cuyo elogio era el objeto de la Aca- 
demia de Aix, y en cuya exposición y paralelo con 
los hombres más ilustres de su siglo, Thiers obtuvo 
su primer lauro literario. No eran éstos á los que 
se inclinaba su espíritu, interior y recónditamente 
agitado por las tempranas tormentas de su impa- 
ciente ambición. 




II 




N Setiembre de 1821, poco después de re- 
cibido el premio de la Academia de Aix, 
Thiers partió para la capital de Francia. 
'^^ Dos meses antes le habia precedido Mig- 
' T ^ net, cuya amistad fidelísima fué un vínculo 
perenne de recíprocos afectos desde la juventud has- 
ta la muerte. Ni al uno ni al otro bastábales el redu- 
cido ambiente de una ciudad de provincia, y para 
Thiers, sobre todo, la profesión forense, cuyos estu- 
dios habia terminado, no ofrecia suficiente perspecti- 
va, ni respondia á su genio y esperanzas. Los dos 
amigos, pobres, sin más bagajes que sus títulos lite- 
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ranos, con mucha ambicien y mayor persuasión to- 
davía de su propio mérito y la enérgica voluntad de 
abrirse paso á toda costa, se alojaron juntos al 
principio, en el cuarto piso de una mala casuca del 
pasaje de Montesquieu. Traian cartas de introduc- 
ción para su compatriota, el diputado Manuel, ora- 
dor de grueso calibre, de hueca voz, acérrimo ene- 
migo de los Borbones, y uno de aquellos hombres 
tan comunes en los Parlamentos y en las institucio- 
nes representativas, de quienes más preciso que la 
memoria de lo bueno que por la patria no pudieron 
hacer, sin duda porque les faltó la oportunidad, el 
modo y el medio, queda el recuerdo del mucho bien 
que impidieron que por los demás se ejecutase. Ma- 
nuel presentó á Thiers en casa de Laffitte, aquel ban- 
quero mimado por la fortuna, que estuvo por algún 
tiempo de moda en todas las combinaciones del po- 
der, y de quien el duque de Richelieu tenía muy bajo 
concepto, pero en cuya casa se reunían los hombres 
más notables del partido liberal. La presencia de 
Thiers en sus salones está descrita por un moderno 
autor francés, en los términos más expresivos: — 
c Quien hubiera asistido — dice, — en el año de 1824, á 
una de las recepciones de Laffitte habria distinguido 
entre aquella multitud de personajes visibles un joven, 
cuya diminuta estatura bastaba por sí sola para llamar 
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la atención. Su voz, en cuyo uso no aparecia cierta- 
mente moderado, era delgada, aguda, marcada con un 
tenaz acento marsellés; su porte, sus maneras, su mo- 
vilidad incansable, cierta falta del trato de gentes, con 
otros rasgos característicos de su persona, atestigua- 
ban en él una naturaleza tan original como exquisita. 
En los grandes salones del Mecenas de la izquierda, 
el joven Thiers andaba, iba, venía, hablaba con todos 
y de todo, se apoderaba de las conversaciones, referia 
la última noticia ó el último acontecimiento del dia, 
discutía ó más bien disputaba, interrumpia á los que 
hablaban, emitia los juicios propios con suma per- 
suasión de su acierto, sentaba de una manera absolu- 
ta sus afirmaciones, y aunque algunos le considera- 
ban como la aurora de un astro luminoso, muchos 
censuraban también su irritante petulancia. Distaba^ 
sin embargo, infinitamente de ser el típo paterno^ 
cuya caricatura hizo el caballero De Fonvielle, y 
desde luego presagiaba una gran superioridad inte- 
lectual el joven que á la vez discurria de política con 
Manuel, de hacienda con el barón Louis, y de estra- 
tegia militar con el general Foy, que en un corro emi- 
tia opiniones sobre administración ó economía políti- 
ca, en otro de historia ó artes, y de matemátícas ó 
astronomía con un tercero. La seguridad con que en 
tanta variedad de materias se producía era maravi- 
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llosa, y conquistaba la admiración, hasta de los más 
prevenidos contra su verbosidad inagotable, aquella 
riqueza de ideas tan brillantes y tan distintas, y aque- 
lla inteligencia tan universal y tan pronta, capaz de 
penetrarlo todo y de dogmatizar sobre todo. > 

Mas cuando en 1824 hizo su entrada en los salo- 
nes de Laffitte, no iba desprovisto ya ni de un nom- 
bre ni de una profesión de esas que abren el camino 
á todas las aspiraciones de la política. Manuel lo ha- 
bía introducido antes en la redacción de Le Coíisti- 
tutionnel, donde se encontió aun con algunos escrito- 
res de la escuela revolucionaria que sobrevivían al 
cataclismo de la revolución; tales eran Etienne, Tis- 
sot, Joy, Evaristo Desmoulins, Cauchois, Lemaire y 
el abate de Pradt. Etienne, que llevaba la batuta en 
aquel periódico, órgano de la oposición más radical, 
conoció pronto el ingenio del joven Thiers, y aunque 
el primer artículo que publicó el 24 de Abril de 1822 
versó sobre materia y crítica de artes, poco á poco 
lo fué introduciendo y encargando en la parte más 
cáustica de la oposición menuda, desde la cual pasó 
en poco más de un año al fondo político de aquella 
publicación. En efecto, el 30 de Noviembre de 1823 
apareció en Le Constitutionnel el primer artículo po- 
lítico de Thiers; mas cuando esto ocurrió, ya anda- 
ban en manos del público, recibidos con aplauso y 
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estimación, tres opúsculos debidos á su pluma infa- 
tigable. El primero, que llevaba por epígrafe El 
salón de 182 2 y era la compilación de sus artículos so- 
bre bellas artes, de que antes hemos hecho mérito; 
el segundo era la biografía de una actriz de Covent- 
Garden, mistress Bellamy; y por ultimo, el tercero, 
fruto de un viaje hecho en el otoño del mismo año 
á las provincias fronterizas de España, se tituló: 
Los Pirineos del Mediodía de Francia en los meses Je 
Noviembre y Diciembre de 1822, siendo una narra- 
ción animada y pintoresca de sus impresiones de 
caza. Al penetrar en los salones de Laffitte podía de- 
cirse también que en el refugio del trabajo habia sa- 
bido ya resolver el arduo problema de la vida, eman- 
cipándose del yugo de la pobreza, y la confianza que 
inspiraba era tal, que el barón Cotta, el rico alemán 
propietario de la Gaceta de Augusta^ habia adquirido 
á su nombre una de las acciones de Le Constitution- 
nel, cuyos beneficios se repartían. Los gustos y afi- 
ciones del gran mundo comenzaron á identificarse 
con sus hábitos y costumbres: adquirió la del cuida- 
do esmerado de su persona y la del vestir aseado y 
elegante, para no perderlas ya en toda la vida; se 
hizo asiduo asistente al café Tortoni; andaba fre- 
cuentemente en coche ó á caballo, y se entregaba 
con ardor á la esgrima. Con estos primores de la 
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educación y del gran mundo, se hacía disimular lo 
pequeño de su estatura, y entraba de lleno en el do- 
minio de la más elevada sociedad de su tiempo. No 
por ello alteraba la base de su trabajo, de donde deri- 
vaba la base de su existencia. Infatigable en él y en el 
estudio, levantábase á las cinco de la mañana, á cuya 
hora daba diariamente las disposiciones convenien- 
tes al régimen interior de su casa-, á las seis entraba 
en su gabinete, donde permanecía inaccesible para 
todo el mundo hasta las doce. Después del desayuno 
asistia hasta la tarde á la redacción de Le Constitu- 
tionnel, y por la noche frecuentaba el gran mundo. 
Sus condiciones morales todas contribuían á hacer 
su existencia tranquila y plácida en medio de la agi- 
tación fértil y activa de su inteligencia. Todo lo sazo- 
naba su humor siempre igual, fácil y alegre: satisfe- 
cho de sus estudios, anheloso de su porvenir, era in- 
capaz de la envidia; ni sentía contra la sociedad la có- 
lera de los impotentes, ni contra las personas el enco- 
no recóndito que nace en las almas pequeñas al avi- 
so de cada elevación. Pasaba el dia escribiendo ó ima- 
ginando las más grandes obras y los más vastos pla- 
nes ó resolviendo altos problemas de matemáticas, ó 
trazando meridianos en su ventana, y llegaba á la so- 
ciedad de sus amigos recitando un período de Lapla- 
ce ó comunicándoles sus proyectos de emprender un 
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viaje de circunvalación por el mundo. Sólo tenía una 
vanidad: le agradaba más enseñar que aprender; y 
con aquella rápida comprensión de las cosas, que era 
el primer elemento de su fuerza intelectual, le era fá- 
cil hacerlo ó parecer que lo hacía. Sus convicciones 
todas fueron el fruto de sus meditaciones en esta 
edad, y aunque testigo de tantas evoluciones y de 
tantos trastornos en la historia, de que él mismo ha 
formado parte, nunca las modificó bajo la influencia de 
los hechos accidentales, contribuyendo éstos sola- 
mente á que los afirmase más. 

No por esto debe considerarse que aquella fé ciega 
que adquirió en las leyes que informan los sucesos 
del mundo, le dirigió perennemente por el camino del 
acierto. Sus primeros errores fundamentales aparecie- 
ron en su primera obra trascendental, es decir, en la 
Historia de la Revolución de Francia ^ que en 1823 
empezó á escribir y publicar, y de la que en cuatro 
años produjo diez volúmenes. El éxito que alcanzó 
esta obra no había tenido hasta entonces precedente 
en Francia, ni aun en mucho tiempo después lo logró 
otro libro. Apesar de esto, para los dos tomos prime- 
ros Thiers no habia encontrado editor, hasta que para 
autorizarlos se brindó á unir su nombre al del hasta 
entonces desconocido estadista, un Mr. Bodin cola- 
borador platónico de Le Constitutionnel y en el cual 
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la literatura histórica de Francia no ha vuelto á ocu- 
parse, ni á repetir el nombre siquiera. Es la His- 
toria de la Revolución el trabajo histórico más defec- 
tuoso que salió de la pluma del famoso alumno de 
Aix, y fácilmente advierte el que lo analiza, que la rá- 
pida narración de los hechos entorpece en ella su per- 
suasiva inteligencia; que la nimiedad de los acciden- 
tes, á veces hasta triviales, despoja de proporción ar- 
tística las diversas partes en que el cuadro general se 
divide, y por último, que hasta la elocución es incor- 
recta é irregular el estilo. Ciertamente la vivaz fan- 
tasía del autor supo arrojar el relato en el corazón 
mismo de los acontecimientos, y con el estudio pro- 
lijo de los personajes que se presentan en la exposi- 
ción del drama, renaciendo de sus cenizas con sus 
mismas pasiones y pensamientos, y el cuadro suntuo- 
so del dolor, la admiración de los heroismos genero- 
sos y el conjunto hasta de los furores salvajes que tan 
frecuentemente aparecen á la vista, le comunica á la 
obra un nuevo efecto, asaz distinto del de la acompa- 
sada majestad y sereno reposo de la antigua histo- 
ria; pero esto mismo no es sino el resultado de la fas- 
cinación que en el espíritu de Thiers causó la revolu- 
ción al describirla, apesar de qufc su influjo se hubiera 
sofocado tanto bajo quince años de Consulado y de 
Imperio y doce de Restauración. 
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Cada dia gana más terreno la opinión, lanzada al 
mundo de los pensadores en estos últimos años, de 
que la revolución francesa del siglo XVIII, en vez 
de acelerar, ha interrumpido el progreso. La lectura 
de la Historia de la Rei^olucion de Thiers, por Man- 
zoni, que tan perfecto conocimiento tenía de todos 
los particulares de aquel hecho extraordinario, le hi- 
zo prorrumpir en las más agrias censuras, encontran- 
do esta obra cuajada de faltas y de errores. No pue- 
de haber plena noticia de los hechos que constitu- 
yen la historia, mientras no son conocidas las cir 
cunstancias de que nacen, y las pasiones y la natu- 
raleza de los hombres que en ellos son actores. Sólo 
cuando se penetra en la índole de estas circunstan- 
cias, de estas pasiones y de estos hombres, puede 
aspirar el juicio al título de sólido. Pues bien; en opi- 
nión de Manzoni, los hechos de la revolución france- 
sa, perfectamente depurados y expuestos, son de tal 
calidad, que bastan, no sólo para calificar de inúti- 
les, sino de dañosos al movimiento del progreso, los 
excesos y delitos que mancharon durante todo su 
curso aquella evolución política. Descartado el pre- 
juicio de su utilidad y necesidad, la corrupción de los 
hombres que sembraron tanta sangre y ruinas sobre 
Francia, é hicieron por muchos años odiosa y te- 
mible en toda Europa la libertad, no podrá jamás 
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amenguarse bajo ninguna excusa ni mucho menos 
condecorarse con la pretensión de la apoteosis. No 
era preciso al interés de la historia confundir con el 
amor de la libertad y de la patria sucesos que tuvie 
ron su razón de ser en la culpable confusión de las 
ideas ó en la defectuosa inclinación de los espíritus. 
Los actores de aquel drama tan sangriento como es- 
pantoso nunca estuvieron dotados de aquella pode- 
rosa atracción que les reviste de falsos colores, bajo 
la pluma de los poetas de la licencia y del crimen. 
Mas el libro de Thiers, que fué el primero que se 
lanzó á la glorificación de aquellos hechos turbulen- 
tos, más que obra de arte, se consideró como un 
acto, apesar de lo cual, y después de haber recibido 
la desautorización de Manzoni, casi cuarenta años 
más tarde, no pudo dejar de sustraerse, cuando de- 
bió estimársele olvidado, á la severa censura de un 
hombre como Guizot. También el gran escritor se 
elevaba, lo mismo que Manzoni, á la fuente de los su- 
cesos, á las circunstancias en que se verificaron, á las 
pasiones que fueron su pábulo y á los hombres que 
procedieron á su ejecución. ¿Y cómo habia de con- 
descender con los blandos juicios del interés, cuando 
la honradez de la verdad dictaba más íntimas persua- 
siones? Guizot, en la historia general del género hu- 
mado, nada encontraba que ofreciese, frente á las 
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opiniones de la Historia de la Revolución, de Thiers, 
-Otro ejemplo de un contraste semejante entre los 
primeros pasos y el desarrollo sucesivo de un gran 
acontecimiento, entre la expectación de la víspera y 
el espectáculo del dia siguiente, v ¡Qué espacios y qué 
abismos, exclama, de 1789 á 1793! jY son bastantes 
cuatro años para que la sociedad francesa recorriera 
estos espacios y se precipitara en estos abismos, en 
el momento mismo de creerse á las puertas de un 
paraíso creado por sus propias manos! ¿Cómo se 
explica que tal catástrofe, increíble si no fuera cierta, 
haya podido dejar única y universalmente otra im- 
presión que la del miedo y el horror? ;Cómo tantos 
atroces delitos, absurdas locuras é inauditos dolores, 
tantos y tan horrendos ultrajes á la conciencia huma- 
na, al corazón humano, al buen sentido humano, han 
pretendido ser extrañamente sincerados, — ¡qué digo! 
— magníficamente ponderados en cuadros é histo- 
rias, que hieren y seducen la imaginación y tienden á 
oscurecer el juicio y á sofocar la protesta recóndita 
del sentido moral? Y no se crea que mientras se les 
prestaba tan vivo colorido, se les condenaba tam- 
bién: las palabras nada son por sí; su valor radica en 
el significado que les atribuyen los que escuchan ó 
los que leen, en el efecto que producen sobre el áni- 
mo y en la disposición en que le dejan. ¿De qué 
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sirve la condenación de los actos, si se pierde en la 
glorificación de los actores? Los personajes así cele- 
brados no eran los más idóneos para tan gran apo- 
teosis; la mayor parte no fueron, á decir verdad, sino 
hombres medianos y vulgares, de brutal violencia, y 
de una ligereza frivola, inculta, grosera, ó bien faná- 
ticos declamadores, ebrios del estrépito de sus pro- 
pias palabras, y conspiradores envidiosos, despecha- 
dos é imprevisores. No era fácil trasfigurarlos en 
grandes hombres. ¿Pero, por qué intentarlo? Única- 
mente el afán de hacer ruido, y de llamar sobre sí la 
simpatía popular, pudo arrojar á espíritus eminentes 
en la bajeza de esta idolatría revolucionaria. Úni- 
camente la afición al melodrama, bajo el título de 
historia, empeñó en tal trabajo talento semejante. 
^Guizot no desconoció el estímulo bajo que Thiers 
en 1823 comenzó á escribir su Historia de la Revolu- 
ción de Francia (i). Ganada por este medio la popu- 
laridad, Thiers se lanzó á consolidarla, y á este pro- 
pósito fundó un nuevo periódico, bajo el título del 
National. 



(i) Existe otra obra de Thiers que se publicó en París en t8a6: La Exposi- 
ción del sistema de LaTv, de la cual Mr. Cognerel hizo un merecido elogio. 



III 



^^r^ O hay para qué ponderar el pésimo efecto 
\^llS> ^"^ ''^ publicación de la obra de Thiers pro- 
dujo en aquella parte de espíritus liberales, 
pero templados, que habian tomado sobre sí 
la ardua empresa de ingertar sobre el trono 
de la restauración de la dinastía legítima un Gobier- 
no liberal. Su pensamiento de fundar la libertad sobre 
menos lúbrica base que la revolución, no podia ser 
más noble; pero, sin duda alguna, era para ellos un 
golpe funesto la aparición de una obra, que lograba 
abrir ancha brecha en la opinión popular, rehabi- 
litando las doctrinas sangrientas y los perniciosos 
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ejemplos de la revolución. En la escuela de los doc- 
trinarios se hallaban afiliados los nombres más 
ilustres de la Francia, los Royer-CoUard, Camilo Jor- 
dán, De Serré, el duque de Broglie, Cousin, Ville- 
main, el mismo Guizot, que á la sazón luchaba frente 
á aquella otra parte de la juventud ilustrada y com- 
puesta de los Dubois, y de los Remusat, de Damiron 
y de Duvergier de Hauranne, de los colaboradores 
del Globe, que se obstinaban en hallar en los verda- 
deros principios de la revolución, apartándolos de los 
peligros del tumulto, la forma única de establecer cl 
Gobierno libre de una manera permanente. La His- 
toria de la Revolución alejó simultáneamente á Thiers 
de los unos y de los otros; pero habiéndole conquis- 
tado un aura tan grande, hallóse de improviso colo- 
cado á la cabeza de una juventud numerosa, la guar- 
dia joven, como él mismo la llamaba, ante Remusat, 
espíritu menos brillante y resuelto, y menos vasto 
también, pero mejor templado y equilibrado que el 
suyo. En vano quiso hacer valer la importancia ad- 
quirida en las elecciones de 1827, y bajo los Minis- 
terios que sucesivamente presidieron Villéle y Martig- 
nac. En el temor del nuevo incendio que se habia 
apoderado de la Monarquía, su significación era tan 
sospechosa, como la inquietud natural de su espíritu, 
que no podia inspirar confianza ni á los Gobiernos,. 
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ni á los partidos, y los peligros se agravaban con la 
precipitación de que era relevante prueba la condi- 
ción del Gabinete que formó Polignac en 9 de Agos- 
to de 1829. Entonces fué cuando Thiers creyó opor- 
tuna la aparición del National, con que procuró inge- 
rir una vena nueva en las discusiones de la prensa 
cuotidiana. 

El National tenía por colaboradores únicos á 
Thiers, Mignet y Carrel, cada uno de los que habia 
de dirigirlo por turno durante un año, siendo Thiers 
su primer director. No precedió á su publicación 
anuncio alguno, ni formuló su programa hasta el i P 
de Enero de 1830, es decir, cinco meses después de 
haber comenzado á publicarse. Su bandera se limita- 
ba á sostener la integridad y prestigio de la Carta ó 
Constitución de 181 5, como base sustancial de los 
derechos políticos de la nación, en contra de los que 
reputaban que la salvación de la Francia habia de 
consistir en el mantenimiento del poder y del dere- 
cho de la Monarquía, considerando como una conce- 
sión del príncipe el Código fundamental, y atribuyén- 
dole la prerogativa inmanente en los derechos de la 
Corona de poder alterarlo ó modificarlo en cualquier 
momento en que estimase reclamarlo así el interés 
general del Estado. El National se convirtió en un 
curso permanente de derecho político, donde se 
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fundaron muchas teorías constitucionales, que han 
corrido después por muy válidas, no sólo bajo el ré- 
gimen representativo en Francia, sino en casi todos 
los países de Europa, en que han existido institucio- 
nes liberales. Negóse en él que las Constituciones 
pudieran ser don de los príncipes, sino recíproco aco- 
modamiento entre el principado y la nación soberana, 
y acuerdo también común entre las ideas y los intere- 
ses nuevos, que son el fruto de la revolución, y los 
intereses y las ideas antiguas, que constituyen el le- 
gado de los tiempos. No se negaba á la Monarquía 
y á la aristocracia el derecho de subsistir y de ejer- 
cer su influencia activa en la conducta del Estado; 
pero se reclamaban los mismos derechos para aque- 
lla otra masa infatigable, trabajadora, numerosa que 
se compone de todos los operarios de la inteligencia, 
del arte, de la milicia, del comercio y de la industria, 
bajo el nombre genérico de pueblo. Allí se sentó por 
principio el absurdo constitucional de que el Rey rei- 
na y no gobierna y y sembrando perpetuamente la des- 
confianza contra los Reyes de la dinastía legítima 
que habian sido restaurados, se escribia irreverente- 
mente en cierta ocasión que «álos Borbones era pre- 
ciso encerrarlos en la Carta, como al conde Ugolino 
en la torre; ^ y en otra que «aunque se les encerrase 
en la Carta y se sellasen las puertas, irremisiblemente 
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saltarían por la ventana. » El National sostenía la ne- 
cesidad de que en el Estado hubiera la menor canti- 
dad posible de Rey, y trabajando asiduamente contra 
esta sistemática capitis diminutio, procuraba apoyar- 
se en el ejemplo de la Constitución y de la historia 
de Inglaterra, cuyas instituciones tantas veces han 
prestado la máscara á las doctrinas del continente en 
las interpretaciones más arbitrarías, más absurdas y 
más audaces. En este sentido, en el National comen- 
zó Thiers á trabajar por el objeto de aquella tras- 
formacion que poco después sufrió la Monarquía en 
Francia, é inquiriendo siempre en el ejemplo británi- 
co la norma histórica de las evoluciones que acaricia- 
ba, explícitamente manifestaba su pensamiento y su 
aspiración escribiendo acerca de la revolución ingle- 
sa de 1688: — Conviene definir bien lo que es una 
revolución: una revolución fué, en efecto, la de 1640; 
el accidente de 1688 no lo fué. En esta última fecha 
todo sucedió con gran reposo. Hubo solamente una 
familia subrogada por otra familia y una dinastía que 
no sabía reinar sobre una sociedad formada de 
nuevo, sustituida por otra que sabía hacerlo mejor, 
y no hubo más.» — De modo que la campaña del Na- 
tional tuvo verdaderamente dos objetos: afianzar en 
lo por\xnir las conquistas revolucionarias en el nuevo 
derecho político del Estado, y sostener la necesidad 
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de un cambio de dinastía para cerrar la revolución. 
El influjo disolvente que el National habia ejercido 
en la política de la restauración desde el nombra- 
miento del Ministerio Polignac, en Agosto de 1829, 
hasta la apertura de la Asamblea, el 2 de Marzo de 
1830; desde la misma apertura del Parlamento hasta 
la famosa votación de los 221 en el mensaje, y des- 
de la disolución de aquella Cámara, el 16 de Marzo, 
hasta las nuevas elecciones del 3 de Julio y el decre- 
to del 25, fué decisivo. Royer-CoUard, Chateau- 
briand, Lamartine, con ser los corifeos de tres escue- 
las tan distintas, no pudieron desconocer el mérito y 
la influencia del periódico y de su principal autor, y 
concediendo el primero á éste que «de su parte esta- 
ba la razón,» llamándole el segundo «heredero forzo- 
so del porvenir,» y reconociendo el tercero «su gran 
superioridad sobre toda la multitud mediocre de los 
oposicionistas de los Borbones, » sancionaron con el 
voto de su reconocida autoridad aquella primera po- 
sición que Thiers con tanto esfuerzo se habia con- 
quistado, y con que entró de lleno en el campo ex- 
pedito de la acción, al terminar las para él no largas 
preparaciones de la lucha política activa. 

VX alto i)apel político que á Thiers le cupo repre- 
sentar comenzó verdaderamente en las tristes y san- 
grientas jornadas de Julio. Estalló aquella revolución 
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cuando estimándose nlás seguro el poder de los mi- 
nistros de Cá!-los X bajo el influjo moral de las con- 
quistas de África, hasta la misma corte con plácida 
confianza se habia retirado á Saint-Cloud, sin dar si- 
quiera aviso al cuerpo diplomático.' Mas como las 
pasiones políticas en el interior sostenian aquel esta- 
do de efervescencia popular con que la acción del 
poder tropezaba en tantos embarazos, vinieron las 
medidas extraordinarias, las disposiciones arbitra- 
rias y violentas y los decretos ilegales que dieron 
patente para declamar contra las violencias de la 
Constitución. Dos decretos de este género expedidos 
el 25 de Julio de 1830, uno sobre las elecciones, cuya 
base se alteraba en favor de los privilegiados, otro 
sobre imprenta estableciendo la censura para los 
periódicos, sirvieron de palanca para el motin. Al 
primer anuncio de estos decretos, París se llenó de 
consternación. Los propietarios del National, reuni- 
dos en la redacción, asintieron al dictamen de Thiers^ 
que proclamó la desobediencia al mandato del Go- 
bierno, y de acuerdo con Remusat, que representaba 
al Globe, se acordó cometer un acto, y que éste se 
hiciese público por medio de la inserción en todos 
los periódicos. Thiers fué el encargado de interpretar 
el pensamiento común, el cual quedó sintetizado en 
estas dos lacónicas conclusiones: — «Eln la situación 
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en que se nos coloca, escribía, cesa la obediencia de 
ser un deber. Los primeros ciudadanos llamados á 
obedecer son los periodistas, los cuales, por lo tanto, 
son los primeros que deben también dar el ejemplo 
de la resistencia á la autoridad, que se despoja del 
carácter de la ley. » El resto del documento se diri- 
gía á razonar estas afirmaciones, y después que Re- 
musat lo escribió, pusieron sobre él su firma otros 
cuarenta y dos escritores, que partieron inmediata- 
mente á convertir las oficinas de sus periódicos en 
otros tantos centros de acción. 

Aunque en el decreto de imprenta se había es- 
tablecido la previa censura, los artículos se pu- 
blicaron sin este requisito, obligando á la autori- 
dad á recurrir á la fuerza para suprimirlos. Los opri- 
midos se esforzaron en propagar la resistencia; los 
impresores cerraron sus establecimientos, respon- 
diendo á los que iban á buscar trabajo que la li- 
bertad habia concluido, y que el Gobierno había 
decretado la tiranía con toda su cohorte de gran- 
des peligros públicos; la efervescencia cundió, y 
tras ella apareció en las barricadas la desarrapada 
bacante del tumulto. En la noche del 27 comenzó el 
movimiento en el barrio de la riqueza y de la prosti- 
tución. Salieron á las calles los alumnos de la escue- 
la politécnica como oficiales preparados para dirigir 
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la desordenada acción de los sublevados; se desplegó 
la bandera tricolor, y al grito de / Viva la Carta! se 
comenzó á combatir, á matar y á cortar las calles y 
avenidas con formidables barricadas. Mientras el 
pueblo vencedor proclamaba la República, y La Fa- 
yette, recobrando el aura popular y sin ninguna otra 
investidura, declaraba que Carlos X había dejado de 
reinar, los banqueros, los literatos, los hombres aco- 
modados, los campeones de la libertad, acudieron á 
casa de Laffitte, que desde los últimos años del Im- 
perio habia acumulado sobre sí tantos prestigios 
para tratar de la situación de aquella patria que ha- 
bian conmovido, y á la cual no se sabía qué dirección 
dar. Thiers participó de todas estas emociones, pues 
si en las primeras horas del tumulto, y cuando el 
éxito aparecia dudoso, se refugió en el valle de Mont- 
morency, casa de la señora de Courchemps, empa- 
rentada con uno de los redactores del National, avi- 
sado por sus amigos de la victoria popular, regresó 
para tomar en la catástrofe una parte interesantísima 
por haber sido de los primeros en madurar el pensa- 
miento, de Ict sustitución real de Carlos X por el pri- 
mogénito del famoso Felipe Igualdad. 

Hacia tiempo que Thiers, presentado por Laffitte, 
habia conocido al duque de Orleans, el cual le hizo 
entender cuan identificado se hallaba con las doctri- 
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ñas que el National sustentaba. Preciábase de cono- 
cer bien su carácter y adivinaba que en Luis Felipe 
habia tan vehemente deseo del trono, como tímida 
aprensión á comprometerse demasiado. Era preciso 
sacarle ab trato de sus escrúpulos y vacilaciones, y 
para conseguirlo, escribió y publicó en todos los pe- 
riódicos, que por centenares de millaradas devoraba 
la pública expectación, una proclama en que explíci- 
tamente decia: — «Carlos X no puede volver á París, 
donde ha hecho correr la sangre del pueblo. La Re- 
pública nos expondría á dislaceraciones terribles, y nos 
malquistaría con Europa. El duque de Orleans es un 
príncipe adicto á la causa de la revolución. El duque 
de Orleans no se ha batido contra nosotros. El duque 
de Orleans estuvo en Jemmapes. El duque de Orleans 
ha llevado al fuego la bandera tricolor; sólo el duque 
de Orleans puede llevarla todavía. Nosotros no que- 
remos otro. El duque de Orleans no se pronuncia, sino 
espera nuestros votos. Proclamémosle con ellos y 
aceptará la Carta, como nosotros la hemos entendido 
y querido siempre. Sólo del pueblo francés aceptará 
la Corona el duque de Orleans.» — Después de publi- 
cado este documento, era preciso persuadir al prínci- 
pe, de cuya comisión también él se encargó, apoya- 
do por el general Sebastiani, que no encontraba otro 
más apto. 
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La familia de Luis Felipe manteníase en Neui- 
lly; en tanto que el duque se habia refugiado en 
Rainag, sin que nadie, fuera de su familia, lo supiese; 
y aunque la duquesa opuso la más tenaz resistencia 
para dejarse conquistar por la elocuencia del seduc- 
tor. Madama Adelaida, aquella hermana del duque y 
discípula de la de Genlis, de quien había heredado 
mucha libertad de juicio y mucha virilidad de senti- 
miento y que tenía gran ambición por los suyos, lle- 
gó á prometer á Thiers que se encargaba de obligar 
á su hermano á consentir en el deseo de los liberales 
y aun que ¡ria á París con él. Pocas horas después 
Luis Felipe entraba en la capital á caballo y recorrió 
las desempedradas calles hasta llegar al hotel de Vi- 
lle, donde abrazó á Laffayette. Aquel abrazo restable- 
ció el trono y la dinastía, derrocadas pocos momen- 
tos antes: Francia aprendió á aclamar un nombre que 
no conocía y que aceptó como símbolo de un prin- 
cipio, y de aquel modo, víctimas anónimas vinieron á 
servir de escalón á ambiciones sin conciencia. La sor- 
presa de aquellos rápidos acontecimientos fué inmen- 
sa hasta para los mismos colaboradores del National, 
los cuales cuando supieron que el duque de Orleans; 
nombrado ya Lugarteniente del Reino, estaba próxi- 
mo á ceñirse la corona por el voto de una Cámara de 
Diputados y de una Cámara de los Pares, que no te- 
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nian prerogativa ninguna para ello, desearon cono- 
cer qué había en el fondo de tantas cosas inauditas. 
Thiers, valiéndose de los inagotables recursos de su 
ingenio, se brindó á conciliario todo, para lo que pro- 
movió en el Palacio Real aquella famosa entrevista, 
que Luis Blanc y Sarrans han descrito de la manera 
más pintoresca, y en la cual Luis Felipe se sintió li- 
sonjeado de lo que creyó un acto espontáneo de los 
redactores del National, y éstos una invitación del 
príncipe. Mignet, Bastide, Bomvilluri, Armand Carrel, 
Thomas, Youbert, Trelat, Cavaignac, Arago, Mar- 
chais, Degoussé y Guinard formaron parte de la co- 
misión. Ningún respeto se tuvo con el príncipe en la 
larga y animada conversación en que todos hablaron 
con escasa reverencia y excesiva altanería. Cavaig- 
nac recordó que su padre había sido regicida junta- 
mente con el del príncipe; Bastide se propuso hacer- 
le escuchar los acentos de la verdad, ya que «pronto 
no oiria sino los de la adulación;» Trelat quiso arran- 
carle alguna declaración acerca de sus propósitos de 
acudir ó no al libre voto en que se expresara la vo- 
luntad del pueblo; y Thiers, que se hallaba inquieto 
por tantos atrevimientos, creyó poder cortar la tumul- 
tuosa palabra de todos, diciendo al duque señalando 
á Thomas: <t Monseñor; ¿no es cierto que tenemos 
aquí un buen coronel?» — El duque contestó: c¡Cier- 
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lamente!» — Pero aquellas palabras, hiriendo á los in- 
vitados en lo más profundo de sus sentimientos, les 
hizo prorrumpir en vivas protestas, exclamando algu- 
nos: «¡Qué! ¿se nos trae aquí como un rebaño dispues- 
to á venderse?» — El confuso hablar de todos dio á 
aquella reunión el carácter de tumulto, y al disolver- 
se prontamente, llevando cada cuál frescos en los la- 
bios los acentos de la queja, Thiers se despidió de 
Luis Felipe exclamando: t¡ Bonito embajador he he- 
cha! ¡Bojiita embajada ha sido la miah 

Pero, por ventura, ¿era esto más que un accidente? 
En el triunfo de la Monarquía de Julio á Thiers toca- 
ba una parte muy principal. ¿No la habia preparado 
con su pluma? ¿No puso su actividad á su servicio 
desde que comenzó la lucha? ¿Quién podia negarle 
estos títulos? No obstante, después de la victoria no 
olvidó hacerlos más firmes con todos los medios de 
que disponía, y permaneció constante en la brecha, 
aumentando fuerza y prestigio para los destinos que 
ya le sonreian en halagüeña perspectiva. Lo primero 
que hizo fué buscar en la esfera de la filosofía y de la 
historia la justificación del resultado de la campaña 
de los tres dias de Julio. — «El 28 de Julio, escribía, no 
ha sido sino la forzosa continuación del 2 1 de Enero 
^c '793- Habia quedado suspendido el trabajo de la 
primera Asamblea deliberante, que no se terminó. 

x6 
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En el curso de veinte años los franceses, á semejan- 
za de los ingleses bajo Cromwell, se habían acos- 
tumbrado á que los gobernasen nuevos señores, no 
sus antiguos soberanos. La caída de Carlos X ha sido 
la consecuencia de la decapitación de Luís XVI, 
como en Inglaterra el destronamiento de Jacobo 11 
fué la consecuencia de la decapitación de Carlos 11. 
La revolución parecía haberse apagado con la gloría 
de Bonaparte y la libertad de Luis XVIII-, pero su 
germen no estaba extinguido. Aletargado en el fondo 
de nuestras costumbres, ha sacudido su soporífero 
sueño; cuando los errores de la restauración han vuel- 
to á vivificarlo, estalla de súbito. > 

Thiers, pues, procuraba popularizar el advenimien- 
to de los Orleans al Trono, reanudando en ellos el hilo 
interrumpido de la revolución. Identificado completa- 
mente con la nueva situación que se había creado, de 
su pluma salió también, aun sin ser ministro, el primer 
discurso de la Corona, por cuyo servicio Laffitte le pre- 
paró el camino para que viniera á sentarse en la Cá- 
mara elegido diputado por Aíx. También se le nombró 
consejero de Estado, con aplicación al ministerio de 
Hacienda, donde el barón de Louys, que desempe- 
ñaba aquella cartera, puso todo su esmero en comuni- 
carle su gran práctica y experiencia de los negocios. 
No'por esto consiguió hacer de él un discípulo sumiso; 
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indócil, rebelde, como siempre, á toda superioridad, 
revolvióse diversas veces contra su jefe y maestro; 
aunque luego que dimitió, por deferencia á él no qui- 
so aceptar su cartera, que Luis Felipe le ofrecia. Los 
dos Gabinetes que presidió Laffitte se disolvieron, el 
del 2 de Noviembre por la incompatibilidad de ca- 
racteres entre los que le componían, y el del 1 3 de 
Marzo por las dificultades interiores y exteriores. Le 
sucedió el más ilustre carácter que tuvo aquella Mo- 
narquía, Casimiro Perier, á cuyo lado Tlüers se puso, 
arrostrando la ira de sus antiguos amigos, que le 
apellidaron tránsfuga y traidor. Thiers se sinceró 
manifestando que entre aquella inteligencia clara y 
precisa y el liberalismo tímido, confuso, inhábil de 
Laffitte, de Dupont de l'Eure y de Lafayette, que en 
su sentir, no era sólo insoportable, sino peligroso 
para la patria, prefería el primero, cuyas grandes 
prendas le garantizaban el éxito victorioso en la ar- 
dua empresa de consolidar la Monarquía, principal 
objeto que debian seguir los hombres dotados de la 
fe del patriotismo. Mas Perier, tan resuelto para 
afrontar la oposición de los partidos, como para exi- 
mir á la Francia de toda clase de compromisos exte- 
riores, poco ducho en las cuestiones del organismo 
constitucional, tropezó en el proyecto de ley sobre 
el Senado hereditario, aunque logró poner de su lado, 
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no sólo á Thiers, sino á Royer-CoUard y Guizot, las 
dos inteligencias más elevadas de Ifi Cámara. Funes- 
to golpe fué para la Monarquía de Julio la súbita 
muerte de aquel ministro tan superior, arrebatado 
por el cólera el i6 de Mayo de 1832; en cuanto á 
Thiers, sobre aquel sepulcro vio levantarse la esta- 
tua de su fortuna; pues, en efecto, preparado con su 
conducta para la dirección de una cartera ministe- 
rial, logró obtenerla en el Gabinete del 1 1 de Octu- 
bre, que formó y presidió el mariscal SouH, y en que 
Guizot también tomó parte. A Thiers se le confirió 
la cartera del Interior, en el cual harto trabajo ofre- 
cía el simultáneo esmero que era preciso poner, así 
en amansar la onda terrible del radicalismo republi- 
cano, no reprimido enteramente todavía, como la 
no menos violenta del legitimismo despechado. El 
excesivo empeño de demostrar entereza de carácter 
indujo á Thiers, durante su primer ministerio, á un 
acto de censurable energía contra la duquesa de 
Berry, que la historia aun no le ha perdonado. Tal 
vez contribuyó este suceso á principios de 1833 á 
que cambiara por la de Comercio y Trabajos Públi- 
cos su cartera del Interior. Y no fué en vano: en ella 
pudo realizar algunos de sus grandes pensamientos 
sobre las reformas dirigidas á fomentar la actividad 
fecunda de los n.ejores materiales, y en el conjunto 
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de las disposiciones de su ministerio, fácilmente se 
echa de ver al hombre amante del saber y del arte. 
En cuanto a los trabajos públicos, se observó que 
mientras procedia con estudiada lentitud y parsimo- 
nia en cuanto se referia á los caminos de hierro, con- 
cedia una gran importancia á lo relativo á la red de 
canales, que habian de ser complemento al estado cada 
vez más floreciente de la agricultura y el comercio. 
Apesar de la notoria eficacia de su administración en 
aquella cartera, nuevos sucesos le reclamaron otra vez 
á la del Interior, ya que se habia alejado de la me- 
moria la prisión de la duquesa de Berry, cuando en 
Marzo de 1834 hubo que defender la extremadamen- 
te severa ley de asociación y reuniones públicas, y 
aun que hacer frente á las conmociones en que se ne- 
cesitó usar de la fuerza armada en Lyon y en París. 
No obstante, en medio de aquellas apariencias de 
Gobierno regular que tanto favorecian el goce de la 
propiedad pública, el estado normal de la Francia 
era una tan honda como mansa anarquía que mante- 
nia en perpetuo peligro el orden moral y material del 
país. De cada escaramuza revolucionaria salia ven- 
cedor el Gobierno; pero sus continuas victorias no 
parecian resolver la lucha. A la violencia de la repre- 
sión, siguió inmediatamente el clamor de una amnis- 
tía. Guizot y Thicrs oponíanse á la ejecución del 
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acto de regia clemencia que al Rey mismo repugnaba 
cometer; mas el Gabinete no pudo dominar la tiran- 
tez de la situación: Soult dimitió, y con él todo el 
Ministerio. Para sustituirlo, la opinión designaba el 
nombre del mariscal Gérard, bien que tampoco hu- 
biese votado la amnistía; no obstante, Gérard se en- 
contraba frente á un pié forzado insuperable; no era 
posible formar situación sin contar con Thiers y con 
Guizot. 

Hubo que desistir del mariscal Gérard, y que pen- 
sar en otro mariscal, puesto que lo violento de las 
circunstancias habian creado la necesidad de erigir 
las espadas más acreditadas en balanzas de Astrea. 
Moxtier, aquel á quien Thiers habia llamado espada 
ilustre en uno de sus discursos, fijó entonces la 
atención del Rey; pero Moxtier tuvo que dimitir 
el 20 de Febrero de 1835 sin realizar nada, para 
que le sucediera el duque de Broglie, otro carácter 
noble á lo Perier, y aun más caballeresco, que habiendo 
ya desempeñado la cartera de Negocios Extranjeros 
bajo el Gobierno del mariscal Soult, se complació 
en dar cabida en su Gabinete á sus dos antiguos co- 
legas, Guizot y Thiers. Contra sí tuvo este Ministerio 
una inmensa desgracia; la del atentado de Fieschi, 
el 28 de Julio de 1835, que le obligó á extremar su 
conducta para combatir la perpetua insurrección de 
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los espíritus en que Francia se devoraba. La conse- 
cuencia de estas determinaciones trascendió inme- 
diatamente á la legislación orgánica de los derechos 
constitucionales, de que nacieron las leyes de Se- 
tiembre, que prohibian á la prensa discutir sobre la 
persona inviolable del Rey y sobre la forma del Es- 
tado, extendian la jurisdicción de la alta Cámara, 
particularizaban más menudamente la definición pe- 
nal de los reos contra el orden público, multiplicaban 
los tribunales para juzgarlos y aceleraban el enjui- 
ciamiento. Contra estas medidas se levantó en viva 
oposición el hombre más conservador de la Cámara, 
Royer-Collard, que apreciaba que cuando el Gobier- 
no legal toma el carácter de la violencia, se convier- 
te en tan revolucionario como el que contradice su 
acción normal y pacífica. Por otra parte, en la políti- 
ca exterior aquel Gobierno cometió graves errores, 
siendo acaso el mayor el de la negociación del trata- 
do de la cuádruple alianza, concluido por las cortes 
de Madrid y de Lisboa con las de París y Londres, 
el 22 de Abril de 1834, apesar de que ya Casimiro 
Perier habia dejado dicho que las armas y la sangre 
de los ñ*anceses no debian servir sino para Francia. 
El duque de Broglie, instado por Thiers, creyó ase- 
gurar con este acto la alianza con Inglaterra, sin pre- 
venir las simpatías que se enajenaba en las potencias 
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del Norte. De cualquier modo, en esta cuestión en- 
contró aquel Gabinete el pretexto para su muerte, 
aunque con la crisis política se relacionó otra econó- 
mica no menos importante: la de la conversión de la 
Deuda, que el ministro de Hacienda, Humann, habia 
ofrecido á la Cámara. Con la caida de este Gabinete 
coincidió un suceso de gravísima trascendencia para 
la suerte de aquella Monarquía: la desunión de Thiers 
y de Guizot, más que por disentimientos sustanciales 
en el curso de la política, por ciegos estímulos del 
amor propio, y por rivalidad de posiciones persona- 
les, pues Guizot no pudo sufrir con paciencia la pro- 
picia disposición en que Thiers se encontró al disol- 
verse aquel Ministerio para erigirse en el inmediato 
heredero del duque de Broglie. Aquella rivalidad, 
aunque tuvo diversas alternativas, se convirtió desde 
entonces en un duelo á muerte entre los dos perso^- 
najes, cuyas víctimas propiciatorias al cabo fueron la 
misma Monarquía y el mismo Monarca á quien aque- 
llos hombres tan grandes como fuertes hablan trata- 
do de servir. 




lÍ^ 




IV 




L primer Ministerio que presidió Thiers, 
quedó constituido el 22 de Febrero de 1836. 
Duró poco: sólo cinco meses, y como alcan- 
zó el poder de improviso, sin tener medita- 
do ni preparado ningún plan, vivió al dia. 
Nada hizo ni concluyó en este brevísimo espacio de 
tiempo, más que existir resistiendo, como á la sazón 
era suerte común de todos los Gobiernos de Francia. 
De los dos problemas que encontró planteados, la in- 
tervención militar en la guerra dvil que sostenía Es- 
paña y la conversión de la Deuda, consiguió que la 
Cámara aplazase la última, mientras él, por su parte» 
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imprimió lentitud y aguzó demoras para la primera, 
hasta el punto de que, cuando frustrados sus proyec- 
tos de enlazar al duque de Orleans con una archidu- 
quesa de la casa imperial de Austria, volvió á pro- 
poner al Rey los auxilios ofrecidos á España, Luis 
Felipe ya los rechazaba. Aquel fracaso perenne de su 
política tuvo que revelarse en una nueva crisis minis- 
terial, y en efecto, Thiers presentó la dimisión para 
que en 6 de Setiembre le sucediese Mole, medianía 
oscura tan aciaga á la suerte de los Orleans, y de 
quien Luis Felipe estaba más prendado que de cuan- 
tos ilustres personajes decoraban su Monarquía. Para 
Thiers el principal defecto del nuevo Gabinete con- 
sistía en haber vuelto á formar parte de él, como mi- 
nistro de Instrucción pública, Guizot, cuya emulación 
estimulaba cada dia más sus pasiones personales, y 
contra quien hizo una viva oposición hasta lograr 
lanzarle del Ministerio en la crisis del 1 5 de Abril de 
1837, quG surgió por consecuencia del proyecto de 
pensión al duque de Nemours, y de la ley restable- 
ciendo los tribunales militares, que se dictó para que 
en lo sucesivo no quedasen impunes, bajo las condes- 
cendencias del Jurado, los oficiales que tomaban par- 
te en actos insurreccionales, como los que promovió 
en Strasburgo el príncipe Luis Napoleón. La ene- 
mistad entre los dos hombres que lograron tener ma- 
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yor prestigio en la Monarquía de Julio fué funesta 
para la causa de su consolidación. No podia formar- 
se Gabinete alguno en que no se contase como pié 
forzado con alguno de ellos, y al propio tiempo, no 
habia situación estable donde el que de los dos que- 
daba fuera acudía á todos los recursos de la elocuen- 
cia, de la intriga y del ingenio para derribar al triun- 
fante. Aquella eterna y recíproca prevención que mu- 
tuamente se profesaban, tuvo que legitimarse, como 
siempre en casos análogos sucede, con la aparición 
de un disentimiento profundo en los puntos generales 
de vista que cada cual consideraba el mejor cur- * 
so de la política, para llegar al fin ambicionado por 
todos, de establecer la paz y la concordia civil bajo 
la base del completo afianzamiento de las institucio- 
nes; pero, como en las disputas de los dos conejos de 
la fábula, sólo alcanzaron la ruina de lo que se pro- 
ponían salvar y caer también ellos mismos en el des- 
crédito de la historia. Guizot, más conservador que 
su contrario, aspiraba á rodear el Gobierno de insti- 
tuciones favorables al desenvolvimiento moral y ma- 
terial de las clases medias, conquistando en éstas el 
más firme apoyo para la seguridad del trono; Thiers, 
más revolucionario, procuraba entregar de lleno las 
instituciones á la corriente de la opinión, deduciendo 
de su perpetua simpatía el aura sostenedora de los 
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intereses de la Monarquía. El uno se apoyaba en la 
popularidad, el otro en los intereses; pero como no 
habia vida política posible con ellos, sin ellos, ni con- 
tra ellos, la Monarquía se gastaba en la pérdida con- 
tinua é inútil de sus fuerzas, imprimiendo siempre á 
los sucesos un resultado negativo. El segundo Minis- 
terio que presidió Mole, se formó sin Thiers y sin 
Guizot, y entonces vino un momento en que los dos 
se entendieron, no para auxiliar en sus funciones una 
situación que se presentaba como campo neutral en- 
tre aquellas dos fuerzas rivales, sino para impedir sis- 
temáticamente su acción y su eñcacia. Entonces se 
vio conjurarse contra aquel ministro cortesano á to- 
das las fracciones políticas del Parlamento, al centro 
derecho que acaudillaba Guizot, á la izquierda, de la 
que Thiers era jefe, á la izquierda dinástica, conduci- 
da por Odilon Barrot, y á la misma izquierda pura ó 
radical en que Garnier Pagés ocupaba á la sazón un 
puesto principalísimo. ¿Podia sólo resentirse del efec- 
to de los tiros lanzados desde tan formidables trin- 
cheras al débil Ministerio que Mole presidia? La opi- 
nión sospechó que los blancos se hacian más altos, y 
en efecto, no era el poder responsable el que queda- 
ba mal herido de aquella implacable oposición, sino 
el Rey, cuya persona y dignidad se dejó demasiado 
descubierta. La coalición venció y el Ministerio Mole 
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cayó por efecto de la pérdida de las elecciones de 
1839. Mas así como las coaliciones son poderosas 
para derribar, del mismo modo son impotentes para 
reconstruir, y á la caida de aquel Gobierno, nadie se 
encontró con fuerza suficiente, no para crear una si- 
tuación efímera de esas que no representan en la his- 
toria política sino un compás de espera que no pue- 
de prolongar mucho su existencia, para que no lo 
comprometa todo, sino para refrigerar la corriente 
con la bávia fecunda de un pensamiento político y so- 
cial bastante activo y capaz de volver á encauzar 
aquella sociedad tan removida. El duque de Mon- 
tebello tomó sobre sí la carga del Gobierno de una 
manera provisional, y mientras que podian entender- 
se las diversas fracciones que habian tomado parte 
en la coalición. De Marzo á Mayo vivió este Ministe- 
rio, sin que lograse tampoco llegar al avenimiento 
que se buscaba. Formóse otro con el mariscal Soult, 
en que tuvieron representación los dos centros, pero 
del que Thiers quedó excluido, y entonces éste, ace- 
chando la ocasión en que dar un golpe más preciso 
á la fuente de donde entendia proceder el perenne 
desaire en que se encontraba, apoyado siempre en la 
coalición que manejaba á su arbitrio, combatió el pro- 
yecto de dotación que con motivo de contraer matri- 
monio el duque de Nemours se presentó en la Cama- 
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ra, y que en escrutinio secreto fué desaprobado, infi- 
riendo una herida más directa, y de que por mucho 
tiempo personalmente habian de sentirse doloridos, 
el mismo Rey y uno de sus hijos. 

La victoria de Thiers, por el momento, fué comple- 
ta; Soult cayó y él fué llamado á reemplazarle; pero 
el segundo Ministerio que presidió no tuvo suerte 
más feliz que las de sus adversarios á quienes tan ru- 
damente habia combatido, siendo esta vez de los su- 
cesos de fuera, y no de las intrigas interiores, de 
donde habia de partir la flecha que le hiriese. Con su 
elevación al poder coincidió la perenne reproducción 
del conflicto permanente, del problema oriental en 
una de sus infinitas manifestaciones: tal era la rebe- 
lión de Mehemet-Alí, que ya se habia apoderado del 
Egipto y la Siria, después de derrotado el 24 de Ju- 
nio de 1839 el ejército de Mahmud-al-Nezib. Ante 
aquellos sucesos, Inglaterra, representanto el papel 
de siempre, se inclinó á la causa del statu quo en el 
sostenimiento de la integridad del Imperio otomano; 
Austria, como ahora también, se manifestó inquieta, 
pero inactiva y pensando en el territorio que po- 
dían adquirir; Rusia se declaró en abierta hostilidad 
contra el rebelde, porque á sus intereses no con- 
venia que frente al poder envejecido y decadente 
del mahometano de Constantinopla, se levantase 
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en el Cairo un nuevo poder mahometano joven y 
robusto; Prusia hacia causa común con el Gobier- 
no del Czar, y sólo en Francia, donde el aura po- 
pular aplaudia y glorificaba todas las rebeliones, el 
movimiento de Mehemet-Alí encontró ecos simpá- 
ticos, en cuyos compromisos Thiers habia incidido 
antes de ser llamado al Gobierno, arrastrado por 
ese inexplicable afán de popularidad que en Fran- 
cia, como en España, ha hecho tan imprevisores 
á muchos hombres políticos. Este conjunto de cir- 
cunstancias vino á deshacer desde un principio los 
planes que Thiers habia traído en esta ocasión al Mi- 
nisterio. Procurando deshacerse de Guizot, que le es- 
torbaba, le envió de embajador á Londres, en cu- 
ya corte se proponía encontrar la base más sólida de 
su poder en la alianza política que con Inglaterra 
proyectaba. Pero Inglaterra estaba resuelta en la 
cuestión de Oriente, que era entonces la primera de 
sus cuestiones, á apoyar á todo trance la autoridad 
del Sultán contra las ambiciones de su vasallo, y 
siendo tan contrarios á estos intereses los en que 
Mr. Thiers personal, incauta é inhábilmente se habia 
comprometido en favor de Mehemet-Alí, tuvo nece- 
sariamente que alejarse de la amistad del Gobierno 
de Luis Felipe, y estrechar sus relaciones con Rusia, 
tras de la que vinieron á su alianza Prusia y Austria. 
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El resultado de estas relaciones é inteligencias fué el 
tratado, concluido el 1 5 de Julio de 1 840 entre estas 
cuatro naciones y del que Francia quedó excluida, 
por el cual los Gobiernos aliados se comprometieron 
á reducir á Mehemet-Alí á la posesión hereditaria de 
Egipto. Ni Thiers, ni Guizot prestaron fé á estas ne- 
gociaciones, hasta que el tratado se consumó y las 
potencias que lo habian estipulado comenzaron á 
obrar en su conformidad: de manera que la befa que 
cayó en Europa, así sobre el embajador como sobre 
el ministro, fué inmensa, causando la más viva irrita- 
ción, tanto en el ánimo del Rey, como en el de los 
ministros, como en el de Francia entera. Aunque po- 
co á poco el despecho se fué amenguando y resta- 
bleciendo la calma, todo el mundo convino en que el 
fracaso de la alianza con Inglaterra era una gran pér- 
dida para Francia, y Thiers fué objeto de las mayo- 
res censuras, siendo su caida tanto más profunda, 
cuanto que al salir del Ministerio dejaba á su patria, 
no sólo solitaria en Europa, sino desacreditada y en 
ridicula posición. 

El alejamiento de Guizot á Londres no obstó para 
que en la política interior lidiase también Thiers, du- 
rante su segundo Ministerio, con dificultades insupe- 
rables, apesar de aquella habilidad, en que según Re- 
musat consistía la diferencia más palpable entre éste 
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y el anterior Gobierno. Thiers fué el primero que, 
obligando á la mayoría parlamentaria á una sumisión 
incondicional, anuló todas las iniciativas, haciendo re- 
nunciar á sus adictos al pensamiento propio: así des- 
organizó, no sólo el centro izquierdo de que era jefe, 
sino la misma izquierda dinástica que dirigía Odilon 
Barrot. Conforme las necesidades de su conservación 
en el poder le alejaban más de los elementos demo- 
cráticos de que había deducido antes su fuerza, éstos 
se rebelaban contra él en manifestaciones más peli- 
grosas para las instituciones todas. Primeramente so- 
brevinieron los movimientos de los obreros de Se- 
tiembre, reprimidos con harta dureza; después las 
conmociones de la Guardia Nacional, so pretexto del 
desaire de Francia en la cuestión oriental; tras éstos 
se iniciaron los tumultos y los cantos de la Mar selle- 
sa por las calles; y por último, el 1 5 de Octubre, el 
atentado de Darmés contra el Rey. 

No fué posible resistir por más tiempo: las contra- 
riedades se multiplicaban así dentro como en el ex- 
terior; después de ocho meses de Gobierno, Thiers 
no había logrado, no ya progresar, pero ni aun re- 
solver cuestión alguna. Dos veces presentó su dimi- 
sión, que Luis Felipe tuvo que aceptarle, después de 
haberle rehusado la primera. Guizot fué llamado de 

Londres para que viniera á constituir nuevo Gabine- 

«7 
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te, y entretanto el 28 de Octubre se celebró en Saint 
Cloud el último consejo de despedida. El Rey se ma- 
nifestó pesaroso de desprenderse de tal ministro y le 
expresó su reconocimiento en términos tan afectuo- 
sos y conmovedores, que hicieron correr las lágrimas 
de todos. Enternecido Thiers, se deshizo en protestas 
de lealtad, prometiendo dedicarse con viva fé á la 
defensa del Ministerio que le sustituia; mas el Rey, 
tomando una actitud y un acento solemnes, le con- 
testó: — '.No dudo de la sinceridad de vuestro ofreci- 
miento; pero temo que os empeñáis en un imposible. 
Respecto á Guizot, jamás podréis refrenar vuestros 
resentimientos. Además, pronto en vuestro ánimo 
comenzará á influir el eco de la alabanza popular y 
entrareis, aun sin quererlo, en la oposición.» — La en- 
trevista concluyó á la una de la mañana. Al dia si- 
guiente comenzó contra Guizot aquella oposición 
pertinaz que duró ocho años y acabó con la Monar- 
quía de Luis Felipe. 

En dos únicas ocasiones, durante este largo espa- 
cio de tiempo, aquella oposición sistemática se tem- 
pló: cuando se trató de fortificar á París, idea que 
nació en la mente del Rey, so pretexto de que la ca- 
pital, como en 181 5, no volviese á quedar abierta en 
lo sucesivo á la ocupación de un ejército vencedor 
en las llanuras que la rodean, mas con el pensamiento 
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fijo en la necesidad de procurarse una defensa en las 
insurrecciones populares que ya de tan cerca amena- 
zaban á aquella Monarquía. La segunda vez que 
Thiers se puso también al lado del Gobierno de su 
adversario fué cuando, por consecuencia de la muer- 
te del duque de Orleans, se discutió la ley sobre la 
Regencia, en que Odilon Barrot se mostró tan radi- 
cal. En una y otra ocasión, Thiers manifestó empeño 
de que se le viera en la vanguardia de los intereses 
del Rey, de la institución que representaba y de su 
dinastía, apesar de que ya repetidas veces habia cui- 
dado de llamarse en la Cámara hijo de la revolución. 
¿Pero á que conduelan aquellas tardías protestas 
de amor á'una institución y á una dinastía que todos 
habian procurado herir por su base, lanzándola al 
abismo del descrédito general? No puede ponderarse 
como modelo de reinados constitucionales aquel 
reinado cuya prosperidad aparente se debió á todas 
las contingencias del acaso, más que á ninguna acer- 
tada dirección. El Rey se amoldaba admirablemente 
al sofisma político de Thiers, convertido por mucho 
tiempo en principio político universal, del Rey reina 
y no gobierna\ pero este principio constituye hasta 
una negación de la palabra con que se denomina la 
función del Monarca; porque ser Rey [Rex), es saber 
re£^ir [regere) ó gobernar, y no puede llamarse buen 
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Rey, ni Rey siquiera, el que no conoce en la función 
de su dignidad más base que la de dejarse llevar indo- 
lentemente por la corriente de los sucesos, reducién- 
dose al papel de mera figura decorativa, la que no 
puede dejar de ser primera figura, figura principal y 
casi único asunto, en el complejo cuadro de una Mo- 
narquía. Con semejante abdicación, ¿á qué quedaba 
reducida la ficción política y jurídica del poder real? 
No puede llamarse tampoco feliz, próspera y ventu- 
rosa una sociedad desprovista de orden, donde me- 
draba mansamente la anarquía, y todos los intereses 
estaban expuestos siempre á las consecuencias de- 
sastrosas del motin cuotidiano. ¿Y fué, por ventura, 
la Monarquía de Luis Felipe otra cosa que el desor- 
den organizado, aunque algunas veces bajo formas 
aparentemente legales? Ni aun de las decantadas 
prácticas del Gobierno representativo puede ser ejem- 
plo aquel reinado de infausta memoria. No existían 
partidos, sino rebaños ó facciones. El turno de las 
ideas jamás se significó en el poder. Las intempe- 
rancias, las emulaciones y las envidias personales, se 
impusieron constantemente al desarrollo y al triunfo 
de los principios, y cuando caia un nuevo Minis- 
terio, la opinión preguntaba: ^Ifa realizado alguna 
cosa provechosa? Y la razón contestaba siempre con 
su silencio negativo. Francia no fué durante este 
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tiempo sino el teatro de la acción de unos cuantos 
gladiadores de la palabra y de la intriga, que reci- 
bian por premio del triunfo los atributos omnímodos 
de un poder que no degeneraba en despótico é into- 
lerable, porque al cabo era tan débil como efímero. 
Y el mismo Thiers, que quiso adelantarse á la crí- 
tica de aquel reinado, poniendo en relieve sus de- 
fectos, en el manifiesto á los electores de Aix, que 
no llegó á publicarse sino mucho tiempo después 
de haberse escrito, en medio de su gran capacidad, 
no supo sino revolotear en torno de los errores co- 
munes y vulgares á que no pudo sustraerse, en vez 
de levantarse á las causas profundas de que habia 
de proceder irremisiblemente la catástrofe. Es verdad 
que en su mucho ingenio, y en su soberbia aún ma- 
yor, ni él ni Guizot tuvieron jamás la franqueza de 
confesar el quorum par s magna fui ^ hallando en suti- 
lezas indignas del nombre á que aspiraban en la his- 
toria, no ya la disculpa de sus actos, sino hasta la 
glorificación de sus lamentables equivocaciones. 

Del manifiesto de Thiers á los electores de Aix se 
han hecho, en nuestro concepto, exageradas alaban- 
zas. ;Y qué es lo que contiene? Una página bochorno- 
sa para la historia de las instituciones representati- 
vas en Francia, y un testimonio irrecusable para po- 
der apreciar mejor con cuánta justicia á Francia se 
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atribuyeo todas las corrupciones que en la prácti- 
ca del sistema constitucional se han introducido y 
propagado por toda Europa, donde por aquel tiempo 
de Francia desgraciadamente procedía la voz de or- 
den con que se regulaban todos los Grobiernos, todos 
los hombres y todos los partidos. Thiers acusaba en 
aquel manifiesto á Guizot de haber desorganizado la 
administración publica, para que sirviera de instru- 
mento á sus intereses políticos, y censurándole por 
« haber conferido sin freno y sin medida las funciones 
públicas con un fin exclusivamente político á cuan- 
tos se prestaban á hacerse cómplices en los vicios 
del régimen electoral.» Pensaba que «si no se aten- 
día pronto á esta corrupción, en 'breve la adminis- 
tración seria un mito, » pues ya no sólo se habían su- 
bordinado á estos intereses las altas posiciones del 
Consejo de Estado, del Tribunal de Casación, del de 
Cuentas y las funciones más elevadas del ejército y 
de la diplomacia, sino hasta los puestos inferiores. 
Thiers temía que por el camino iniciado pronto los 
colegios electorales y las Cámaras llegarían á impo- 
nerse al público poder; pero aún recelaba que suce- 
diese más, y que en vez de la autoridad que soñaban 
los nuevos monárquicos de 1846, que hablan escrito 
en su bandera el lema de un deseado régimen parla- 
mentario verdadero, « no quedaría en el país más que 
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el imperio clandestino y depravado de algunos agentes 
de intrigas, ocultos en el fondo de la mayoría parla- 
mentaria.^ Pero la descentralización administrativa y 
la reforma electoral, que en estas censuras abogaba, 
hubieran bastado para contener el torrente de la re- 
volución á que todos, y él más que todos, habían 
abierto las compuertas que sostenían la irrupción tur- 
bulenta de las aguas. Lo mismo sucedia con la in- 
compatibilidad de los funcionarios públicos por la que 
con tanta elocuencia se pronunció el i6 de Marzo 
de 1846. Ciertamente era un mal grande que no se 
pudiese gobernar sin subrogar á la satisfacción de 
ios intereses privados el edificio entero de los intere- 
ses generales; pero después de sus repetidas expe- 
riencias en el poder, ¿cómo no habia encontrado en 
sí mismo la energía necesaria para cortar de mal tan 
grande siquiera una parte mínima? Y si él no lo habia 
podido ejecutar, ¿cómo dirigía contra sus adversarios 
un dardo que se volvia contra su política de go- 
bierno? Para colocar su nave en el promontorio más 
elevado de la playa, y esperar que el flujo de las 
aguas hiciera llegar de nuevo hasta allí la ola que 
volviese á ponerla á flote, no era preciso descender 
desde la altura de su genio á la bajeza de su pasión. 
Pero Thiers, en el tiempo que desempeñó en Francia 
la parte más importante de su papel político, no 
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sostuvo la altura de su talento sino en los vuelos de 
su palabra. Sus actos sólo respondieron á la cegue- 
dad del hombre apasionado. Para salvar su fama del 
naufragio común de 1 848, fué preciso que nuevas y 
difíciles situaciones vinieran á elevar otra vez su es- 
píritu y á hacer olvidar en la batalla gigante las fal- 
tas atroces del ministro y del hombre público de la 
Monarquía de Luis Felipe, que cayó porque debia 
caer, y más que todo, porque, dígase lo que se quie- 
ra, ni el Rey tenía prendas personales con que soste- 
nerse en el trono, ni sus ministros virtudes con que 
consolidarlo sobre la base firmísima de la reconcilia- 
ción civil en el orden al par que en la libertad. 





V 




L abrir Luis Felipe las Cámaras de 1848 
desaprobó los osados manejos de la opo- 
sición, que en los banquetes patrióticos, 
en los discursos de club, en los artículos 
diarios de la prensa proclamaba y glorifi- 
caba el socialismo y los principios más disolventes 
de la revolución; pero como no se dispuso á cambiar 
de Gobierno, ni éste á cambiar de sistema, los agita- 
dores se propusieron celebrar en París un banquete de 
cien mil personas donde hacei una manifestación aún 
más irreverente. La autoridad se opuso; los mismos 
que lo habian preparado, trataron de impedirlo, y esta 
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fué la señal de una revolución en que á mano arma- 
da y por medio de las barricadas se pidió la reforma 
electoral y el cambio de Ministerio. Guizot resignó al 
cabo la cartera; Thiers fué llamado, cuando su repre- 
sentación era eje insuficiente y no inspiraba confian- 
za bastante, y un momento después se encargó Odi- 
lon Barrot de la cartera, recorriéndose en una hora 
los tres grados de aquella oposición, que un escritor 
ha llamado herma frodita, Apesarde esto, el tumulto 
Ro se apaciguó, y como comenzase á correr la sangre 
en el combate de las calles, Luis Felipe, resuelto á 
que no se vertiese ni una sola gota por su conserva- 
ción, y persuadido por los suyos de que su abdicación 
calmarla á París, abdicó y huyó como Carlos X, entre 
el rugido de la insurrreccion ciudadana y la inacción 
de los que le habian apoyado mientras que el apo- 
yarlo no costaba nada. El conde de París, aún niño, 
fué llevado por su madre al Parlamento, donde ya se 
le juraba fidelidad, cuando un puñado de personas 
entró de repente en el salón proclamando la Repúbli- 
ca. El poeta Lamartine la acogió y secundó su deman- 
da; el regio niño fué sacado de allí á toda prisa, y 
mientras fuera se asesinaba, se saqueaba, se destruia 
para obtener reformas parciales, en la Asamblea se 
anunciaba la caida del trono. La novedad agradó 
tanto más cuanto era menos esperada, y gritándose 
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¡viva la República! se nombró un Gobierno pro- 
visional. 

En medio de la ruda oposición que Thiers habia 
hecho durante ocho años al Gobierno de Mr. Guizot, 
al Rey y á la Monarquía, su impopularidad era muy 
grande en las altas regiones de la política al sobreve- 
nir estos acontecimientos. Ni en la corte, ni en la pla- 
za pública habia fé en él; en la plaza pública no se ol- 
vidaba que él habia contribuido como ninguno á 
crearla y que él como ninguno habia vertido sangre 
para sostenerla. Su nombre no bastaba para hacer re- 
tirar un solo hombre de las barricadas, ni aun aso- 
ciándose á Barrot, como lo intentó. Después de la 
sangrienta jornada referia él mismo que luego que el 
Rey y los príncipes pudieron escapar en dos coches 
de plaza desde la de la Concordia á Saint Cloud, él se 
encontró solo en medio de una turba que lo reconoció. 
Un batallón de la Guardia Nacional lo salvó y condu- 
jo á través del puente al Palacio Borbon. Entró en la 
antecámara de la Asamblea, que encontró llena de di- 
putados, los cuales le invitaron á entrar en la Cámara. 
No sólo se negó á ello absolutamente, sino que apos- 
trofándoles con dureza, les dijo: — tNo, no entraré^ 
pues nada tengo que hacer con vosotros. Vuestra ve- 
nalidad y servilismo, vuestro egoismo, vuestra opo- 
sición á las reformas, vuestro afán de monopolizarlo 
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todo para vosotros y para vuestros electores, han des- 
tronado al Rey y destruido la Constitución. Jamás en- 
traré yo en este antro de infamia y corrupción. » — 
Mientras que se retiraba á su casa, abrumado bajo el 
peso del desastre, ocurría en la Asamblea la escena 
de la duquesa de Orleans, que se presentó con sus 
dos hijos, á jugar, como María Teresa, el último da- 
do. No puede inventar la fantasía más melancólica 
escena que la que entonces tuvo lugar. Thiers afirmó 
después que nada habia entendido de lo que pasó en 
la Asamblea, mientras estuvo en la antecámara, ha- 
biendo creido que la duquesa de Orleans y sus dos 
hijos habian huido con el Rey y los príncipes. En la 
opinión pública esta versión auténtica de Thiers se 
juzgó siempre inverosímil, sin que fuera infundada esta 
sospecha. Todos los contemporáneos sabian que des- 
de la crisis de 1836, Thiers habia quedado desconten- 
to de los Orleans. La soberbia y petulancia que se 
atribuía al carácter de Thiers ofendian la dignidad 
del Monarca, cuyas opiniones no estaban siempre 
acordes, cuando el primero ejercía su Ministerio, te- 
niendo uno y otro pésimas disposiciones para ceder 
de las propias. Las lágrimas de la despedida de 1840 
no impidieron los epigramas mutuos que se lanzaron 
después alternativamente el Rey y el exministro. Eji 
medio de la misma revolución de 1848 Luis Felipe 
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le acogió con suma frialdad, habiendo sido más un 
reproche que un acto de confianza aquel ofrecimiento 
de un poder de que Thiers ya no era capaz por falta 
de base en la opinión con que sustentarlo. Así no pa- 
reció maravilla cuando en 1852, desterrado en Lon- 
dres, decia: — «Yo no me llamo orleanista; siento vi- 
va adhesión hacia la venerable señora que habita el 
palacio de Esher; pero la familia de los Orleans nm- 
gun derecho tiene sobre mí. Siempre me persiguie- 
ron y siempre tuve que combatirlos. » 

Apesar de haber negado en 1832 que Francia pu- 
diera ser jamás republicana, fácilmente Thiers se hu- 
biese plegado á una República, si esta República se 
hubiera organizado á su manera. En 1848 no creia 
ya en la imposibilidad de que prevaleciera esta for- 
ma de gobierno en aquella nación, y á los que para 
combatirla aducían el testimonio de aquel delirio de 
sangre que se llama 1793, les objetaba: — «.No, por 
cierto; el terror no reinó más que un año. Durante 
ocho ó nueve la forma republicana no sólo fué pací- 
fica, sino que estuvo glorificada por espléndidos triun- 
fos. Rívoli, Castiglione, otros mil nombres gloriosos 
señalan con fechas victoriosas la gran época de la Re- 
pública francesa. Apesar de tal gloria, apesar de nom- 
bres tan insignes como los de Barthelemy, Sieyes y 
Carnot, ;ha existido jamás Gobierno informado de ma- 
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yor estupidez que aquel Grobiemo republicano? Bastó 
la bota de un simple teniente de artillería para 
echarlo por el suelo. Pero no por esto podia decirse 
que no se haya hecho nunca en Francia la experien- 
cia de la República. » — Apesar de todo, su bello ideal 
continuaba siendo el Gobierno constitucional, y la 
Monarquía rodeada de instituciones republicanas, ce 
qui esí un non senSy como él mismo decia; mas, como 
después del ensayo hecho esto era imposible, al me- 
nos por el momento, meditó sobre la nueva situa- 
ción y tomó su partido, que consistía, no en seguir 
las huellas de Guizot, eclipsado por propio decoro, 
después de adquirida la responsabilidad de la catás- 
trofe, sino en proseguir la ancha senda de la política 
activa, buscar los medios de ejercer su influencia en 
la reconstitución de las instituciones del país y conti- 
nuar, sin interrumpirlo, su papel en la historia; en 
una palabra, Thiers decidió seguir residiendo en Pa- 
rís; nada de emigrar en dehors ou en dedans\ conquis- 
tarse de nuevo la posición parlamentaria, y en la 
corriente de la vida política, no tomar por objetivo la 
destrucción de la República, sino los medios de orga- 
nizaría, templarla y contenerla. — « La República, decía 
á este propósito, es al cabo la forma de gobierno 
que por el momento nos divide menos.» — Trazada 
esta línea de conducta, en las elecciones de Abril 
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presentó su candidatura por las Bocas del Ródano, 
que venía representando hacía veinte años; pero don- 
de faltó valor para elegirlo, apesar de que en el ma- 
nifiesto que repartió á los electores no se excusó de 
decir: — cEs cierto que ni he deseado ni querido la 

• 

República, pareciéndome que una Monarquía consti- 
tucional bastaba para asegurar una larga Ubertad. 
Mas la Providencia lo ha dispuesto de otro modo, y 
me inclino ante sus decretos. Acepto, pues, la Repú- 
blica sin reservas; pero no pienso abdicar por esto de 
ninguna parte de mi vida. > — Apesar de estas y otras 
manifestaciones de pensamiento y de conducta no 
menos explícitas, Emilio Olivier, que era el comisario 
de Ledru-Rollin en Marsella, y que tenía el encargo 
de republicanizar la provincia, se mostró implacable 
contra las influencias de Thicrs. Sus manejos electo- 
rales, en que no tuvo poca parte el Gobierno, fueron 
denunciados por el exministro de Luis Felipe, y Oli- 
vier ni los negó, ni se disculpó, ni fué castigado. 

La revolución anduvo tan de prisa, que en pocos 
meses quedaron desacreditadas sus tendencias disol- 
ventes, apesar de los candidos optimismos de los 
mejores de sus secuaces. Sus hombres más entusias- 
tas fueron los primeros que se hallaron expuestos á 
convertirse en sus víctimas, y Lamartine, arrostran- 
do con intrepidez heroica el furor de la plebe, mo.s- 
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trándose incansable en hablar, en responder, en reci- 
bir, en reprimir la manía de sangre y de hurto, con- 
quistó lauros inmarcesibles que ciertamente no le 
negarán las generaciones venideras, apesar de la cri- 
minal indiferencia de sus contemporáneos. ¿Pero lo- 
graban estos esfuerzos restablecer el equilibrio de las 
alborotadas aguas, cuando nuevos motivos de per- 
turbación venian cada hora á agitar más y más los 
sedimentos? Vióse en aquella época pasar las doctri- 
nas socialistas de los periódicos á los decretos ofi- 
ciales y de los clubs á los Gabinetes. La demagogia 
pretendió que, capaces ó no, todos los ciudadanos 
tuviesen igual participación en los negocios públicos. 
La filantropía comunista queria que, trabajando ó 
no, todos tuvieran igual parte en los goces, y Luis 
Blanc, constituido en apóstol de estas doctrinas, pro- 
clamaba que el Gobierno estaba obligado á dar ocu- 
l)acion á todos los ciudadanos, que cada uno debía 
tener un salario, no conforme á su capacidad, sino 
con arreglo á sus necesidades, siendo los derechos 
proporcionados á éstas y los deberes á las faculta- 
des. Por consiguiente, los obreros de París cesaron 
de trabajar, pretendiendo ser mantenidos gratuita- 
mente; se abrieron talleres á donde todos los des- 
ocupados iban á buscar, no trabajo, sino salario; y la 
afluencia de los vagos de toda Francia ocasionaba 
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inmensos gastos; es decir, enormes agravios, mien- 
tras que aquéllos, en vez de trabajar, discutían, y con 
el fusil al brazo, amenazaban al honrado trabajador 
que continuaba ejerciendo su libre industria. ¿Qué 
había de provenir de tan sangriento estado de ti- 
ranía política y social? Un gran movimiento de 
reacción que el i6 de Marzo ya se inició, aunque 
sin feliz resultado por el momento. El i6 de Abril, 
en cambio, la revolución intentó hacer otro avan- 
ce, y quedó frustrado en la resistencia de los aman- 
tes del orden. El 23 del mismo mes procuró la 
Francia que el peso de su voto en las elecciones 
hiciese oir la voz de sus aspiraciones, y aunque el 1 5 
de Mayo la insurrección renovó sus iras contra la 
Asamblea recién elegida, el 23 y el 24 de Junio se 
ahogaron en sangre las promesas de Febrero. Mas 
antes de que este último golpe debilitase la revolu- 
ción, tanto la habia abandonado ya la opinión públi- 
ca, que en las elecciones complementarias de Junio la 
elección de Thiers para la Cámara Constituyente fué 
posible, no sólo por un colegio, sino por seis, y entre 
éstos por uno de París, donde obtuvo 97.394 votos. 
También salió triunfante de aquella prueba por tres 
diversos distritos Luis Napoleón, hasta entonces so- 
metido á una ley de proscripción, y con Thiers y con 

el más próximo heredero de los Bonapartes, otros an- 
ís 
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tiguos diputados, cuyo nombre era objeto de aver- 
sión para las huestes revolucionarias. No faltó ante 
tal hecho la protesta del tumulto: la casa de Thiers se 
vio asediada de una turba harapienta y frenética que 
amenazó atropellarla, impidiéndolo una corta fuerza 
de la Guardia Nacional. 

Thiers ha calificado la Constituyente de 1 848, de 
que formó parte, de la más honrada Asamblea que 
jamás habia visto, pues aunque nació imbuida en 
principios socialistas, de que Thiers contribuyó á des- 
pojarla, se encerró en un sumiso republicanismo, que 
al cabo nadie profesó, no por exceso de convicciones 
en la misma República, sino porque fuera de esta for- 
ma sólo se veia la doble alianza, perspectiva de la 
anarquía ó del despotismo. Thiers no reconoció más 
que un gran defecto á aquella Cámara: el temor á la 
muerte que se apoderó del ánimo de sus miembros, 
cuando se acercó el término de su misión, y que al- 
gunas veces la obligó á pronunciarse en movimien- 
tos iracundos de despecho. La misión de aquel Parla- 
mento fué traducir en prosa la poesía de Febrero, y 
dar á la República un organismo. Thiers no formó 
parte de la comisión constitucional, nombrada antes 
de su elección; pero admitió casi todos los principios 
que aquel Código encerraba, después de haber al- 
canzado, antes de la discusión pública, algunas mo- 
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dificaciones esenciales en su texto, como la relativa á 
las dos Cámaras y á la elección directa del presiden- 
te. Su influencia se hizo sentir en muchas de las de- 
terminaciones de la Asamblea; por ejemplo, el 30 de 
Julio, en las teorías financieras de Proudhon; el 16 de 
Setiembre en el proyecto relativo al derecho al traba" 
jo, en que, como en todas las cuestiones de esta na- 
turaleza, puso infatigable esmero en hacer prevalecer 
los consejos de la razón y de la experiencia sobre las 
falsas alucinaciones de las teorías abstrusas. Aquellas 
discusiones y el espectáculo de lo que habia presen- 
ciado, cuando se trató, á la sombra de la revolución, 
de traducir en hechos de la vida social los erróneos so- 
fismas de las escuelas, le inspiró el deseo de concen- 
trar en un cuerpo de doctrina todas sus ideas sobre 
la materia, y entonces escribió y dio á la estampa su 
libro sobre La Propiedad, Cualesquiera que sean los 
defectos de esencia ó de método que se atribuyan á 
esta obra, de ella resulta un hecho culminante. El es- 
tado de las ideas y la situación de las cosas era tal á- 
la sazón en Francia, que hubo que luchar, y luchar 
decididamente, en todos los terrenos, en el de la es- 
peculación filosófica, en el de la especulación jurídi- 
ca y en el de la investigación histórica, para procurar 
disuadir á tantas inteligencias extraviadas de que la 
propiedad, cualquiera que sea la forma que afecte. 
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siempre que sea legítimamente adquirida, es siempre 
legítima. 

Pero mientras se engolfaba en esta ardua tarea, en 
espectativa de los acontecimientos y con el pensa- 
miento puesto en la necesidad de completar la obra 
de reconstitución por todos emprendida, con la cons- 
titución de un Gobierno fuerte y robusto, capaz de 
resistir todos los embates y todos los peligros de la 
revolución, surgió el difícil problema de la presiden- 
cia de la República, para cuyo puesto tal vez en lo 
recóndito de su conciencia se juzgó en relevante ap- 
titud. Sin embargo, habia en la Cámara un nombre 
que respondia mejor que otro alguno al sentimiento 
del pueblo; nombre no solamente abrillantado por el 
prestigio inmenso de una reciente, de una grande, de 
una espléndida tradición, sino por el que á estos da- 
tos supremos unía la persona que lo llevaba, hombre 
de elevado espíritu, de ilustración no vulgar, de áni- 
mo y de audacia, que habia sabido correr con valor 
los peligros de las conspiraciones armadas y llevado 
con honor las amarguras del ostracismo. Este era el 
príncipe Luis Napoleón, en quien por la muerte del 
duque de Reichstadt habian recaído todos los dere- 
chos del príncipe Bonaparte, y que había sacudido el 
yugo de sus treinta y cinco años de proscripción 
para venir á ocupar un asiento oscuro entre los leg^s- 
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ladores de su país. En su cargo de constituyente pa- 
ra que el 1 7 de Setiembre le eligieron siete colegios, 
Luis Napoleón habia mostrado tanta moderación 
como modestia, y lejos de adelantarse intemperante 
á problemáticas tentativas como las del Strasburgo 
y Boulogne, esperó á pié firme el curso de los suce- 
sos y el desenlace del tiempo. Su lenguaje, después 
de su elección, interpretó á la perfección los deseos 
y las esperanzas de Francia, y ofreciendo, desde el 
puesto que se le señalaba, -k dedicarse á cumplir la 
misión común de todos; es decir, la consolidación 
del orden y de la tranquilidad, primera necesidad del 
país, y el desenvolvimiento de las instituciones de- 
mocráticas que el pueblo tenía derecho de exigir,» 
ensanchó la base de sus simpatías y el aura de su 
opinión. Pronto se hizo conocer esta universal bene- 
volencia que hacia su nombre se despertaba: de mo- 
do que cuando se trató del primer candidato que 
habia de ocupar por cuatro años la presidencia de la 
República, Thicrs, Mole y los demás jefes de los gru- 
pos parlamentarios favorecieron su candidatura, fren- 
te á la del general Cavaignac, apoyada por el círculo 
National^ á cuyos miembros Thiers calificaba con el 
nombre de <v minoría incapaz, desorganizadora y an- 
tipática á Francia. » Era indudable, sin embargo, que 
para el porvenir de la República, Cavaignac ofrecia 
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más garantías personales que Luis Napoleón, pues 
éste, propendiendo naturalmente á las ambiciones de 
su cuna, había de procurar con habilidad exquisita 
convertir la alta investidura efímera que se le otor- 
gaba en un símbolo de autoridad más permanente, 
conforme á las tradiciones de su casa. Pero la elec- 
ción de Luis Napoleón, perteneciente al rango de los 
príncipes, aunque sin corona, no humillaba las pre- 
tensiones de Thiers como la de Cavaignac, su igual 
en cuna, en condición social y en jerarquía política; 
y como siempre, si en la determinación de Thiers hubo 
error en aquella ocasión, puede decirse que los es- 
tímulos del amor propio, que siempre se enseñorea- 
ron de su espíritu, fueron esta vez también acicate 
de su desacierto. 




VI 




sí como á sabiendas escribió Thiers, bajo el 
último de los Borbones, aquella Historia de 
la revolución de Francia ^ que levantó de 
nuevo en la opinión pública la ola borras- 
cosa de la revolución y preparó la calda 
de Carlos X, del mismo modo su Historia del consu- 
lado y del Imperio despertó en el país, bajo la 
monarquía de Luis Felipe, el recuerdo aletargado de 
los Bonaparte, siendo por este mero hecho el colabo- 
rador más eficaz de su restauración en el solio. En 
1845 salió á luz el primer volumen de esta obra, que 
no habia de acabarse hasta 1862. ¿Cuál era en aque- 
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Ha sazón en Francia el estado del espíritu público 
respecto al Imperio? Cuando Napoleón cayó en 1815, 
arrastrando á la nación á su ruina, fué verdadera, 
profunda, grande la aversión del pueblo hacia su cau- 
sa. En los primeros años de la restauración hubo co- 
natos de reacción en favor de los bonapartistas-, pero 
el sentimiento liberal que los produjo los mostró de- 
masiado tarde en su tentativa, apesar de que la na- 
ción se sentía mortificada en su orgullo, al ver á los 
Borbones triunfantes al amparo de las armas extran- 
jeras. Una nueva escuela liberal se levantó en 1824 
con los elementos de la bulliciosa juventud, pero en 
su nuevo credo no tuvieron parte los recuerdos glo- 
riosos de aquel nuevo orden de instituciones, que 
mantenia en la memoria de todos harto vivas las de 
un desmesurado despotismo. Al caer en 1830 la pri- 
mera Monarquía, todavía se habló poco de los Napo- 
leones, ó como Laffitte después dijo, «los Napoleo- 
nes no se presentaron. » Luis Felipe procuró acabar 
de sofocarlos á fuerza de halagos y caricias, y consi- 
guió, con especiales excepciones, incorporarlos y en- 
grandecerlos en el régimen por él creado. Este pro- 
yecto le fué tanto más fácil realizarlo, cuanto que en 
1 83 1 murió aquel único hijo de Napoleón, cuya vida 
entera no habia sido sino una muerte lenta, una tris- 
teza continua y una nostalgia incurable, y aunque 



ADOLFO THIERS a8i 



desde aquel momento los derechos hereditarios re- 
caían en un espíritu más vivaz, más inteligente y á la 
vez más activo y más ambicioso, la memoria del gran 
Emperador se hallaba tan aletargada en el ánimo de 
los franceses, que parecía punto menos que imposible 
resucitarla ceñida de aquella mágica aureola que pro- 
pendía de sus méritos personales. 

Thiers, sin ser bonapartista de ñliacion, nunca ha- 
bía ocultado que lo era platónico. Las acciones he- 
roicas del Emperador despertaban en su alma la ad- 
miración y el entusiasmo, y seducido por esta cor- 
riente del sentimiento, apenas llegó al Ministerio 
en 1840, proyectó la traslación de las cenizas d«l hé- 
roe desde la inhospitalaria roca de Santa Elena á 
uno de los templos de París. El Rey aceptó el pen- 
samiento con simpatía. Ofrecíasele una ocasión de 
demostrar al país que su espíritu no era insensible á 
ninguna gloria verdadera de la patria, y se apresuró 
á asociarse con ingenuidad aparente al propósito del 
ministro. Este tuvo á su vez motivo para apreciar 
con su perspicaz mirada la nueva ola que en la cor- 
riente de la opinión habia movido, al paso que en el 
ánimo del nuevo heredero engendró aquella llama de 
simpatía y de esperanza que se traslució en su pro- 
clama al pueblo francés, donde indicaba que el presi- 
dente del Consejo de Ministros de Luis Felipe bien 
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podia ser bajo el régimen que él representaba su 
presidente del propio Consejo. Todo este conjunto 
de simpatías se convirtió en manos de Thiers en 
un arma terribie con que apuntaba más alto de 
aquella esfera en que la emulación de los partidos ha 
creado dentro del régimen constitucional el palenque 
ordinario de sus luchas, y todavía está en cuestión 
si esgrimiéndola con más despecho que tacto, fué 
más útil que perjudicial para sus aspiraciones, pues si 
la preferencia que en los consejos de Luis Felipe se 
dio siempre á los consejos de Guizot, su adversario, 
sobre los suyos, hace presumir que el Rey nunca de- 
positó en Thiers una entera é íntima conñanza, la 
reserva que hasta los extremos de su vida guardó éste 
respecto á cuanto representaban los intereses orlea- 
nistas, abre la puerta á la sospecha de que Thiers 
no desconocía su posición dentro del corazón del 
Monarca, á cuya lealtad le compelia el honor de su 
propia obra. Apesar de todo, á su caida del poder 
en 1 840 trató de dar mayor ensanche á sus opinio- 
nes napoleónicas, y pensando en completar la Histo- 
ria de la Revolución, á la que habia sabido imprimir 
un carácter nuevo, formó el plan de lo que él mismo 
consideraba el mayor monumento que se podia le- 
vantar á la memoria del capitán del siglo. Para que 
su proyecto apareciera como el resultado de una 
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mera ocupación literaria y de un negocio industrial, 
hízose público que con el librero Paulin habia estipu- 
lado las condiciones de la nueva obra, que llevaria 
por título el de Historia del Consulado y del Imperio^ 
contratándola por una suma de 500.OCX) francos (dos 
millones de reales), de los cuales 400.OCX) recibiría á 
la terminación del manuscrito y loo.ocx) un aflo des- 
pués. Mas no sólo en francés debia aparecer esta 
obra, sino simultáneamente en ingles, según el trato 
hecho con otro editor americano, el cual recibía los 
cuadernos de la edición francesa en pruebas para su 
traducción y la impresión inmediata. Si la Historia 
del Consulado y del Imperio se meditó, no como un 
monumento de la historia, aunque así apareciera, 
sino como una palanca política, ¡cuan cumplidamente 
llenó su misión! Kn 1845 salió á luz el primero de 
los veinte volúmenes que contenia, y en los diez y 
ocho años que duró su aparición consecutiva, cayó 
la Monarquía de Julio, cayó la República y se res- 
tauró el Imperio. El triunfo del escritor fué comple- 
to, y para que en el tumulto de la victoria su esfuerzo 
no quedara olvidado , la Academia francesa pre- 
mió la obra dando á su autor un asiento en la corpo- 
ración de los Inmortales, Después, Luis Napoleón 
hizo notoria su gratitud, apellidando á Thiers, ya de- 
clarado enemigo suyo, en la solemnidad de un men- 
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saje dirigido al Cuerpo legislativo, el Historiador 
nacional. 

No es posible pasar sobre ésta, que es la obra 
magna de Thiers, sin hacer algunas consideracio- 
nes. El historiador, al concebirla, se habia enamo- 
rado del objeto, sintiendo poderosa simpatía hacia 
la índole enérgica de aquel hombre, cuyas brillantes 
acciones y maravillosos éxitos se proponía relatar, y 
conmoviéndose su corazón de artista y de patriota 
ante la imagen de una Francia radiante de fuerza, de 
audacia y de genio, como la que Napoleón habia sos- 
tenido durante el Imperio. El concepto histórico, ver- 
dadero ó falso, que de esta tan grande epopeya se 
habia formado, estaba bien arraigado en su mente; 
añadiendo, al exponerlo, á la perseverante perspicui- 
dad del pensamiento la persistente facilidad del 
estilo, sencillo, fluido, natural, exento de declamacio- 
nes y de hojarasca de todo género. Verdad es que la 
crítica ha sancionado que en las formas de aquella 
Historia nada concuerda ni con el lúcido laconismo 
que Cicerón recomienda, ni con la desesperante con- 
cisión y profundidad de Tácito. Desmesuradamente 
lato en muchas ocasiones, poco escrupuloso en repe- 
tirse en otras, parece que su único objeto se cifraba 
en comunicar al lector su misma plena inteligencia de 
las cosas, la propia persuasión que él tenía. Lo 
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mismo sigue la multiplicada acción de su héroe en las 
emociones vivísimas del campo de batalla, que en la 
lánguida tarea de la administración del Estado. En el 
primer cuadro no prescinde de movimiento alguno 
del menor escuadrón, de la menor compañía, lo mis- 
mo cuando aparece en escena, que cuando funcio- 
na en ella; en el segundo estudia los motivos de cada 
resolución y no la abandona hasta demostrar los 
efectos, dejando trasparentar bien claramente en el 
fondo de sus juicios la íntima unión del historiador y 
del hombre de Estado que en él perfectamente se en- 
carnaba. En cuanto al estilo, los censores de Thiers, 
en su parangón con Tácito, han asentado esta afir- 
mación suprema: «Nada es semejante al placer con 
que se lee cuanto escribe Thiers; pero cuanto de él se 
lee ni una sola palabra se graba en la memoria.^ 
Otros han dicho que á Thiers puede aplicársele la fra- 
se de De Maistre respecto á Voltaire, de quien decia 
que "^ fácilmente podría escribir una invectiva, mas 
de ningún modo un epigrama. > Pero en el aspecto 
intrínseco de esta censura sólo se dibuja lo superfi- 
cial y lo externo; para penetrar los escritos de Thiers, 
y sobre todo, su Historia del Consulado y del Imperio ^ 
es preciso trocar las galas del estilo por la intención 
del espíritu con que asiste y hace asistir á los hechos 
que narra. Ya hemos dicho que sus principales cua- 
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lidades como historiador, consisten en la manera 
como entiende y hace entender la historia, en el 
modo de apreciar y discernir lo verdadero de lo fal- 
so, de aquilatar con justicia el mérito de cada uno y 
de investigar con fino tacto el móvil secreto de la po- 
lítica y de la guerra, para otorgar á cada nombre, á 
cada hecho el lauro ó la censura que es resultado in- 
eludible de su valor moral. 

En medio de los desórdenes de la revolución de 
1 847 , el sentido conservador de la obra de Thiers 
contribuía á prosperar su éxito. Recordábase que Ta- 
lleyrand, cuando leyó, algunos años antes, la Historia 
de la Revolución francesa^ había dicho: — cCreo que 
Thiers, que en sustancia es un espíritu esencialmente 
monárquico, escribirá aún mejor la Historia del Im- 
perio, » — Lo cierto fué que las cualidades de gobierno 
que Thiers encarnaba en Napoleón eran precisa- 
mente las que se hacían sentir con imperiosa necesi- 
dad en Francia, en aquellos instantes en que la inspi- 
ración común del país se cifraba en conseguir un 
estado de orden interior que sin abolir todas las liber- 
tades políticas que se llamaban necesarias, establecie- 
se el régimen de autoridad y de fuerza capaz de con- 
cluir con la demoledora acción de la democracia. Por 
esta razón en la Historia de Thiers hasta el déspota 
pareció ideal, sobre todo, cuando identificándose con 
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el espíritu un poco soñador de la nación entera, se 
presentaba en la escena agitado por aquellos pensa- 
mientos de eterna ambición política que tanto se com- 
padecen con las insistentes aspiraciones de un pueblo 
que tan alta idea tiene de sí propio. Acaso este con- 
cepto exagerado, que Thiers explotó más, tanto res- 
pecto de Francia como de su héroe, á la postre haya 
sido dañoso al justo equilibrio de aquella nación; pero 
es indudable que cuando Thiers escribia su Historia^ 
todos los franceses simpatizaban con él al sintetizar el 
cuadro que describía en aquella forma depresiva para 
las demás naciones, y que representaba al genio de la 
Francia encerrada en el puño de aquel hombre, y á 
la Europa encerrada en el genio de la Francia. Nacia 
de esto uno de los grandes defectos de aquella obra, ^ 
y que no hemos de notar aquí, porque respecto á 
España, falseando la verdad con deliberada inten- 
ción en algún punto concreto, como el del comba- 
te de Trafalgar, quedará para siempre deslustrado 
el mérito y la autoridad del autor y del libro, aun 
cuando umversalmente han sido reconocidos como 
tal. En efecto, en la Historia del Consulado y del 
Imperio, en cuanto concernía á Francia, los infor- 
mes de Thiers no pudieron ser más minuciosos, 
abundantes y exactos; pero escribiendo con la im- 
parcialidad de la historia, ¿obró respecto á los ene- 
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migos con la misma proligidad, ni siquiera con la jus- 
ticia, que es el primer título de la lealtad del historia- 
dor? Ni un solo general, ni un solo hombre de Estado 
del lado allá del Rhin, de la Mancha, de los Piri- 
neos, de los Alpes, fueron siquiera distinguidos. Más 
que historia serenamente escrita para el lauro del por- 
venir, la del Consulado y del Imperio fué durante su 
larga aparición un prolongado folleto, donde las 
emociones del dia encontraban un campo donde es- 
parcirse, y Thiers, que conocia la impresión que en el 
espíritu de los franceses produce una lectura que les 
agrada, no tuvo más pensamiento que adular el espí- 
ritu francés á costa hasta de la verdad: de modo que 
ante el espectáculo aún reciente de la Restauración, 
de la Monarquía de Julio, de la República de 1848, 
levantó la figura de Napoleón, que en realidad apare- 
cía como el único vengador de la dignidad de la 
Francia. 

Sería una tarea que por lo prolija quedara fuera de 
la índole de este trabajo, demostrar más extensamen- 
te cómo, consciente ó inconscientemente, Mr. Thiers 
por medio de su obra se constituyó en el primero y 
más activo cooperador de la restauración imperial y 
del golpe de Estado de 185 1, á donde era indefectible 
que se caminaba desde la elevación del sobrino del 
capitán del siglo á la presidencia de la República de 



ADOLFO THIERS 



289 



1848. Pero el caso fué que Thiers hizo al menos por 
ella tanto como había hecho por la revolución de 
1 830 y la aspiración de los Orleans á la Corona de 
Francia. 




»9 



VI 




LGUNOS censores de la movilidad de opi- 
niones y de la inconsecuencia de conducta, 
que fueron los rasgos característicos de 
Thiers, se han preguntado qué fin se propo- 
nía en aquella restauración. La razón de los 
hechos, descubriendo sus designios, ha manifestado 
claramente que su objeto fué siempre el mismo en la 
ejecución de sus determinaciones: absorber el poder 
en sí, no por delegación de ningún otro poder, sino 
por supremo derecho de propio merecimiento. Esta 
fué la idea más constante de su vida, y que al cabo 
no pudo ver realizada sino á costa de la ruina de toda 
clase de instituciones y de la humillación y de la 
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derrota de la patria. La República de 1 848 dejóle 
ocasión de reconquistar aquel puesto visible, desde 
donde tan peligroso era el golpe seguro de su maza 
demoledora. No bastóle la tribuna, y se amparó del 
libro, medio de propagar las ideas de una manera 
más permanente que el del periódico, y confiado en 
el triunfo, desde luego halagó el pensamiento de ar- 
rogarse la suprema dirección de los negocios bajo la 
responsabilidad moral de aquella cabeza de palo, 
como llamaba á Luis Napoleón, cuyo fecundo cerebro 
esperaba llegar á ser. No tardó el joven Bonaparte 
en sacarlo de su error. Cuando el lO de Diciembre 
cinco millones y medio de ciudadanos le concedieron 
sus sufragios para la presidencia de la República, 
Thiers, que tenía la manía de escribir los grandes 
documentos en todas las ocasiones críticas; Thiers, 
que habia escrito las protestas contra las ordenanzas, 
las primeras proclamas de los Orleanes, el discurso 
de Laffitte para formular la política exterior de la 
Monarquía de Julio y otras semejantes, llevó también 
su primer proclama escrita al nuevo jefe del Estado. 
Formular la base fundamental del nuevo poder, era 
tanto como poseerle; mas Luis Napoleón, que no ne- 
cesitaba andadores, y tenía plena conciencia de lo que 
queria y de lo que representaba, después que la hubo 
leido se la devolvió diciendo: — «Ya yo he escrito ese 
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discurso, porque yo quiero ser yo.x- — Thiers, al sepa- 
rarse de aquel recinto, inventó aquella frase que los 
sucesos se encargaron de convertir pronto en hecho, 
de lempire est fait\ pero aún quedábale un refugio 
á su esperanza, y como su propósito consistía en 
poseer la realidad del poder, sin asumir su responsa- 
bilidad ni comprometerse, pretextando eno preten- 
der ser ni el cooperador ni el cómplice del preten- 
diente, » prefirió contribuir á la formación del primer 
Ministerio por la designación de personas á él afec- 
tas, para lo cual recomendó á Bonaparte á Odilon 
Barrot, á Drouyn de Lluys, á Faucher, á Passy, al 
general Bugeaud para el gran ejército que había de 
llevar á la frontera italiana, y á Changarnier para el 
mando militar superior de París. Los hábiles, obser- 
vando aquel conjunto de nombres, ante los cuales, 
mientras los conservadores se podían creer asegura- 
dos, la República no debía reputarse amenazada, 
comprendieron desde luego quién se reservaba en 
realidad el papel directivo; pero Luis Napoleón no pu- 
do menos de aclarar un día la situación, dirigiendo á 
Odilon Barrot, después de una conferencia en que 
habían intervenido Thiers y Mole, estas palabras: — 
<;Creeis que en ningún caso hubiese yo dado á Thiers 
una cartera? Sí lo habéis creído, os habéis engañado. > 
Tan acordadamente obraba el nuevo presidente con 
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lo que así decia, cuanto pudo verse en los consejos 
de Thiers respecto á la política de Italia, conmovida 
por la revolución de 1849. Thiers insistia en la alian- 
za pública de Francia y el Rey de Cerdeña contra 
el Austria, sobre todo, después de las batallas de 
Novara y en la alianza con el Pontífice contra los 
republicanos de Roma, también contra el Austria. 
Todavía es un enigma el beneficio que reportó á 
Francia aquella desdichada expedición, en que todos 
los elementos físicos y morales incurrieron en puni- 
bles contradicciones. Creyó primeramente Francia 
que la bandera tricolor bastaría á sus soldados para 
que los republicanos de dentro de la ciudad eterna 
les allanasen la entrada, y los republicanos de Roma, 
recibiendo á balazos á los republicanos de Francia, 
los obligaron á retroceder y á huir en derrota hasta 
las playas de Civitavecchia. A nombre de los intere- 
ses del catolicismo, tuvo aquella República francesa 
sin pudor, como todas las Repúblicas que en Francia 
se han ensayado, que combatir á la República roma- 
na, cuyo triunfo hubiera apresurado por hechos in- 
contrastables la unidad de Italia, no bajo el símbolo 
de una Monarquía privilegiada, sino bajo las enseñas 
triunfadoras de la libertad. Desairó la intervención 
puramente católica de España y Ñapóles en la res- 
tauración del Pontificado, no por rendir á éste un cul- 
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to que en la República y en el Imperio sólo mantie- 
nen en Francia hipócritas creencias, sino por lastimar 
el amor propio de Austria, buscándole motivos de 
venir á una ruptura en que el prestigio de las armas 
sirviera, caso de ser propicia la victoria, para acar- 
rear el triunfo de lo que en París habia de prosperar 
más eficazmente, la intriga, la habilidad y las desleal- 
tades. Pero Luis Napoleón, en aquel tiempo, no pen- 
saba ni en la Francia, ni en el porvenir, sino en sí 
propio; la cabeza de palo tenía sus pensamientos y sus 
intenciones particulares, y movida por deseos vehe- 
mentísimos de dirigirse por sí, sin escuchar consejos 
de nadie, lejos de oir los de Thiers, ni de otro alguno, 
lo que procuró fué acechar la primera cuestión propicia 
en que deshacerse de los ministros impuestos por las 
necesarias condescendencias del momento y rodearse 
de hombres que absolutamente, y sin condiciones, le 
pertenecieran. £1 protector, pues, de la presidencia 
de Luis Napoleón, Thiers, no salió excesivamente 
airoso de su empresa, y pudo entonces conocer bien 
á las claras con quién se las habia, y que no era él 
ciertamente el Mentor mejor cortado para aquel vo- 
luntarioso Telémaco. Cumplíase una vez más la ley de 
su destino: tejer para que otros se aprovechasen de 
su obra, y comenzar de nuevo y con mayor perseve- 
rancia á destejer. 
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Pero la lógica de los hechos irremisiblemente se 
cumplia, y el talento de Thiers, con ser tsn poderoso^ 
era ineficaz para detener los acontecimientos. Si el 
primer dia de la elevación de Luis Napoleón á la pre- 
sidencia tuvo ocasión para reconocer que cel Imperio 
estaba hecho, » ¿cómo desde la discusión del Mensaje 
de 1 2 de Noviembre se empeñó vanamente en que no 
viniera el triunfo de los Césares? No era simplemente 
la insurrección militar y el grito de Satory los únicos 
elementos que prepararon aquel gran golpe de Elsta- 
do: su raíz se encontraba en el sufrrpo público del 
I o de Diciembre, y, fuerza es decirlo, el disentimiento 
posterior, el duelo á muerte entre Thiers y el joven 
Bonaparte, no provino, en verdad, de la falsa situa- 
ción creada por aquella grsnde evolución política, sino 
de la imposible inteligencia de aquellos dos hombres, 
cuya iniciativa particular se oponia á la contraría, no 
teniendo ninguno de los dos templado el ánimo para 
dejarse manejar por el otro. Siempre será cuestiona- 
ble si el segundo Imperio hubiera logrado mayor éxi- 
to y mayor subsistencia, entregrdo enteramente á la 
dirección de Thiers, que movido por la personal pa- 
lanca de Napoleón III-, lo que no se puede dudar, pues 
los hechos han pasado á la vista de toda la genera- 
ción contemporánea, es que el impulso particular del 
último Emperador fué tan grande, que levantó y man- 
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tuvo por espacio de veinte años á Francia á altura tal, 
como jamás la tuvo semejante ni bajo los tiempos un 
poco legendarios y un poco históricos de Cario Mag- 
no, ni bajo la gran Monarquía de Luis XIV, ni bajo 
el poder militar de Napoleón el Grande. Aunque el 
enfático orgullo del carácter francés se complace en 
levantar en cada bosque y en cada selva una leyenda 
y un altar druídico á cada nombre que le pertenece, 
la historia, más severa y recta que los romanceros y 
que los novelistas, no habrá de emitir al cabo juicios 
más benignos sobre Thiers, constante colaborador de 
todas las catástrofes modernas de Francia, que sobre 
el Emperador, que elevó el poder, el prestigio y la 
prosperidad del país á límites verdaderamente mara- 
villosos. La balanza de Astrea todavía no ha podido 
imponerse al magisterio sagrado de la historia. La 
justicia se hará, y los falsos ídolos caerán de sus pe- 
destales, como el becerro de oro de la narración mo- 
saica al peso de las tablas de la ley. 

Thiers tuvo abonado pretexto contra el segundo 
Imperio al declararle su irreconciliable hostilidad, en 
los atropellos de que fué objeto en la noche del i 
al 2 de Diciembre por medio del comisario de poli- 
cía Hubault, que levantándolo de su lecho lo trasladó 
desde su casa de la plaza de San Jorge á la prisión 
de Mazas, de donde salió para el destierro en Ingla- 
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térra. Poco tiempo duró su breve ostracismo, mas al 
regresar á Francia en pleno régimen imperial, pudo 
convencerse de lo que habia cambiado la situación 
de las cosas, y que el orden del Gobierno de Bona- 
parte era ciertamente bien distinto del orden de la 
Monarquía restaurada, que él contribuyó á derrocar; 
del orden de la Monarquía de Julio, que él consintió 
cayera, y del orden de la República de 1848, que él 
no pudo impedir que se derrumbara también. El or- 
den de la restauración, el orden de Luis Felipe, el 
orden republicano, hablan sido la anarquía perma- 
nente disfrazada bajo distintas máscaras; el orden del 
segundo Imperio, desde su origen, fué el orden real, 
el orden sin disfraces, el orden que establece la ver- 
dadera regularidad del Grobierno y estimula todas las 
nobles empresas de la política y de la prosperidad, 
aquel orden hacia el cual Thiers, y muchos que á 
Thiers se le parecen, no profesan sino el culto plató- 
nico y el vago deseo de la palabra, sin que se ajuste 
á él determinación alguna de su conducta. Al golpe 
comprendió que aquel no era su tiempo, su palenque 
y su espacio, y obrando con inusitada cordura, supo 
encerrarse en la fecunda labor de sus asiduos estu- 
dios, hasta que la guerra de Crimea le excitó á ex- 
presar juicios públicos y políticos sobre aquel suceso 
importante. Su aprobación explícita de aquella em- 
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presa dispuso benignamente los ánimos á la atención 
de sus dictámenes; pero poco tiempo los inspiró su 
nue\'o espíritu de benev^olencia. La guerra de Italia, 
la introducción del libre-cambio, la expedición de 
Méjico, volvieron á irritarle los nervios y á inspirarle 
aquella prodigalidad infinita con que hacía uso de su 
inagotable verbosidad. El Emperador, aunque decla- 
rado Thiers su adversario, descendió á suavizar por el 
halago la aspereza ingénita de aquel espíritu irredu- 
cible, y haciendo de él la excepción más lisonjera, 
llamóle en un mensaje al Cuerpo legislativo, según 
hemos dicho, como si se tratara de una institución ó 
del interés más alto de la patria, el Historiador lux- 
cional. Era esto, ciertamente, capitular con Thiers; 
era aún más, era manifestar el miedo del porvenir, 
dejándose atrás por adversario un hombre tan peli- 
groso, tenaz desfacedor de instituciones y dinastías. 
Pero Thiers no valia por eso menos, y desde el mo- 
mento en que, abandonando el voluntario retiro do- 
méstico, habia vuelto á dirigir su palabra á los fran- 
ceses, se constituía en un nuevo factor dj la política 
en Francia de que el régimen, el Gobierno y la misma 
persona del Emperador no podian ya desentenderse. 
Thiers desaprobó públicamente, como ya se ha 
dicho, la guerra de Italia. Napoleón quiso que aque- 
lla desaprobación sonara solemnemente en el P.arla- 
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mentó. Hubo modo de ofrecerle un distrito electoral, 
el de Lille, y con él el apoyo del Gobierno. Thiers 
rehusó rquel apoyo, y no consintió aquella elec- 
ción. La reaparición de Thiers en la arena política 
debia verificarse rodeado de más pura aureola. Cua- 
lesquiera que fuesen los juicios formados sobre los 
tres hechos más trascendentales de la política impe- 
rial, la guerra de Italia, el tratado de comercio con 
Inglaterra y la aventura de Méjico, los jefes parla- 
mentarios de todas las distintas fracciones en que se 
dividia la opinión en Francia, así monárquicos como 
r epublicanos, habian deliberado primeramente si ya 
era tiempo oportuno de volver á recobrar su posición 
interrumpida en las Cámaras; en segando lugar, si, 
conforme á la opinión del duque de Broglie, sería 
conveniente hacer al país «la economía de una nueva 
revolución,» adhiriéndose lealmente al Imperio, si 
éste en cambio ofrecia entrar resueltamente en un 
camino liberal y constitucional. Respecto al segan- 
do punto, fueron diversos los dictámenes en el seno 
de aquella Union liberal de que formaban parte 
nombres de significación tan distinta como Mon- 
talembert, Julio Simón, Berryer, Bastide, Thiers y 
aun el mismo Guizot; pero de acuerdo sobre el te- 
ma primero de debate, se acordó ofrecer candidato 
que le representase para las elecciones generales de 
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1863, recayendo la designación previa de los unionis- 
tas en Thiers, que en aquellos momentos tenía mayo- 
res probabilidades de asegurarse su elección. No 
aceptó Thiers, apesar de todo, comisión tan distin- 
guida, sin imponer sus condiciones. La Union quería 
que en la Asamblea legislativa pidiera al Imperio la 
libertad absoluta. El subrogó la palabra, limitando su 
efecto á la n\cr?i libertad necesaria^ de su doctrinar is- 
mo de siempre; el posibilismo de aquellos tiempos, 
que, como todos los temperamentos medios, encerra- 
ba más gérmenes de efectivismo real que de eclecti- 
cismo especulativo. El tema de aquel solemne acuer- 
do constituyó el de su discurso del 1 1 de Enero de 

1864, que tuvo tanta resonancia en el mundo. ¿Qué 
pidió en él al Imperio? Ya lo hemos dicho: la libertad 
necesaria á la Francia^ es decir, queriendo huir con 
Broglie de los peligros de una nueva revolución, 
levantaba paladinamente su bandera, pues las condi- 
ciones que para otorgar aquella libertad indispensa- 
ble se imponían al Imperio, equivalían á despedirle, 
que no otra cosa significa la capitulación que se pro- 
pone á una alta institución política, cuando se le 
aconseja ó se le obliga á que firme su propia ruina. 

La reaparición de Thiers en el Cuerpo Legislativo 
bajo semejantes auspicios fué por sí sola una máqui- 
na de guerra disparada contra el Imperio. Su primer 
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discurso bastó para hacer despertar de su letargo el 
espíritu liberal de la Francia. Todos sus biógrafos 
convienen en que los discursos por él pronunciados 
durante la legislatura de 1863-64 fueron los más be- 
llos que declamó jamás. Su palabra limpia y tersa se 
introducia en los espíritus con una irresistible fascina- 
ción. Todos los intereses que parecían más florecien- 
tes bajo el régimen y la dirección del Imperio cayeron 
á impulsos del fino escalpelo de su crítica, menuda, 
prolija, descarnada, fría como el hielo, llena de agude- 
za y de malicia: primero las instituciones políticas en 
lo que tocan á los derechos civiles y á la libertad so- 
cial; luego la Hacienda, la Administración, la policía, 
en último término; respecto á los intereses del interior, 
el fomento de la producción, del comercio, de la na- 
vegación. Tras aquellos discursos del 24 de Diciem- 
bre de 1863 y del 1 1 de Mayo de 1864 sobre la Deu- 
da flotante y sobre la Hacienda en general, respecti- 
vamente, que constituyen un tratado completo de 
economía y administración práctica, vino la censura 
de la política exterior, comenzando por el fracaso 
sangriento de la desdichada expedición á Méjico, 
fuente de tantas tristes responsabilidades para el Im- 
perio. No obstante, estos actos no tuvieron en la opi- 
nión tanta resonancia, con ser inmensa, como el dis- 
curso del 14 de Enero sobre las candidaturas oficia- 
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les y el del 1 1 del mismo mes acerca de las libertades 
necesarias. Exposición de profundos agravios entre 
la opinión y el régimen imperante, sus dardos iban di- 
rectos á clavarse en el corazón del Monarca, que he- 
ciendo en lo interior lo mismo que en lo exterior, una 
política personal, servíase de sus ministros como de 
meros maniquís, disfrazando el régimen del más cie- 
go absolutismo bajo la ficción hipócrita de formas 
constitucionales. ¡Pobre edificio el que se sustenta so- 
bre la mentira! Nuestro siglo que lo ha presenciado 
todo, que nada le queda por ver, ha tenido ocasión 
bastante de apreciar suficientemente la condición y la 
suerte de todos los sistemas, y de persuadirse de que 
no hay cosa que dé tanta fuerza á las instituciones y 
á los Gobiernos como el régimen de la lealtad. ¿Pudo 
culparse de falta de ella á la casa de Saboya y á los 
ministros de la antigua corte de Turin, que durante 
todo un siglo han dirigido descubiertamente todos sus 
esfuerzos á un objeto único, pero grande, y á cuya in- 
tuición se ajustaba toda su política exterior y todas 
sus resoluciones interiores? Italia entera conocia el al- 
to objeto, y simpatizaba con el fin, allanando con su 
actitud las facilidades del éxito; pero Alemania, en 
cambio, no entendió hasta después del éxito el pen- 
samiento del Rey Guillermo y de Bismarck; sin em- 
bargo, el triunfo fue cierto, como el de Italia, porque 
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en medio de su política de resistencia contra la mis- 
ma opinión interior de Alemania, el Gobierno de Ber- 
lin siguió una política de gran lealtad, aunque tuviera 
por algún tiempo que encerrar sus fórmulas concretas 
en la debida reserva, que impide se aglomeren los 
obstáculos. 

El régimen del Imperio lo habia bastardeado todo: 
era una mera ficción, era un mero artificio, capaz de 
acreditar la habilidad del artista y de mantener en 
espectativa la opinión por algún tiempo; pero el mé - 
nos apto para dotar al sistema de caracteres de sub- 
sistencia. A Thiers tocó la, en medio de todo, poco 
envidiable hazaña de levantar el velo de aquella 
mistificación sistemática, en la cual, bajo el gobierno 
del látigo del tirano, se mentia cierta anchura de li- 
bertad civil, y bajo el absolutismo del poder, un ré- 
gimen aparente de representación nacional. Sin em- 
bargo, rebelarse contra lo establecido, aunque tan 
mal establecido, y rebelarse como se rebelaba Thiers 
procurando herir, no á los Gobiernos, sino á las insti- 
tuciones en el corazón, era apelar á la revolución en 
una ú otra forma, y en más ó menos largo plazo. Lo 
que distinguía el ariete de Thiers del que esgrimían 
los demás revolucionarios, era que éstos, en la cabe- 
za del arma con que lidiaban, escribían desde luego 
una fórmula de contraposición, que los colocaba has- 
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ta fuera de la ley y del derecho; es decir, República, 
y Thiers, dejándose de instrumentos obstruccionistas, 
sin proclamar previamente nada, ni levantar ídolo nin- 
guno, se colocaba dentro de la ley para que sus gol- 
pes fueran más certeros. No hablemos de los radica- 
les, cuyas aspiraciones soeces siempre inspiran temor 
y miedo, enajenándose en la opinión el mismo favor 
por que suspiran; ¿pero no adelantó Thiers en el ca- 
mino de la revolución más en la campaña parlamen- 
taria de 1863, que tuvo tanta resonancia en toda 
Europa, que los Jaeze, y los Simón, los Pelletan y 
los Hugo, en tantos años de intransigente republica- 
nismo? El discurso contra las candidaturas oñciales 
demostró de una manera palpable, y sin que la crí- 
tica de Thiers pudiera tomarse por la prevención 
con que se mira cuanto procede de las escuelas radi- 
cales, que el sistema representativo sostenido por 
el Imperio era la burla más grotesca de la sinceridad 
del país: el relativo á las libertades necesarias que 
Francia, sin disfrutar más libertad que la de la inmo- 
ralidad y los vicios sociales, sufria bajo el látigo del 
César la más despótica de las tiranías políticas. De- 
mostrar esto, como Thiers lo demostró, era hacer la 
revolución, y, en efecto, la revolución se hizo. Tan 
plena conciencia formó Luis Napoleón de que Thiers 
habia hecho la revolución con sus discursos en aque- 

to 
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lia campaña parlamentaria, que desde aquel momen- 
to, y apesar de haber trascurrido tan corto espacio 
de tiempo de la guerra de Italia, en que el Imperio 
demostró tanto vigor y energía, tanta solidez y fuer- 
za, comenzó á flaquear su política exterior. Surgió 
la cuestión de Dinamarca, agitada por el nuevo as- 
tro político de Prusia, en el asunto de los Ducados, y 
Napoleón, en presencia de aquellos sucesos, vaciló 
tanto, que ni se atrevió á defender al Rey Cristian, 
ni se resolvió á abandonarlo enteramente á sus desti- 
nos. Levantóse la Polonia con los ojos de la espe- 
ranza puestos en París, y la inercia de París hizo 
más duro su martirio. Tratóse de intervenir en Mé- 
jico, y llevando allí con sus naves y sus soldados 
el mismo espíritu engañador con que tiranizaba á 
Francia, vio trocarse en tragedia de espantoso desen- 
lace lo que se pensó reducir á simple comedia de ha- 
bilidad y perfidia. Quiso en Europa prevenir el nu- 
blado que se le echaba encima, adelantándose á 
declarar antes que ninguna otra potencia caduco el 
tratado de 1815, y fingiendo moderación y pruden- 
cia con el recurso á un Congreso general que econo- 
mizara la intervención forzosa de las armas en una 
guerra europea; pero la Europa acogió con desden 
un pensamiento, que cuantas veces se ha halagado, 
ha tenido idéntico fracaso después de haber consu- 
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mido algunas resmas de papel en invitaciones corte- 
ses y despachos evasivos. Entretanto vio venir impo- 
tente el conflicto austro-prusiano de 1866; el nuevo 
movimiento de concentración inevitable de toda Ale- 
mania hacia Prusia, lo que para Francia constituía 
un peligro tan inminente, y la nueva situación que 
para el Austria se creaba en la región oriental de 
Europa, de donde saltan periódicamente los conflic- 
tos militares más sangrientos, que hacen estremecer 
y resentirse las leyes del equilibrio político del conti- 
nente. ¿Pero qué hacer? Removiendo en el interior de 
Francia el espíritu público contra el régimen del Im- 
perio, quedaba éste atado de pies y manos para no 
abandonarse, sin el temor de perderlo todo, en 
ninguna empresa europea, que, como en la de Italia, 
contara de antemano con la seguridad de todos los 
éxitos. Lo que algunos años después le aconteció en 
las líneas de Alemania, al pié de las murallas de Se- 
dan, estaba ya previsto de antemano en cualquiera 
otra derrota; tuvo, pues, que ceder de su iniciativa; 
mas, como á todo poder, cuya acción se reduce á la 
defensa, desde el momento en que pierde los medios 
y las facilidades de obrar y de imponerse, pudo 
aplazar su caida, pero no dejar de prevenirla próxi- 
ma é inevitable. Esta fué la consecuencia de la pri 
mera campaña parlamentaria de Thiers, al reapare- 
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cer después de tan largo ostracismo político en la 
arena pública bajo el Imperio. Napoleón en 1 848 y 
en 185 1 no quiso hacer de él un hombre necesario é 
imprescindible, y él se convirtió en su verdugo. De 
todos modos, cualquiera que hubiese sido la actitud 
del nuevo Bonaparte respecto á Thiers, éste hubiera 
resultado un hombre fatal, como lo fué á la Monar- 
quía de Julio y á la casa de los Orleans. 




VII 



<^¡(^ A que no es posible seguir los movimientos 



de Thiers en todo el largo espacio de tiem* 
po que trascurre desde el primer golpe que 



*^ 

,.!¥ri asestó contra el Imperio hasta la estocada 
de misericordia á que equivalió aquella ha- 
bilidad con que contribuyó á conducirle á la gue- 
rra, aparentando no quererla, para abandonarlo 
después en la humillación de la derrota, pues sus dis- 
cursos de esta época forman grandes y numerosos in- 
folios, nos es imprescindible fijamos en los elemen- 
tos que forman la preparación del trágico desenlace 
del régimen imperial y la última etapa política de la 
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vida de Thiers, sin duda la más brillante, la más só- 
lida, la que formará en los siglos la aureola de su 
nombre. Para esto es preciso colocarnos en la situa- 
ción general de 1 866, y en la manera como Thiers 
juzgó los sucesos de Alemania antes y después de la 
breve campaña de Bohemia, que trastornó por sí sola 
el antiguo equilibrio del continente. Thiers pronunció 
el primero de estos discursos en la sesión del 3 de 
Mayo de 1 866. La censura de la política seguida 
cuando surgió la cuestión de los Ducados del Elba, 
fue su preámbulo: después profundizó la materia, 
examinó menudamente las pretensiones de la Pnisia 
respecto á la hegemonia de Alemania, y declaró que 
sus proyectos sobre la reorganización de la Confede- 
ración del Norte eran contrarios á los intereses euro- 
peos. El fondo de sus opiniones era el siguiente: — 
«Yo suplico — decia — á los alemanes que consideren 
que el principio esencial de la política europea des- 
cansa en la necesidad imperiosa de que Alemania 
esté compuesta de Estados independientes, ligados 
entre sí por un simple vínculo federativo. Se faltaría 
á los grandes principios del equilibrio europeo si se in- 
tentase constituir una Alemania en un cuerpo de uni- 
dad, que absorbiese los Estados particulares, y no les 
dejase una existencia distinta y autónoma. Pero no 
es esto lo peor: lo peor es que hay una potencia, la 
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Prusia, que procura aprovecharse del pensamiento, 
de la idea, del símbolo común alemán para llegar á 
un resultado publicado ya por todas partes y de cien 
modos distintos. Si la guerra próxima le fuese favo- 
rable, Prusia no sj contentaria con apoderarse ya de 
cincuenta millones de alemanes, sino de algunos Es- 
tados del Norte, y de los que no someta al yugo in- 
mediato de su jurisdicción, formará una nueva Dieta, 
que tendrá bajo su mano. Entonces vendrá á reali- 
zarse un gran fenómeno hacia el cual se tiende há 
más de un siglo: se llegará á hacer renacer un nuevo 
Imperio germánico, como el de Carlos V, que ya resi- 
da en Viena, ya en Berlin, estará tan vecino á nuestra 
frontera que la oprimirá y la soliviantará, y para que 
el símil de este Imperio con el de Carlos V sea más 
exacto, en lugar de apoyarse, como en el siglo XV y 
en el XVI, sobre España, se apoyará sobre Italia.» — 
Thiers opinaba que era preciso impugnar por todos 
los medios y con celeridad esta política-, pero habia 
más, cuantos en el Cuerpo legislativo le escuchaban, 
estaban tan identificados con estos sentimientos, que 
al oirle los frecuentes y ruidosos aplausos con que 
de todos los lados de la Cámara acompañaban el 
final de cada uno de sus párrafos, era imposible de- 
jar de conocer que aquella era la política de Francia 
y que el jefe de la minoría llevaba en su palabra el 
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corazón del país. Bien lo conocía el orador y bien 
supo aprovecharse de disposición tan propicia, pues 
al decir: — « Apesar del afecto que la Italia puede ins- 
pirar á algunos franceses...» — habiéndosele interrum- 
pido por uno de los diputados, diciendo: «A todos; > 
— él replicó: — «¿A todos? Id por toda Francia; id á 
las más pequeñas aldeas de Francia, veréis hasta en 
ellas si esta política que tiende á recomponer el anti- 
guo Imperio germánico, colocando el poder de Car- 
los V así en el Septentrión como en el Mediodía de 
Alemania, con un punto de apoyo en Italia, es tan 
popular en Francia como vosotros decís. El derecho 
de Francia — continuaba — á resistir semejante políti- 
ca, es perfecto y evidente; pero ¿por qué manera? me 
preguntareis. Uno de los medios, el más eficaz y el 
menos peligroso, impidiendo resueltamente la alianza 
de Italia con Prusia. Tal vez se me argüirá que pre- 
tendo atentar á la independencia de Italia, á cuya ob- 
jeción respondo: ¡pues qué! ¿Cuando necesitasteis jus- 
tificar vuestra creación de Italia, — acerca de lo cual 
yo soy uno de los que nunca la creyeron útil para 
nuestro país, — no decíais, enviando nuestros solda- 
dos á aquella temeraria empresa, que en ella conquis- 
tábamos un aliado fiel? Pues bien; cuando nuestros 
más grandes intereses descansan en la paz, cuando 
la política que se dibuja en el Norte es tan noto- 
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ñámente peligrosa para nosotros, el fiel aliado que 
conquistasteis en Italia no os escucha y se liga á aque- 
lla política amenazadora que turba la paz. ¡Ahí Es 
ciertamente un extraño aliado éste que os habéis he- 
cho. A semejante aliado, señores, se tiene el derecho 
de hablarle en el tono que yo uso; pues, sin duda al- 
guna, se tiene el derecho de hablar alto siempre á un 
aliado, por el cual se ha vertido la sangre de 50.0CX> 
franceses, por el cual se han gastado unos trescientos 
millones de francos, por el cual se ha desafiado en 
Roma una inmensa revolución religiosa; á este aliado, 
repito, se tiene el derecho de hablarle alto, y de de- 
cirle en ocasión como la presente: — '^Os exijo que 
»no comprometáis la política francesa.» 

Los temores de Thiers respecto á Alemania se 
vieron justificados inmediatamente después de la ba- 
talla de Konigsgratz; pero el mismo acierto tuvo en 
lo relativo á Italia, pues la forma en que se había re- 
suelto la cuestión de Venecia, y el problema siempre 
vivo de la capitalidad en Roma, no eran asuntos que 
á Francia le aseguraban tan permanente y resuelta- 
mente las simpatías italianas en los negocios del por- 
venir. La guerra austro-prusiana había cambiado ab- 
solutamente la condición política de Alemania en el 
seno del equilibrio europeo; pero era ya un hecho 
concluido, contra el cual no cabía rebelarse. Las 



314 LOS GRANDES CARACTERES POLÍTICOS 



cuestiones italianas eran las que en frente de sí que- 
daban ahora al Imperio, y para dilucidarlas bien 
Thiers, anunció primero y explanó después, el 4 de 
Mayo de 1867, una interpelación sobre política exte- 
rior. En el preámbulo condenó el orador la política 
de las nacionalidades que el Imperio habia favoreci- 
do tanto en Italia, en Alemania y en Dinamarca, con- 
tra las propias inspiraciones de los intereses de Fran- 
cia. Thiers leia claro en el porvenir: no habia ha- 
bido previsión ninguna; los dados rodaban sobre el 
tapete y la fatalidad iba á decidir en breve de la 
suerte de Europa; mas era triste el espectáculo de 
entregar al azar lo que el cálculo razonado y el en- 
tendimiento sereno debian haber presidido. Se habia 
cooperado á la unidad italiana; la unidad germáni- 
ca caminaba con seguro paso sobre la abierta vía. 
El pronóstico de Thiers, de realizarse ésta, no pe- 
dia ser más fatídico para su país. Al restaurarse el 
Imperio germánico sobre la base de la unidad de 
Alemania, el destino de Francia estaba resuelto de 
una manera inevitable, y «rf^ una potencia de primer 
orden, y que imponia su voluntad en Europa, descen- 
dería sin poderlo excusar á una nación de segundo ó 
de tercer orden, -a Mr. Thiers anadia: — «Recurrir á la 
guerra para deshacer lo hecho, sería una impruden- 
cia y un disparate; pero era indispensable y urgente. 
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para reconquistar el crédito y la posición perdidas, 
aproximarse á Inglaterra, al Austria, á los pequeños 
Estados, pero sin pérdida de tiempo, puesto que en 
tan propicia coyuntura, la Gran Bretaña permanecía 
fría, ofendida el Austria y los Estados alemanes te- 
merosos de la suerte que la Prusia les reservaba. To- 
dos los errores estaban cometidos: il tí y avait plus 
une seulefaute h commettre, y la mayor de todas era 
«promover una guerra sin disponer de los medios de 
vencer. » 

¿Era la guerra, apesr.r de todo, la esperanza del 
Imperio? ¿Era su último pensamiento, por no decir su 
último refugio? Todos los datos que hasta aquí ha 
suministrado la historia son contraríos á semejan- 
te añrmacion. Napoleón III no quería la guerra; no 
queríéndola no la temia, no temiéndola no la previo 
jamás, y no habiéndola previsto no se preparó para 
ella. El discurso común y la opinión general, des- 
pués de más de doce años de ocurrídas las catástro- 
fes militares de Francia, todavía se añrma en que á 
Napoleón III lo condujo á la guerra la fatalidad con 
máscara de opinión, y empujrdo por una corríente ir- 
resistible. Fué el momento supremo del destino. Tu- 
vo que caer en derrota, y sin excusa ni salvación; 
ó en París ante las barricadas, ó en Sedan ante 
el extranjero triunfante. Eligió bien el punto de su 
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caida en medio de las banderas de Francia; pero 
Francia le abandonó entonces, y no tuvo la dig- 
nidad, como la España de 1808, de hacer suyo el ho- 
nor del Monarca que al fin y al cabo la simbolizaba. 
Este desaire debió ser el mayor torcedor de su ago- 
nía. Pero entretanto la opinión de Thiers respecto á 
la guerra en 1 867 abrió tan ancha la herida de su co- 
razón, que apesar de ser un espíritu avezado al sufri- 
miento, Napoleón no pudo evitar que la queja triste, 
honda, mortal se exhalase de sus labios. El Síndico 
de la ciudad de Lille la oyó de boca del Empera- 
dor, cuando éste, el 26 de Agosto, le dijo en contes- 
tación á cierto mensaje: — «Veo destacarse algunos 
puntos negros en el horizonte del Imperio. » — El vulgo 
en aquellas palabras comentó un acto de fuerza y una 
voz de aviso á los enemigos para contenerlos en los 
peligros de su maniobra: los que leen hondo en la 
realidad de las intenciones interpretaron en ellas con 
co nocimiento más perspicuo un acto de debilidad fla- 
grante, el grito desenfrenado de un fanfarrón cobarde, 
que cuando no logra imponerse por el estrépito de la 
voz, no encuentra mundo donde esconder su pavura. 
Y sin embargo, Mr. Thiers en sus discursos del Cuerpo 
Legislativo solemnemente habia dicho: — «Promoverá 
Italia una guerra sin más fin que deshacer su unidad, 
promoverla á Alemania para disolverla, son cosas 
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de todo punto imposibles. Sólo se justiñcaria la ape- 
lación á las armas por parte de nosotros en el caso 
de que cualquiera de los dos países emprendiera 
contra Francia ó contra sus intereses algo que fuera 
contrario á la dignidad ó á lo que la Francia pudiera 
sufrir. » — ^En este evento Thiers manifestaba tener en 
el ejército francés una conñanza suprema, y es más, 
se adelantaba á apreciar la templanza de Bismarck 
después de la guerra de Bohemia, á la profunda con- 
ciencia que tenía tde lo que habia puesto á prueba la 
paciencia francesa y de lo que sabía que eran los sol- 
dados de Francia. » Es decir, que Thiers acerca de las 
fuerzas propias, adolecía de los mismos errores que 
el Emperador, sobre quien echaba ya un cúmulo de 
errores capaces de producir las más serias responsa- 
bilidades. 

Los discursos de Thiers causaron en Francia una 
impresión tan profunda, que todo el mundo los esti- 
mó como la tea de la nueva revolución contra el Im- 
perio; pero no fueron tan seriamente estimados en 
Europa, pareciendo altamente ridículo que un hom- 
bre de su talento, por ese fatuo endiosamiento que es 
ingénito en todo francés, y que, como Castelar en su 
opúsculo sobre Thiers ha expresado, aspira nada 
menos que á que todo el continente viva de continuo 
de rodillas para que Francia resplandezca, acense- 
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jara á Italia, ebria con el triunfo de su unidad, que 
volviera á dividirse en pequeños Estados confedera- 
dos so pretexto de los intereses del catolicismo, 
para que no perturbara la beatífica posición de su 
vecina, y que Alemania, que por la enérgica acción 
de un solo hombre había logrado realizar el mismo 
suspirado sueño de la historia, voluntariamente se 
condenara á la impotencia de sus divisiones tradi- 
cionales para que la Francia no tuviera rivalidades 
que la desvelaran. Que el antiguo equilibrio estaba 
roto era un hecho evidente; que de cualquier modo, 
y por esa corriente fatal é inevitable que establece el 
progreso de los tiempos, con ó sin la ayuda del Im- 
perio francés, se hubiera realizado, es de todo punto 
innegable. Entre la previsión de Napoleón, que pro- 
curó que el cambio se verificase bajo sus auspicios 
en Italia, bajo su tolerancia en Alemania, creándose 
por este mero hecho grandes gérmenes de simpatía en 
Alemania y en Italia por el momento y grandes votos 
de gratitud en la historia, y el estrecho, mezquino y 
pequeño papel que Thiers en aquellas circunstancias 
hubiera hecho representar á la Francia, es indudable 
que lo más acertado fué la conducta del Emperador, 
superior, muy superior como hombre de Estado á su 
versátil antagonista. Indudablemente los resultados 
del acierto del Emperador estarian ya escritos en la 



ADOLFO THIERS 319 



historia, si entre el Emperador y su obra no se hu- 
biera interpuesto el destino fatal de los Napoleones. 
Al tercero le faltó la Francia; los Thiers y los que no 
eran Thiers, haciendo causa común para agitar el 
país y traer una nueva revolución, minaron al Imperio 
el terreno que pisaba, y el Imperio, falto del punto de 
apoyo necesario, en vez de dirigir bien el impulso de 
su palanca, cayó en la desanimación, en la descon- 
ñanza, en el temor y en las vacilaciones que prece- 
den siempre á las grandes catástrofes. El lauro de los 
hechos posteriores nunca podrá desvanecer entera- 
mente de la fama postuma de Tliiers esta grave, esta 
inmensa, esta horrible responsabilidad, la tercera y 
última vez que tenía el triste honor de incurrir en ella. 




VIII 




NTES de adquirir el kuro de admirable el 
Gobierno de Thiers, que á una de las plu- 
mas más insignes de la Francia contempo- 
ránea ha merecido en un libro especial (i), 
la única disculpa que atenúa su responsa- 
bilidad ante la historia, sobre todo en su campaña 
parlamentaria contra el Imperio desde 1863, es el 
enérgico valor y la maravillosa lucidez de espíritu 
con que se opuso á la guerra, cuando la guerra 
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era )^a inevitable. Su mérito parlamentario era tan- 
to más de notar, cuanto que lo que sostenía, lo sos- 
tenia casi sólo en el Cuerpo Legislativo. Pero la 
guerra no la habia preparado el Emperador^ la guer- 
ra era la imposición ineludible de la corriente ver- 
tiginosa de la opinión; todos los revolucionarios 
la habían propagado hasta convertirla en el senti- 
miento casi unánime de la Francia entera, y el valor 
de Thiers con ser tan grande no contenia fuerza 
moral suficiente para recoger los vientos, cuando 
estaban declaradas las tempestades. Para la Fran- 
cia la guerra con Alemania era el pacto necesario 
para entretener la fatuidad nacional; para el Empe- 
rador, la salvación propia, la salvación del Imperio 
y la salvación de la dinastía; para la revolución, un 
compás de espera, si el éxito la coronaba, ó bien la 
caida del tirano al primer revés que el ejército expe- 
rimentara. En la oposición á la guerra, hecha por 
Thiers, nada se arriesgaba en cambio. El tiempo y 
los sucesos convirtieron en alta inspiración de pa- 
triotismo el mero ardid de la rivalidad; pero justo es 
confesar que nadie en Francia, incluso Mr. Thiers, 
temió ni un solo momento que la guerra con Prusia 
se sustanciara en el terreno militar en una intermina- 
ble sucesión de derrotas jamás leidas en libros. En 
cuanto al espíritu de Thiers, á lo que á su personali 
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dad caracterizaba, nada tan explícito como aquella 
apelación al recuerdo de su prisión en Mazas que 
tuvo con recóndito regocijo el dia que llegó á él la 
noticia de la capitulación de Sedan. De modo que el 
primer movimiento de su ánimo, ante las grandes 
desdichas de la patria que en el nombre de Sedan se 
recapitulan, no fué ciertamente el del patriotismo, 
sino el de la emulación y la venganza, lo que revela 
cuan exenta se hallaba aquella alma, no sabemos si 
de elevación, pero ciertamente de generosidad. Otro 
testimonio más lo acredita con dato irrefutable: la 
iniciativa y la prisa con que, reunido el Cuerpo Le- 
gislativo inmediatamente después del inaudito desea* 
labro, se apresuró á declarar que Luis Napoleón IH, 
vencido y prisionero de los prusianos, habia dejado 
de reinar, y con él toda la dinastía de los Bonaparte: 
inspiración fué ésta también de Mr. Thiers. jEra 
que la ambición del poder, ó la confianza en las pro. 
pias fuerzas, para vencer las dificultades nunca vistas 
de semejante situación, le aguijoneaban? La rectitud 
moral encuentra de todas maneras vacíos tan gran- 
des en la conducta de Mr. Thiers en aquellos mo- 
mentos, que por ellos, y por la inexorabilidad con 
que en la vida se cumplen las leyes inevitables del 
sentido moral, es fuerza explicar también la caida 
posterior de Mr. Thiers por otro acto de ingratitud de 
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la patria y de la República, por otra intriga de senti- 
mientos estrechos y ambiciosos, y bajo la espada de 
otro soldado, no nacido para las alturas del trono, 
como habia nacido el último Emperador. 

No fué Francia, sino la revolución, la que en 
vez de rescatar y vengar á su Monarca, como la 
Francia rescató á Francisco I después del descalabro 
del parque de Pavía, declaró la vacancia de la Coro- 
na imperial, la proscripción del Emperador y de su 
dinastía y el cambio de las instituciones; por eso 
Thiers, que aunque revolucionario por esencia y po- 
tencia, era un revolucionario que se prendaba mucho 
de las garantías legales en cuanto se referia á su per 
sona, cuando en Julio de 1870 el Gobierno de la De- 
fensa Nacional le ofreció un puesto en el Consejo de 
Regencia, excusólo respondiendo que no lo admitiría 
sino por la invitación solemne de toda la Cámara; 
es decir, que desde el primer momento se resolvió 
que no encarnara en él poder alguno que, en una ü 
otra forma, no fuera la dictadura: ¡irrisión soberana 
de la suerte, que al cabo le disponía á sustituir un 
poder personal contra el que de tan antiguo y tan 
vehemente se habia pronunciado, el del Emperador, 
con otro poder personal, el de la propia dictadura, á 
que aspiraba! Y es que Thiers se estimaba con pres- 
tigio bastante, no sólo para dominar las arduas cues- 
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tienes del interior, tan perturbado por la invasión 
del extranjero, la pérdida moral de las batallas, el 
desorden demagógico de París y el pánico abruma- 
dor que pesaba sobre el resto de Francia, sino para 
establecer inmediatamente una inteligencia con el 
enemigo, disuadirle del armisticio y llegar á una paz 
honrosa sin mayores quebrantos para el país. ¡Sue- 
ños quiméricos de su imaginación meridional! La ira 
de los dioses, cuando se provoca, no se aplaca sino 
con sangre. Además, los ejércitos del Rey Guillermo 
hacian la guerra de verdad, tenían conciencia de la 
trascendencia de sus triunfos, no movieron sus ar- 
mas contra Francia sin saber lo que querían, y pues- 
to el pié victorioso sobre las calles de París, no hablan 
de retroceder hasta las márgenes ensangrentadas del 
Rhin sin llevar asegurada la realización total de sus 
propósitos. Por eso fueron estériles en resultados las 
primeras conferencias con el enemigo; y por eso, 
cuando, apesar de su senectud, atravesó Thiers las 
fronteras patrias y recorrió rápidamente la Europa 
entera de corte en corte buscando alianzas, auxilios, 
armas, intermediarios siquiera que, colocándose en- 
tre vencedores y vencidos, lograran sacar á salvo al 
menos el honor de la Francia, tuvo que regresar sin 
haber encontrado, apesar de la autoridad de su nom- 
bre, que por este solo hecho se hizo más digno de 
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alabanza y de respeto, un aliado, un auxiliar, un 
amigo que aceptara un papel de que anticipadamen- 
te se sabia que nadie podría salir airoso. 

El Gobierno de la Defensa Nacional, después del 
fracaso de las gestiones diplomáticas de Thiers, tuvo 
que suscribir por necesidad todas las condiciones 
impuestas por el enemigo, entre las cuales campea- 
ban en primer término las de la constitución de un 
régimen aceptable bajo el que las negociaciones 
pendientes ofreciesen garantías de formalidad. Mien- 
tras este poder se organizaba y constituía, Thiers 
fué enviado á Burdeos con mandato de precisa resi- 
dencia, acaso provocando en el espíritu de los repu- 
blicanos, apoderados de la situación, las sospechas 
inherentes á sus tradiciones monárquicas. Francia 
fué con él más generosa y justa que los sectarios 
exclusivistas de la democracia imperante, y en las 
elecciones hechas bajo el pavés del ejército extran- 
jero, veintisiete distritos le dieron su representación 
con una suma de más de dos millones de sufragios. 
Thiers, que saludó aquella Cámara donde, apesar de 
las obstinaciones de Gambetta contra los bonapar- 
tistas, no hubo matiz de la opinión pública que no 
estuviera libre y rectamente representada como la 
más fácil expresión del sentimiento general del país, 
desde el primer instante se apoderó de ella, pues to- 
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dos le miraban como el único hombre de Estado en 
quien residía el apoyo y la fuerza moral que se nece- 
sitaban para dominar lo arduo de las circunstancias. 
Thiers dictó la candidatura para la constitución de 
la mesa, y como era de esperar, fué el primero á 
quien la Cámara confió el difícil encargo de formar 
un Gobierno, quedando investido personalmente con 
la jefatura del poder ejecutivo del Estado. Era el 
colmo de su ambición. Desde aquel dia Thiers era 
el hombre principal de Francia; pero llegaba tarde á 
tan elevado puesto, pues cuando á él subia, el hom- 
bre principal de Francia habia ya dejado de ser el 
hombre principal de Europa, y la política, cuyos ins- 
trumentos quedaban abandonados á su dirección 
única y suprema, lejos de derramar su influjo por 
todo el continente, tenía que limitarse á la acción 
doméstica, donde tantos y tan perentorios y tan 
graves eran los problemas puestos sobre el tapete y 
que exigian inaplazable resolución. 

¿Mostróse Thiers, en posición tan culminante como 
difícil, á la altura de su nombre, de las esperanzas 
que el país puso en él, de las exigencias de las cir- 
cunstancias, agravadas siempre por nuevos, inespera- 
dos y extraordinarios conflictos? Nadie podia negar, 
ante la evidencia de los hechos, estos laureles al an- 
ciano Thiers. En poco más de tres aftos que duró su 
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dictadura concluyó la paz con Alemania, con onero- 
sos, pero necesarios pactos; venció y castigó la Catn- 
mune que amenazó á París é hizo estremecerse ante 
sus horrores á todo el continente-, pagó una enorme 
indemnización de guerra, apresurando los plazos, pa- 
ra apresurar así la evacuación del territorio por parte 
de los extranjeros; reconstituyó la administración pú- 
blica tan corrompida y formó y niveló los presupues- 
tos; reorganizó el ejército; restauró la pública prospe- 
ridad y fundó el imperio del orden, dejando, si no 
definitivamente consolidada, al menos robustamente 
establecida aquella República á que dio como carác- 
ter de subsistencia el apelativo de conservadora. El 
mérito de todos estos resultados crece notablemente 
de punto, teniendo en cuenta los obstáculos innume- 
rables y poderosos opuestos desde la Asamblea de 
Burdeos para su ejecución. ¿Cómo dar unidad moral á 
la Francia en medio de la división de sus partidos po- 
líticos? ¿Cómo hacerse perdonar por éstos su nom- 
bre, su historia y sus antecedentes? La extrema 
izquierda le profesaba el odio rencoroso de secta; en 
la izquierda propiamente dicha, la desconfianza en él 
era invencible; los republicanos le creian orleanista; 
la derecha no olvidaba su antigua conducta con la 
duquesa de Berry; los orleanistas, que le pretendian 
por jefe de su grupo, criticaban con calor su despe- 
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go, y los bonapartistas le consideraban el principal 
factor de la caída del régimen que ellos amaban. Ape- 
sar de situación tan embarazosa, el nombre de Thiers 
se impuso casi á la unanimidad de la Asamblea, por- 
que ningún otro nombre representaba la suma de in- 
fluencia moral y la fuerza de carácter necesarias para 
soportar desde luego, en el exterior, las negociaciones 
con Bismarck, y en el interior las amenazas de la Cam- 
muñe. Para imponerse á todos declaró solemnemen- 
te que habia dejado de ser el hombre de partido, 
entregándose enteramente, con el concurso de to- 
dos, no á la Francia, sino á la salvación de la Fran- 
cia, y cuando, después de estas declaraciones, los 
principes de Orleans en alas de su impaciencia pasa- 
ron á visitarle, nada les habló del porvenir de la pa- 
tria; pero luego divulgóse por todos los círculos, que 
apenas salieron de su recinto/ Thiers se permitió con 
su esposa el siguiente desahogo: — ^Ces jeunes gens, 
je ks connaiSf n est-ce pos? ¡Eh bien! taujaurs eux\ 
eux d'abord\ le pays apres. Cuand jai senn le pire, 
je ne serváis p as sa fortune, je serváis la F ronce, ye 
réspede beaucoup la memoire du Roi, tnais Us aff aires 
de ees enfants ne son pas celles de la patrie. lis Us 
ont trop souveni confondues: moi, je ne les confonds 
pas. Les princes veulent queje me refasse orleamsW. 
moiyje desircfaire la salut de man pauvre pays,^ 
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Si alguna preferencia mostró desde luego en la 
composición del primer Gabinete, fué en favor de los 
republicanos Favre, Simón y Picard, á quien encar- 
gó las carteras más importantes; es decir, las de Es- 
tado, Instrucción Pública y el Interior. Pero desde 
aquel momento, jqué fuerza de atención y qué acti- 
vidad tan solícita en todas las funciones del Gobier- 
no! Julio Simón en su historia dice que era un espec- 
táculo curioso ver cómo se ocupaba de los más 
pequeños detalles, para lo cual, por las mañanas, 
recibía los ministros, los directores de hacienda, 
los generales, los intendentes, algunas personas de 
su particular confianza, como el general Valazé, el 
almirante Krantz y otros. Gustaba de saber cuanto 
pasaba en los ministerios aun antes que los ministros. 
Por su vista pasaban todos los despachos, y procu- 
raba saber al minuto el estado de Francia, el de Euro- 
pa, todas las relaciones con el canciller del Imperio, y 
hasta con el nuevo general del cuerpo de ocupación. 
Mientras Julio Favre desempeñó la cartera de N^o- 
cios Extranjeros, le obligó á vivir cerca de él para po- 
der tener más pronto las noticias do su ministerio. Dia- 
riamente celebraba conferencia con los ministros del 
Interior y de Haciencia, y con frecuencia hacía venir 
á consultarles al gobernador del Banco de Francia y 
á los grandes banqueros. Minuciosamente se ocupaba 
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de todos los detalles de la reorganización militar, de 
la administración, armamentos, equipos, alojamiento 
y ranchos. El ejército de París no se movia sin su 
orden. Se le veia todos los dias en los puntos avan- 
zados, y su preocupación más tenaz la absorbía en 
una triple lucha de atención igual y preferente que 
compartía entre la Commune, la cancillería alemana 
y la Asamblea. Con este celo, y con las salvadoras 
resoluciones que á la vez le inspiraron el calor del 
patriotismo y la lucidez de su entendimiento, salvó, 
recontituyó y libró á Francia del yugo del extranjero, 
del yugo de la anarquía y del desgarramiento á que 
continuamente la tienen condenada las obcecaciones 
criminales de sus múltiples partidos. 

Pero ni aun por tantos méritos adquiridos en tres 
años de un Gobierno admirable, como no hay ejem- 
plo en la historia de los cien últimos años en Francia, 
se libró de la derrota que los partidos le prepararon 
en la Asamblea al cumplirse el trienio de tan sabia 
magistratura. ¿Quién le sucedió? Un soldado, que ni 
aun siquiera venía ceñido del laurel de la victoria. El 
espíritu de todas las extintas Monarquías de Francia 
se conflagró en unánime conspiración para echar por 
tierra la estatua viva de aquel monárquico^republica- 
no, bajo cuyos auspicios la República se habia fun- 
dado, cerrando por mucho tiempo la puerta á las am- 
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biciones monárquicas de Borbones, Orleanes y Bona* 
partes. Aquel espíritu conservador que Thiers habia 
procurado cultivar para que diera fuerza á la nueva 
institución impuesta entonces como suprema nece- 
sidad de la Francia, para evitar acaso las guerras 
civiles, y de toda certeza la anarquía, contaba mayo- 
ría en el Cuerpo Legislativo, y esta mayoría, el 24 de 
Mayo de 1873 despojó de sus poderes á Thiers, en- 
tregándolos á Mac-Mahon. En vano se quiso ensal- 
zar este nombre, cubriéndolo de artificiales aureolas. 
La Francia entera lloró la caida del que todo el mun- 
do saludaba como el libertador y el reorganizador 
del Pais. El mismo dia siguiente al de su caida co- 
menzaron estas manifestaciones. Las hizo en primer 
lugar todo Versailles, presidido por su consejo muni- 
cipal. Luego en la mañana del 25 toda la izquierda, 
que invadió en masa el palacio de la prefectura, don- 
de Mr. Thiers aún residia. Posteriormente París y la 
Francia entera. En último término, los representan- 
tes de todos los nuevos amigos de la Francia. El 27 
se presentó como diputado en la Cámara. Todas las 
izquierdas le recibieron con aclamaciones entusias- 
tas y con aplausos frenéticos y prolongados. Thiers 
salió de Francia, emprendió un viaje de descanso 
por Italia, y en Florencia y en Genova fué objeto 
de los mismos entusiasmos que en París. El eco 
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de estos justos homenajes le acompañó después has- 
ta la tumba, y sobreviviendo su memoria continuó su 
glorificación erigiéndole estatuas y monumentoSi que 
expresan con su voz muda, pero elocuente, la grati- 
tud de Francia. ¡Lástima que su obra, fundada so- 
bre catástrofes nunca vistas, y con los antecedentes 
ingratos en que á él cupo parte de la estrecha res- 
ponsabilidad, no esté cimentada sobre aquellas bases 
incontrastables de la razón y del derecho, que sólo 
pueden dotar de condiciones de estabilidad y perma- 
nencia las instituciones! Porque después de todo, ¿ha 
logrado la República, ni lo logrará jamás, ñjar la 
rueda de la fortuna en Francia, acabando con la era 
lamentable de sus períodos revolucionarios? 

El perspicuo talento de Thiers lo comprendió bien 
desde un principio: — cLa República, dijo, será con- 
servadora, ó no subsistirá.» — Pero esta pretensión es 
absurda y está fuera de la realidad. Una política 
conservadora no puede hacerse sino con conserva- 
dores, los cuales prefieren de tal modo la forma de 
la Monarquía, que la caida de Thiers bajo la espada 
de Mac-Mahon, sólo fué una preparación anticipada 
para la que el mariscal debió sufrir en la crisis 
de 1877, y no tuvo el arrojo de realizar. La Repú- 
blica no puede hacerse sino con republicanos, es de- 
cir, con radicales. Los que desertan en el poder para 
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hacerse conservadores, son tildados de tránsfugas y 
pierden ipso facto la fuerza moral, sin la cual los Go- 
biernos carecen de medios y de autoridad y respetos 
para gobernar. Los perseverantes en sus principios, 
tienden indefectiblemente al desorden y á la anarquía . 
;No es esta la lucha constante que nos está ofrecien- 
do Francia desde 1873, sin que ningún nombre, nin- 
gún prestigio, ningún ensayo alcance á convencer á 

nadie de que la República es allí una forma definitiva 
de gobierno? 
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